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    Dedicatoria: 

    A mi amado esposo, gracias por siempre estar. 

    Sin importar lo difícil del camino.  

    ¡Te amo!  

   



   

      

      

      

      

    “La oscuridad no puede expulsar a la oscuridad: solamente la luz puede hacer eso. El odio no puede expulsar el odio: solo el amor puede hacer eso.” 

      

    Martin Luther King Jr.  
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    Sinopsis 

    
    Ethan Morrison perdió todo lo que quería a muy temprana edad. Lleno de odio, desde muy joven tomó la decisión de vengarse de aquellos que destruyeron el nombre de su padre y arruinaron su vida para siempre. Con lo que no contaba es que la conocería a ella. Un alma noble capaz de hacerlo dudar de lo que siempre fue su norte: “su venganza”. Conoceremos a un hombre atormentado por la vida misma cuyo mundo se pondrá de cabeza con la única persona que lo hace sentir en paz.  

    ¿Puede de verdad el amor cambiarlo todo? ¿Logrará el amor romper las barreras de la venganza? ¿Es posible perdonar una traición?  

   


   
    Prólogo 

    
    El olor a medicamento y desinfectante lo tenía mareado. Estar allí lo agobiaba, pero igual permaneció a su lado sabiendo que pronto se marcharía. Estaba destrozado. Su vida no volvería a ser la misma nunca más sin la presencia de su madre, aun así, intentaba ser fuerte. Tenía que serlo, por ella, solo por ella. 

    Mientras miraba por la ventana del quinto piso de aquel hospital, pensaba en su padre. Ese hombre que había sido su mayor ejemplo. Un papá cariñoso y lleno de virtudes. Víctima de una calumnia que lo llevó a la cárcel, y con eso, provocando su muerte prematura en dicho lugar un año atrás. No importaba el tiempo que tuviera que esperar, ya había tomado una decisión y sus verdugos pagarían. Todos y cada uno de ellos sufrirían las consecuencias del dolor que causaron al corazón de su madre, y al suyo. 

    —Cariño… 

    La suave voz de la persona que más amaba lo aclamó, y él corrió para estar junto a ella. No existía amor más grande para él que ese que sentía por la mujer que lo había traído al mundo.  

    —Estoy aquí, mami —respondió a la vez que sostenía su frágil mano entre las de él.  

    Ella abrió sus hermosos ojos marrones y lo miró con dulzura. Él era lo más importante que tenía en la vida y le aterraba sobremanera tener que dejarlo solo con apenas dieciséis años. Sin embargo, un horrible cáncer de mama había terminado con todas las ilusiones de ver a su único hijo convertirse en un hombre de bien. 

    Acarició la suave piel de su mejilla. Amaba mirarlo, los años estaban marcando sus facciones, convirtiéndolo así en una copia de su padre, y cada vez que lo tenía en frente, era como si pudiera ver a su amado esposo. Sus ojos verdes, el color castaño de su cabello, eran rasgos que había heredado de su progenitor.  

    —Te amo tanto. 

    Él le regaló una sonrisa a pesar de que por dentro sentía que se moría con ella. Su familia lo había perdido todo luego del encarcelamiento de su papá, y ahora dependían de la caridad de su tío. El hermano mayor de su madre, al que apenas conocía y quien se quedaría cuidando de él hasta que este pudiera valerse por sí mismo. 

    —También te amo, mami —dijo el chico, conteniendo el deseo de llorar y gritar lo que lo ahogaba por dentro. 

    —Prométeme que serás muy feliz.  

    —Ma… 

    —Shh —ella lo mandó a callar—. Dime que desistirás de esa tonta venganza que quieres llevar a cabo. 

    —No puedo hacer eso.  

    En un momento de ira, el joven le había confesado su deseo de terminar con aquellos que provocaron tanto dolor en ellos.  

    —Por favor, mi cielo. Deja que me vaya sabiendo que no llenarás tu corazón de rencor. 

    Le suplicó la mujer volviendo a sostener su mano entre las de ella. Necesitaba saber que su hijo estaría bien para poder irse en paz. 

    —Lo siento, mamá, pero no puedo —respondió, esquivándole la mirada. 

    Le dolía no poder cumplir su deseo. Aun así, era incapaz de mentirle. No importaba el tiempo que le llevara, acabaría con esos que le arrebataron todo.  

    —Claro que sí, mi amor. Solo tienes que seguir con tu vida. Vivir feliz y en plenitud. Lo que sucedió no va a cambiar nada.  

    —Tienen que pagar —aseguró el chico, molesto. 

    —¿A costa de qué? Eso no te devolverá a tu padre. 

    —Pero limpiará su nombre. 

    —Quiero morir en paz. Necesito saber que tendrás una existencia maravillosa. Que serás un hombre de bien y que aprovecharás al máximo cada segundo. Cada instante que la vida te regale. 

    Sus palabras fueron una súplica.  

    Él la miró y limpió con mimo las lágrimas que dejó salir. Su imagen apenas se reconocía; la mujer fuerte y hermosa, había desaparecido. Debía pesar unos cincuenta kilos, su cabello ya era inexistente, y su piel era mucho más pálida de lo normal. Le dolía horrores verla así, pero más le dolía no poder cumplir su petición. Sabía que ella tenía razón, pero no la engañaría haciéndole una promesa que jamás cumpliría. Nunca viviría en paz consigo mismo si no lograba destapar la caja de pandora que había llevado a su padre a la cárcel y a su familia a la ruina. No podía simplemente olvidarse de todo y seguir como si nada.  

    El ruido de la puerta de la habitación llamó su atención y su tío entró en la misma. Era un buen hombre, pero por su trabajo a duras penas lo había visto unas diez veces en su infancia y eso lo asustaba un poco. Los últimos ocho años residió entre Italia y Nueva York, lo que lo convirtió en un desconocido para su sobrino. Un regalo en cada cumpleaños y en Navidad, y alguna llamada ocasional para su madre.  

    —¿Cómo te sientes? —preguntó, dejando un beso en la frente de Paula. 

    Amaba a esa mujer inmensamente y le dolía saber que la perdería. No solo eso, se arrepentía del tiempo que habían pasado separados, lo que la llevó a ella a pasar tantas carencias tras el encarcelamiento de su cuñado cuando él disfrutaba de una estabilidad económica envidiable. 

    A pesar de conocer lo sucedido con su cuñado, ella se había encargado de ocultarle la magnitud de su situación, y no fue hasta que se vio en la peor etapa de su enfermedad que le dijo la verdad. En cuanto supo el padecimiento de ella, viajó a verla y lo que se encontró fue peor de lo que imaginaba. No existía penitencia que lo hiciera perdonar su descuido. Se suponía que la conocía mejor que nadie, o al menos lo suficiente para saber que ella se reservaba cierta información. Intentó por todos los medios trasladarla a un mejor hospital. Darle los mejores tratamientos, pero no había absolutamente nada que se pudiera hacer. Tanto dinero en el banco y no era capaz de salvar la vida de su única hermana.  

    —Cansada —respondió regalándole un amago de sonrisa. 

    Al igual que le sucedía siempre que la veía, un nudo se formó en su garganta y le apretó con fuerza.  

    —Daría todo lo que tengo... 

    —Lo sé —aseguró ella antes de que él continuara la frase.  

    Desde que Henry había llegado, no paraba de lamentar no poder hacer nada por ayudarla. Lo que él no sabía para ese entonces era que lo mejor que podía hacer por ella ya lo estaba haciendo. Cuidar de su hijo. Era lo único que ella necesitaba. 

    El chico regresó a mirar por la ventana y les permitió un poco de privacidad. Sabía que su madre quería hablar con su tío, pero no deseaba alejarse mucho. Así que tendrían que conformarse con el poco espacio que les daría. Al fin y al cabo, para él no era un secreto cuál sería el tema de conversación. Había sido el mismo los últimos seis días. El tiempo que llevaba la mujer internada en esa clínica esperando el resultado final.  

    —Será difícil, pero no lo dejes solo —suplicó angustiada.  

    Ya había perdido la cuenta de cuantas veces su hermana le decía lo mismo y la respuesta siempre era la misma por su parte.  

    —No lo haré, cuidaré bien de él. Te lo prometo —aseguró mientras apretaba sutilmente su mano.  

    Era consciente de que le esperaba un largo camino con el chico, pero no pensaba incumplir su palabra. Haría de él un hombre de bien. Pretendía convertirse en su mejor amigo, quería que el muchacho confiara en él. Su vida había dado un cambio del cielo a la tierra desde lo sucedido con su padre, y ahora faltaba lo peor.   

    —Recuerda lo que hablamos, por favor, no se lo permitas —suplicó ella al borde de las lágrimas.  

    —Cálmate, todo estará bien —aseguró mirando fijamente a la copia de sus ojos.  

    —Henry, por fav… 

    La mujer comenzó a toser fuertemente y su hijo se aproximó. Llevaba casi una semana ingresada y todos sabían que su partida estaba cada vez más cerca.  

    —Ma… 

    Ella continuaba tosiendo y las máquinas empezaron a pitar. Su corazón se aceleró con la posibilidad de que hubiera llegado el momento que más le aterraba.  

    —¡Voy por el médico! 

    —¡Mami! 

    Ella lo miró por un segundo, pero casi no podía controlar el ataque de tos que le había dado. El cáncer se había hecho metástasis y se encontraba disperso por todo su cuerpo. El dolor era insoportable, pero lo toleraba lo mejor que podía para estar consciente y disfrutar de su hijo. 

    —Calma, respira… —repetía él una y otra vez intentando ayudarla.  

    En eso, el doctor entró al cuarto, colocó el oxígeno y poco a poco todo regresó a la normalidad. Le hizo una revisión rápida y el joven vio cuando este miró a su tío dándole una señal negativa con la cabeza. La hora se aproximaba. 

    Se quedó ahí al lado de su madre sosteniendo su mano. Ella giró la cabeza para mirarlo y apretó levemente los dedos de su retoño. Lo amaba tanto, había sido un hijo tan deseado y amado.  

    —No tengas miedo, mi amor —susurró al joven mientras contemplaba su rostro.  

    Esa era la imagen que deseaba llevarse en la memoria. La de su chico de ojos verdes y pestañas largas. Anhelaba con toda su alma no tener que irse, pero la vida se había empeñado en que las cosas fueran de un modo distinto.  

    —No te vayas, mami… —suplicó llorando, por primera vez en días se permitía llorar delante de ella. 

    —Aquí yo no decido… 

    —Por favor, por favor, no me dejes solo —pidió con desesperación—. Prometo que me olvidaré de todo, pero no te mueras. Te lo ruego… 

    —Cariño…  

    —Te amo, mamá. No te mueras… 

    La mujer anheló poder cumplir el deseo de su niño, pero eso era imposible. El tiempo se le agotaba y lo sabía.  

    —Abrázame. 

    Él hizo lo que ella le pidió y las manos de la mujer rodearon su espalda y acariciaron su cabello con suavidad. Dejó un beso en su cabeza al tiempo que le decía cuanto lo amaba y volviéndole a pedir que olvidara todo y fuera feliz.  

    Henry acarició la cabeza de ella y en silencio reafirmó la promesa de cuidar a su sobrino. De ese modo permanecieron algunos minutos hasta que su enfermedad la llevó a un sueño profundo del que no volvió a despertar, marcando una vez más la vida del chico. Sumergiéndolo en el peor dolor que había sentido nunca. Ni siquiera la muerte de su padre se comparaba con lo que sentía en ese momento.  
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    Doce años después 

     

    —¡Márchate de una vez! —gritó la chica encolerizada caminando de un lado a otro por el espacio de paredes blancas que era su dormitorio.  

    El dolor era tan insoportable que apenas lograba respirar. No podía creer tal engaño y humillación. Había dado todo de sí y no consiguió absolutamente nada. No lograba comprender cómo una venganza le arrebató todo lo que deseó. Cada una de sus ilusiones fue destruida en ese mismo instante por el hombre que más amaba.  

    —Siempre fui claro contigo, Beca —dijo él calmadamente mientras acomodaba en una pequeña maleta de viaje las pocas cosas que tenía en la casa. 

    —Yo… yo creía…  

    Intentó expresar lo que sentía, pero las lágrimas no la dejaban hablar. Él tenía toda la razón, desde el primer instante fue franco con ella. Aun así, guardó la esperanza que luego de más de dos años de relación las cosas cambiarían. Se sentía amada entre sus brazos, o tal vez solo se lo imaginó. Anheló tanto que la quisiera de verdad, que vio cosas donde en realidad nunca las hubo. Se entregó por completo y se quedó sin nada. 

    —Por favor, Beca. No quiero que las cosas terminen de este modo —aseguró, buscándola con la mirada.   

    Y era completamente sincero con ella. No la amaba como ella deseaba, nunca lo había hecho, pero sí le guardaba un cariño especial. Era imposible no hacerlo. La conocía desde que había llegado a Nueva York. Era una buena chica, cariñosa, alegre y muy dada a ayudar. Antes de que las cosas fueran tan lejos entre ellos, habían sido buenos amigos. Ella y su hermano fueron un gran soporte cuando llegó a esa ciudad que era tan extraña para él.   

    —¡Vete! —pidió sentándose en el borde de la cama, mientras sostenía su cabeza entre las manos.  

    El odio que percibió en su voz lo hicieron estremecer. Sabía mejor que nadie lo que ese sentimiento podía ocasionar en una persona. Sin embargo, esperaba que el tiempo sanara sus heridas y todo quedara como un mal recuerdo para ella. Estaba muy lejos de la realidad, pero en ese entonces, fue incapaz de darse cuenta.  

    —Mi abogado se pondrá en contacto contigo en unos días para que te quedes con el apartamento.  

    —¿Ahora me pagas por los servicios prestados? —preguntó realmente asqueada.  

    —¡No digas tonterías! 

    Su tono de voz fue más alto de lo que deseaba. Eso sí no se lo pensaba permitir. Ella no era una puta. Había sido su amiga, su compañera. El mismo día que compró esa propiedad, decidió que se la dejaría cuando la relación llegara a su fin, y ella tenía total conocimiento de eso. Por esa razón, ella siempre había vivido en el lugar como si fuera suyo, mientras él solo conservaba algunas pertenencias que pudiera necesitar en sus visitas y nada más. 

    Él nunca planeó que las cosas entre ellos llegaran tan lejos. Tenía un propósito en la vida y era el momento de llevarlo a cabo. Por eso, al ver que la relación fluía de un modo diferente al que estaba acostumbrado, le dejó más que claro sus intenciones. Esa unión tenía fecha de caducidad y lo supo siempre. Jamás la engañó y mucho menos le hizo falsas promesas. No iba a negar que los días a su lado habían sido buenos, pero eso no cambiaba nada. 

    —¡Lárgateeeeee…! ¡No quiero verte, vete…! 

    Ella se puso en pie y comenzó a golpear su pecho y a empujarlo. Era como darle a una pared de concreto a juzgar por su baja estatura y la delicadeza de su cuerpo, mas no le importó. Sentía rabia, dolor y, sobretodo, rencor. Nunca profesó tanto desprecio por alguien hasta ese instante. Lo odiaba tanto como lo había amado, y eso era muy peligroso.  

    —¡Beca, para de una buena vez! —dijo sosteniéndole los puños para detener sus golpes.  

    Merecía todo lo que ella le hiciera, pero debía entrar en razón o terminaría haciéndose daño. Era bastante irónico querer protegerla cuando el sufrimiento más grande se lo acababa de causar él. 

    —Te odio, Ethan Harris. Te juro que vivirás tus días recordando lo que me has hecho. Nunca estarás en paz. 

    Un escalofrío cubrió el cuerpo del chico. A pesar de estar seguro que era el dolor lo que la hacía hablar así, no pudo evitar estremecerse ante su promesa.  

    —Por favor, Beca. 

    —Te vas a arrepentir de esto, Ethan. Puedes tenerlo por seguro. 

    —Encontrarás a alguien mejor y pronto te olvidarás de mí —comentó ignorando sus palabras.  

    Ella se rio con rabia y zafó sus manos de su agarre. Las lágrimas se habían detenido como por arte de magia. Retrocedió unos pasos y lo miró a la cara directamente. Era una mujer bella, capaz de despertar la atención del hombre que le diera la gana. No obstante, en ese instante, se veía derrotada. Sus hermosos ojos azules y su rostro pálido estaban enrojecidos por el llanto.  

    —Esta venganza será tu perdición —aseguró con firmeza sin retirarle la mirada.  

    Siempre supo cuáles eran las intenciones de él. Intentó persuadirlo en cientos de ocasiones, pero en ese momento tenía más que claro que todo había sido en vano. Entregó su corazón a la persona menos indicada y sabía que algún día, él se arrepentiría de lo que acababa de hacer. Quizás más pronto de lo que pensaba.  

    —Beca… 

    Dio un paso al frente para acercarse a ella. Una parte de él deseaba consolarla. Sin embargo, ella retrocedió al percatarse de sus intenciones. No lo quería cerca. 

    —No te lo vuelvo a pedir, Ethan. Márchate. 

    No necesitó más para comprender que lo mejor que podía hacer era irse. Nada volvería a ser igual. La había lastimado, y en el proceso, también perdió a su amiga. Lanzó sobre la cama la única copia que tenía de la llave de la casa y con su pequeña maleta en mano se dirigió a la salida. Cruzó la sala de estar y al llegar a la puerta escuchó cómo ella ser rompía en un llanto desgarrador. Pensó en regresar para intentar calmarla, pero sabía que no importaba lo que le dijera. Él jamás sería capaz de darle lo único que ella deseaba, su corazón. A pesar de que siempre fue claro con la joven, se sentía avergonzado de su proceder. Debió detener esa relación desde el principio. Ella no merecía lo que él acababa de hacerle. 

    Salió del moderno edificio localizado en el centro de Manhattan y sintió el frío de la noche acariciar su rostro. Estaban a pocos días de celebrar Navidad y la temperatura estaba bajo 0 la mayoría de los días.  Se dirigió al coche negro que estaba esperando por él. Mientras caminaba al mismo, pensó en regresar, a lo mejor podía dejar toda su venganza a un lado y vivir una vida feliz con Beca. Sin embargo, así como llegó el pensamiento, de inmediato lo descartó. Era momento de tomar un avión. Había llegado la hora de enfrentarse a su pasado. 

    —Señor, su tío lo ha estado llamando —dijo el sujeto detrás del volante mirándolo con sus ojos oscuros a través del retrovisor en cuanto se acomodó dentro del coche.  

    —Gracias, George.  

    El hombre de unos cuarenta años había sido su chofer, guardaespaldas y, en cierto modo, amigo los últimos cinco años. Era alguien a quien él apreciaba mucho y tenía plena confianza en la lealtad hacia su persona.  

    —¿Al aeropuerto? 

    Buscó la confirmación de su jefe a pesar de ser conocedor de dicha respuesta. Él tampoco aprobaba sus acciones, aunque no le quedaba más remedio que morderse la lengua y hacer lo que le pedían.  

    —Sí. Todo lo que necesito está aquí.  

    —Muy bien, señor.  

    George se puso en marcha de inmediato. Entonces, agarró su móvil y luego de contemplarlo por un momento, decidió llamar a su tío de una vez por todas. Después de todo no podía esconderse para siempre. Tras dos timbrazos este contestó de muy mal humor.  

    —¿Me puedes decir cómo es eso de que te vas? 

    La voz de la persona a la que él tanto admiraba sonaba realmente molesta. Durante los últimos años habían sido varios los malos ratos que le había hecho pasar, pero sabía que ninguno era como ese, pues nunca había llegado tan lejos para llevar a cabo su propósito.  

    —Bueno, tío. Primero compras un pasaje, entras al aeropuerto, pasas por inspección y coges un avión. Ya sabes… —dijo intentando darle un toque jovial a la situación a pesar de tener claro lo que le esperaba.  

    —¡Déjate de estupideces de una maldita vez, Ethan! 

    —Tío… 

    —¡Tío, un carajo! Hemos tenido está plática cientos de veces y se me está empezando a agotar la paciencia.  

    —La respuesta siempre será la misma —respondió soltando un fuerte suspiro mientras se pasaba las manos por su castaña cabellera.  

    No existía nada en el mundo que lo hiciera cambiar de opinión. Necesitaba hacerlo, tenía que destruir a aquel que arruinó su vida. Era su deber limpiar el nombre de su padre y vengar su muerte. Solo así lograría vivir en paz.  

    —Por favor, hijo —suplicó el hombre con un tono de voz más conciliador.  

    Comprendía perfectamente las razones de su sobrino, y él en su lugar de seguro haría lo mismo, pero no estaba bien.   

    —No puedo dejarlo pasar. 

    Sus palabras fueron un susurro mientras contemplaba las luces en la carretera a través de la ventanilla del coche. Una parte de él quería poder hacerlo, mas la otra era incapaz. Cada vez que se miraba en el espejo, veía el reflejo de su papá en sí mismo y era un recordatorio constante del juramento que se hizo hace más de una década.  

    —Claro que sí puedes. Piensa en tu madre.  

    —No hagas eso.  

    El hombre sabía que esa era su venita débil. Eso lo había hecho desistir en varias ocasiones de semejante tontería y estaba esperanzado en que fuera suficiente para hacerlo renunciar del todo. De lo contrario, no tenía idea de qué hacer. Juró a su hermana cuidar de él y lo cumplió al pie de la letra. Sin embargo, no lograba quitar de su cabeza esa absurda idea que solo lograría destruirlo de un momento a otro. Al fin y al cabo, la venganza nunca traía nada bueno. 

    —Ven a casa. Hablemos una vez más.  

    —Tío Henry… 

    —Vamos, muchachón —era el apelativo cariñoso con el que lo llamaba desde el mismo día que cruzó la puerta de su residencia tras la muerte de su madre.  

    Su tío marcaba un antes y un después en su vida. Se había convertido en un gran amigo. Nunca intentó suplantar a su padre. Sin embargo, lo amaba como si lo fuera. Le debía todo lo que tenía y más. No solo económicamente, sino también como persona. Era su pilar.  

    Pensó por unos segundos la propuesta del hombre y como siempre no pudo negarse.  

    —George, vamos a casa.  

    —Sí, señor. 

    Sintió cuando su tío suspiró aliviado, y supo que hacía lo correcto por una vez en esa noche.  

    Terminó la llamada minutos después y cogieron ruta rumbo a lo que había sido su hogar los últimos doce años.

   



 Capítulo 2 

    
    Dos años después 

      

    Era sorprendente el control que una chica de veinticinco años prácticamente recién graduada de la universidad podía tener sobre unos niños entre seis y siete años. Esos pequeños, a los que ella adoraba con locura, permanecían tranquilos terminando un trabajo que les había asignado minutos antes, al tiempo en que ella finalizaba de cotejar la tarea del día anterior. Era una maestra cariñosa, pero había aprendido a ponerles límites a sus estudiantes y ellos los respetaban al pie de la letra. Al menos en la mayoría de las ocasiones. No podemos olvidar que estamos hablando de niños de primaria.  

    Bethany desde siempre supo cuál era su vocación y, de ese modo, aun enfrentándose al enfado de su padre, se preparó para ser docente. Todavía, de vez en cuando, afrontaba los comentarios fuera de lugar y las burlas de su progenitor, quien quería que su hija ocupara su lugar en la empresa de la familia, cosa que ella desechó desde que tuvo uso de razón. Jamás se imaginó manejando una constructora o cualquier otro tipo de negocio. Eso simplemente no era lo de ella. Ese puesto era solo de una persona y él ya no estaba allí para ocuparlo.  

    Beth, como sus amigos le decían de cariño, se encontraba completamente absorta en su trabajo cuando alguien tocó sutilmente la puerta de su salón de clases. Levantó la cabeza del cuaderno que tenía en frente con el ceño fruncido. Odiaba sobremanera ser interrumpida mientras trabajaba. Un tanto molesta se puso en pie y caminó a la entrada. El sonido de sus tacones invadió el colorido espacio mientras los chicos continuaban trabajando en silencio.  

    Al abrir, se topó con un hermoso ramo de rosas blancas. El olor de las mismas llegó a su nariz junto con el delicioso aroma almizclado de la colonia del hombre que tanto amaba. Su prometido.  

    —¡Ethan! —exclamó entusiasmada.  

    No era propio de ella comportarse de ese modo en su salón, pero no pudo evitarlo. Llevaba cerca de un mes sin poder verlo por compromisos laborales. Él bajó las flores y le regaló una sonrisa perfecta que le hizo derretir su corazón. Sus ojos verdes la miraban con un aire de travesura, mientras pasaba la mano libre por su castaña cabellera en señal de ansiedad como era costumbre en él. Iba impecablemente vestido con un traje azul marino y camisa blanca sin corbata lo que le indicaba que estuvo trabajando antes de llegar a California.  

    —Lo siento, necesitaba verte —dijo sosteniendo su mano y llevándosela a los labios en forma de saludo.  

    Era consiente que no estaba en el mejor sitio para darle un beso como merecía y tampoco pretendía incomodarla o crearle algún problema. Ya de por sí, algunos profesores no la tomaban mucho en cuenta por la edad que tenía.  

    A pesar de estar más que cualificada, algunos creían que carecía de experiencia. Cosa que no era cierta, ya que se había graduado a los veinte años con honores y llevaba cinco ejerciendo en diferentes instituciones educativas.  

    —Pensé que no llegarías hasta la semana próxima. 

    —Pude terminar antes.  

    Ella estaba realmente emocionada de verlo. Lo había extrañado más de lo que le había dejado saber. Sin embargo, no le dijo nada para no parecer una niña tonta delante de su futuro esposo. Tomó las flores que él le ofrecía y las acercó a su nariz para aspirar el delicioso aroma. Eran sus favoritas.  

    —Te esperaré aquí afuera, no quiero interrumpirte. 

    —¿Cómo conseguiste entrar?  

    El colegio era muy estricto con las personas que entraban y salían de él para preservar la seguridad de los niños.  

    —Tengo mis contactos —aseguró sonriente, dejando un nuevo beso esta vez en su frente. —Anda ve.  

    De inmediato Bethany supo que la secretaria, una mujer de casi sesenta años, estaba involucrada. Aunque lo veía con muy poca frecuencia, él se había robado su corazón y siempre que lo tenía enfrente lo trataba con mucho cariño. Solía decirle que le recordaba a su hijo mayor, quien vivía fuera del país.  

    —Está bien.  

    Bethany entró de nuevo al salón de clases con sus rosas en mano y una sonrisa resplandeciente en el rostro. Los niños la miraron con los ojos muy grandes por el asombro, y alguna que otra risita de inocencia se escuchó en el ambiente, pero ninguno se atrevió a preguntar nada. Miró el reloj en la pared y al ver que faltaban solo diez minutos para la hora de salida, comenzó a sentirse ansiosa. Saber que su novio la esperaba afuera la ilusionaba mucho.  

    Ethan hizo lo que le dijo a Beth y se quedó cerca de la puerta en lo que llegaba el momento de irse. Pudo esperarla en el coche, pero deseaba sorprenderla y sabía que lo había logrado.  

    Al poco tiempo vio cómo los pequeños salían casi corriendo del aula para ser recibidos por sus madres, padres, abuelos o quien quiera que se encargara de esa tarea. 

    Unos quince minutos después, la chica de cabellos castaños salió del salón con su hermoso vestido azul marino de manga larga ceñido al cuerpo. Con el ajoro de no crearle problemas, no se había tomado el tiempo de contemplarla y no se percató de lo encantadora que se veía con esa ropa hasta ese instante. A pesar de ser una mujer sencilla, siempre le gustaba estar presentable. Del brazo llevaba su maletín de trabajo y en las manos cargaba el ramo de flores que él acababa de obsequiarle.  

    —Ahora sí —dijo él acercándose a ella y dejando sobre sus carnosos labios un tierno beso. 

    —Ethan, no. Que nos pueden ver —lo reprendió la chica con el rostro avergonzado.  

    —No hay nadie. 

    Y era cierto. El pasillo se había despejado rápidamente luego de que sonara el timbre que anunciaba la salida. 

    —Igual pueden vernos. Además, hay cámaras de seguridad.  

    —Está bien. Te ayudo con eso.  

    Agarró el maletín y con la otra mano entrelazó sus dedos con los de ella. Una corriente eléctrica invadió el cuerpo de Bethany como cada vez que él la tocaba. A casi seis meses de su compromiso, todavía no podía creerse que en menos de tres semanas estaría casada con ese hombre. A pesar de ser una mujer preciosa, era consciente de que él despertaba el deseo de más de una. No obstante, él la había elegido a ella para ser su esposa y eso todavía le sorprendía.   

    Caminaron hasta la salida del edificio donde los esperaba un todoterreno negro, el BMW X5 M que Ethan usaba mientras estaba en la ciudad.  

    —Tengo que llamar a Peter. 

    —No te preocupes, yo le llamé temprano. 

    Peter era el chofer de Bethany. Luego de un accidente de coche cuando tenía diecisiete años, nunca fue capaz de volver a conducir. Ese suceso no solo había dejado en ella algunas cicatrices, lo peor habían sido las secuelas emocionales de aquel terrible incidente donde había perdido a su hermano mayor Bryant.  

    —Lo tenías todo planeado —comentó con una sonrisa tímida. 

    —Ya sabes cómo soy —aseguró mientras colocaba en el maletero del coche el maletín y abrió la puerta del pasajero para que la joven se sentara.  

    Le quitó las flores de las manos y las dejó bien puestas en el asiento trasero para que no se estropearan antes de tomar su sitio detrás del volante.  

    Ya en su lugar, inclinó su cuerpo y dejó un nuevo beso en los labios de Beth. En esta ocasión el beso fue largo e intenso, provocando que cada rincón del cuerpo de Bethany se estremeciera. Invadió su boca con la lengua y mordió sutilmente su labio inferior. No había manera de que nadie pudiera verlos por los cristales tintados y él se aprovechó de eso. Amaba besarla y era incapaz de seguir reprimiéndose.  

    —Te he echado de menos —dijo ella, mientras con manos temblorosas acariciaba su barba perfectamente arreglada.  

    —Y yo a ti, amor —respondió él disfrutando de la caricia que su prometida le regalaba.  

    Se perdió por un momento en esos hermosos ojos que tanto le fascinaban. Eran de un verde extraño que en ocasiones lo hacían sentir embrujado. Siempre brillantes de alegría y tan llenos de vida. Iguales a su personalidad y muy diferentes a él, pero sin saberlo capaz de complementarlo de un modo que ni el mismo comprendía.  

    —Te ves hermosa con ese vestido. 

    De inmediato el rubor invadió su rostro. Era sorprendente que, a casi un año de relación, ella todavía se pusiera nerviosa ante su presencia.  

    —Lo haces a propósito. Amas verme ruborizada. 

    Él soltó una carcajada, porque en parte ella tenía razón y dejó un sutil beso en la punta de su nariz antes de ponerse en marcha hacia su destino.  

    —¿Cómo sigue tu tío?  

    —Está recuperándose muy bien. Estoy seguro que aprovechará mi ausencia para regresar a trabajar. 

    Hace un mes, su tío Henry sufrió una lesión en la rodilla que requirió de una cirugía y un arduo proceso de recuperación que todavía no terminaba. 

    —Es mejor que esté en movimiento. 

    —Pero tampoco que abuse. Está hecho un viejo terco —comentó con jovialidad, consciente que, si este lo escuchaba llamándolo viejo, golpearía su nuca sin ningún cargo de conciencia.  

    Continuaron tranquilos hablando de todo un poco. Ella le comentó cómo había estado su día y como iban los últimos planes de la boda, mientras él se dedicaba a escucharla. Por momentos llevaba su mano a los labios y repartía tiernos besos que la hacían estremecer. 

    A pesar de ser un hombre un tanto serio y reservado, solía ser muy romántico y atento. Algo que a ella la enamoraba cada día más. Sin duda era una mujer afortunada por tenerlo en su vida y no veía la hora de convertirse en su esposa.  

    —¿Te apetece comer algo? —cuestionó Ethan. 

    —Estoy bien. 

    —Perfecto.  

    Siguió su camino sin decirle nada y unos veinte minutos después, ella se percató de que la ruta que tomaban no los llevaba a su casa ni al apartamento de él. 

    —¿A dónde vamos? —preguntó curiosa. 

    —Te tengo una sorpresa —respondió mirándola por un segundo con una sonrisa impregnada en el rostro.  

    —Vamos, Ethan. Cuéntame, sabes que las sorpresas me ponen ansiosa. 

    —Si te cuento deja de ser sorpresa. Así que aguántate.  

    —Pero… 

    —Lo único que te puedo decir es que el viaje será un poco largo.  

    Parecía realmente entusiasmado con lo que fuera que iba a mostrarle, y ella decidió contenerse. Eran muy pocas las veces en la que lo percibía de tan buen ánimo en los últimos días. Él le había comentado que se trataba solo de los nervios de la boda, pero le daba la impresión que algo lo estaba afligiendo más de lo que quería dejar ver.  

    Tal cual él le dijo unas dos horas después se asombró bastante al ver que estaban en Oakland a punto de cruzar el Bay Bridge en dirección a San Francisco. Toda la vida había vivido en California y todavía se emocionaba cada vez que pasaba por ese maravilloso puente o por el famoso Golden Gates. 

    —¿Vas a decirme a dónde vamos?  

    La curiosidad la estaba matando.  

    —A Bernal Heights —respondió sin quitar la vista de la carretera. 

    —¿Para qué?  

    —Es una sorpresa, ya te dije.  

    Ella soltó un suspiro resignada, y a él se le formó una sonrisa en los labios. Sabía que la estaba haciendo rabiar. En cuanto comenzaron a cruzar el puente, los ojos de Bethany se querían salir, atenta a todo lo que había a su alrededor. El azul del mar, los edificios, las embarcaciones, todo era fascinante. Lo que para muchos era algo cotidiano e insignificante, para la joven era una obra de arte. Esa era una de las cosas que Ethan más amaba su prometida, no era una mujer artificial ni materialista. Para ella lo más importante era lo simple, aquello que tenía más valor sentimental que monetario. Si le daba una rosa de papel era tan feliz como si le regalara un jardín entero, y eso la hacía demasiado especial para él.  

    En cuanto comenzaron a entrar en Bernal Heights, notó cierta ansiedad en su prometido. Ella no conocía esa zona de San Francisco, California, y le pareció algo extraño que él la llevara allí. Todo lo que veía a su alrededor le parecía fascinante, era muy diferente a lo que estaba acostumbrada a ver en Sacramento donde vivía.  

    Él se adentró en una zona residencial y cinco minutos después estacionó frente a una de las propiedades.  

    —¿A quién vamos a visitar? —cuestionó. 

    —A nadie. 

    —Entonces, ¿Qué hacemos aquí? 

    Ethan bajó del coche sin responder, rodeó el mismo y abrió la puerta para que ella pudiera bajarse. Frente a ellos se levantaba una hermosa propiedad de dos pisos color gris y blanca. Un camino de piedra los guiaba hasta las escaleras que daban al porche mientras a ambos lados un grupo de árboles mantenía la casa un poco escondida a los ojos de la gente, sin quitarle el encanto. A un costado se apreciaba el portón corredizo del garaje.  

    Cuando estuvieron parados frente a la puerta negra que les daría acceso al interior, él se paró frente a su prometida y tomó sus manos dejando en las mismas un pequeño grupo de llaves. Ella lo miró con los ojos muy grandes sin lograr comprender nada.  

    —Es nuestra. 

    Por un momento, Bethany no supo qué hacer. Una parte la emocionaba y la otra la asustaba. Él jamás había mencionado su intención de comprar una propiedad. El plan después de la boda siempre fue vivir en el apartamento que él tenía en el centro de Sacramento en lo que buscaban su hogar soñado en dicha ciudad.  

    —Ethan… —tartamudeó la joven bastante nerviosa.  

    —¡Mierda! —exclamó él dándose cuenta de que había sido un completo error comprar la casa sin consultarle antes—. Lo siento, Beth. Debí decirte, si no te gusta, la venderé, no tiene importancia.  

    —Nooo, no es eso. Es… Es hermosa, Ethan. 

    Era sincera. Por fuera la casa se veía preciosa y daba la impresión de que era perfecta para crear una familia. Sin embargo, no encontraba cómo decirle que le preocupaba estar lejos de todo lo que ella conocía. Su familia, sus pocos amigos y, sobretodo, su trabajo. Amaba lo que hacía y mudarse implicaba empezar de cero. 

    —¿Entonces? —cuestionó mirándola directamente a sus hermosos ojos verdes.  

    Levantó su pequeña y delicada mano y acarició su rostro con mimo. Lo amaba tanto, que a veces la asustaba lo que sentía por él. 

    —Es lejos. 

    —Lo sé, reconozco que no lo pensé en el momento —le esquivó la mirada y ella supo de inmediato que no era del todo sincero—. Cuando tenía quince años la vi y me gustó. Así que me dije que si algún día podía comprarla lo haría. Ahora pienso que fue una equivocación no consultarlo antes contigo, lo lamento. 

    —No, amor. Me encanta, en serio. Es que para mí será un cambio drástico.  

    La joven se aproximó a su novio, y poniéndose de puntitas dejó un sutil beso en sus labios. Parecía como si a él le hubieran echado un balde de agua fría por la cabeza. La emoción que tenía por darle la sorpresa había desaparecido del todo. Pudo darse cuenta de que para Ethan era realmente importante vivir allí y se sintió mal por su actitud. Él siempre era muy complaciente y atento con ella y ahora se estaba comportando como una niña tonta y cobarde. 

    —No importa —comentó mientras intentaba quitarle las llaves de las manos, pero ella no se dejó.  

    —No pensarás en irnos sin mostrarme mi nuevo hogar, ¿verdad?  

    A él se le iluminó el rostro en cuanto escuchó sus palabras y la aferró entre sus brazos de inmediato para regalarle un apasionado beso. Sabía que a pesar de lo que implicaba para ella ese cambio, estaba dispuesta a asimilarlo. Después de todo, el matrimonio en sí ya era algo nuevo para ambos.  

    Bethany acercó la llave que Ethan le indicó que debía de usar y abrió la puerta sin ninguna dificultad. Frente a ella encontró una estancia de espacios abiertos. Desde el recibidor se apreciaba lo que debía ser la sala, el comedor y la cocina dividida por una encimera de granito negra. Varias ventanas de cristal daban luz a la zona de la sala, mientras en el comedor un inmenso ventanal que llegaba al techo dejaba ver el gran patio de unos quinientos metros cuadrados. 

    —Hay que hacer algunas reformas, pero no es mucho. Estará lista para la boda.  

    —Es muy hermosa, Ethan. 

    —No tanto como tú —comentó abrazándola y dejando un sutil beso en la coronilla de su castaña cabellera.  

    La llevó de la mano hasta lo que se convertiría en su oficina, y una puerta justo al lado que daba al sótano donde podían hacer un family y un pequeño gimnasio para él. Tras indicarle el baño del primer piso, la dirigió a las escaleras que estaban escondidas en un pasillo al lado del laundry y la cocina para mostrarle las cuatro habitaciones del segundo piso y los dos baños. 

    —Sé que no es como la casa de tus padres… 

    —Es perfecta tal cual, amor —aseguró ella acercándose a él para besarlo.  

    La casa era cómoda y adecuada para formar una familia. Tal vez no era tan grande y lujosa como en la que había vivido toda su vida, pero le encantaba. Además, era algo de ellos y eso le gustaba más. Podía verse perfectamente viviendo allí.  

    —Este será nuestro nidito de amor —dijo dándole paso a la habitación principal.  

    Un gran ventanal daba luz natural al espacio, tenía su propio baño y un armario de ensueño para cualquier mujer. 

    Beth quedó fascinada y no pudo evitar sonrojarse al imaginarse lo que ocurriría detrás de esas cuatro paredes.  

    —Yo también estoy ansioso —susurró Ethan en su oído como si pudiera leer sus pensamientos mientras acariciaba sus brazos de arriba a abajo y ella perdió el habla.  

    A pesar del tiempo que llevaban juntos, Bethany seguía conservando su virginidad. Para la chica siempre fue importante llegar virgen al matrimonio y él respetó su decisión. Incluso en una ocasión luego del compromiso, ella quiso hacerle ese regalo, pero él no aceptó. Sabía lo que para ella significaba y no quería quitarle eso. 

    —En ocasiones me pregunto cómo sigues aquí. 

    —Oye, ¿A qué viene eso? —cuestionó levantando con mimo su rostro por la barbilla. 

    —Nada… no me hagas caso. 

    Intentó no darle importancia. Se sentía como una tonta. 

    —Beth… 

    Él insistió en que le respondiera.  

    —Podrías estar con cualquier mujer, estás conmigo y ni siquiera hemos… —aseguró esquivándole la mirada muy avergonzada.  

    En ocasiones se le hacía difícil no pensar en él buscando placer en otras mujeres. Era guapo, joven y con una novia que le había impuesto una abstinencia como si tuvieran quince años. 

    —Yo acepté esto nena, y estoy bien con eso —respondió como si pudiera entender por dónde iba su preocupación.  

    —Pero… 

    —Pero nada, hermosa. Estoy feliz así. 

    La fundió en un fuerte abrazo y la llenó de besos colmados de ternura antes de continuar recorriendo la casa.  

    Tras terminar de verlo todo, Ethan la llevó a cenar a un pequeño restaurante italiano que conocía y luego se pusieron en marcha nuevamente hacia Sacramento. En esta ocasión, ella no paraba de parlotear sobre todo lo que deseaba hacer en la vivienda, la decoración, el patio, y para su sorpresa, él se sintió igual de animado.  

    —¡Qué bueno que es viernes! —expresó ella sintiéndose agotada por el viaje—. De tener que trabajar mañana de seguro me dormiría sobre el escritorio.  

    —Trabajas demasiado.  

    Su acusación era cierta. Ella en semana se extralimitaba mucho. Amaba su trabajo y además estaban los preparativos de la boda que la volvían loca. No veía la hora de que pasaran esas dos semanas y comenzaran las vacaciones de verano y ya luego la celebración de su matrimonio.  

    Se encontraban a unos quince minutos de la casa de Bethany cuando un fuerte sonido inundó el coche y todo se estremeció dentro.  

  


 
    Capítulo 3 

    
    Todo sucedió demasiado rápido, por lo que Ethan no lo vio venir. El golpe que recibieron en la parte trasera del todoterreno parecía inofensivo. Sin embargo, el grito que pegó Beth alertó a Ethan de inmediato. A toda prisa se estacionó a la orilla de la carretera y vio por el espejo retrovisor cómo el otro coche hacía lo mismo. Se aseguró de que la chica estuviera bien. Sabía cuánto la aterraban los accidentes, y este, a pesar de ser uno leve, no era la excepción.  

    —Calma, cariño. Estás bien —dijo acariciando su rostro para llamar su atención e intentar tranquilizarla.  

    —¿Y tú? —cuestionó con manos temblorosas y la cara pálida por el susto.  

    —Perfectamente. 

    Ethan miró hacia atrás y se fijó que un hombre se bajaba del otro vehículo. 

    —Voy a ver cómo está el conductor del otro auto.  

    Hubiera deseado quedarse con ella, pero necesitaba zanjar el asunto.  

    —Vale. 

    —Quédate dentro, por favor.  

    Él no dijo nada, pero Bethany supo que le decía eso por la hora. Eran cerca de la una de la madrugada y tener que detenerse de esa manera y a esas horas no era muy seguro. Ethan caminó hacia el sujeto y sintió un escalofrío recorrer su cuerpo al reconocer la figura parada a unos metros frente a él a pesar de la oscuridad.  

    —¿Qué demonios haces aquí, Devon? —cuestionó el muchacho en cuanto estuvo seguro de quien se trataba. 

    —Solo ha sido una casualidad, amigo.  

    Ethan no era nada tonto y sabía a la perfección que le mentía.  

    —No me creas estúpido. 

    —¿Qué? ¿No me presentarás a tu “prometida”? —preguntó con sarcasmo intentando caminar en dirección al todoterreno, aunque Ethan le cortó el paso. 

    —Ni se te ocurra, Devon —dijo poniendo una mano sobre el pecho de este con la mirada fija en sus ojos oscuros.  

    Devon soltó una carcajada llena de amargura y retiró de mala gana la mano. Había logrado su cometido de desestabilizar la poca paz de su “amigo” y eso lo llenaba de cierta satisfacción.  

    —Quiero que subas a tu coche y te marches de California, ahora mismo —ordenó Ethan, señalándolo con un dedo.  

    El chico de cabellos negros y tez bronceada soltó una nueva carcajada ante esa orden. No había cruzado todo el país para irse tan rápido.  

    —Tengo una boda a la que asistir en un par de semanas —aseguró  

    —No creo que te haya invitado. 

    —Claro, cómo lo pude olvidar. Dejaste fuera a tu mejor amigo. 

    Hizo su mejor dramatización de indignación solo por seguir fastidiando a Ethan.  

    —No juegues conmigo, Devon. Te quiero lejos de aquí. 

    En otros tiempos la historia sería distinta. Probablemente él sería el padrino de su boda, quien planearía su despedida de soltero y todas esas cosas que los hombres hacen antes de casarse. Sin embargo, en ese momento, sabía que Devon solo es sinónimo de problemas.  

    —Tienes miedo de que le cuente tus secretitos a… ¿Cómo se llama? Ahh, sí, Bethany. 

    El rostro de Ethan estaba enrojecido por la ira. Deseaba con todas sus fuerzas golpearlo, pero una parte de él sabía que lo mejor era mantener la calma. No quería llamar la atención de Beth, y sabía que si lo golpeaba terminarían enredados y eso la pondría en alerta.  

    —Márchate y déjame en paz de una buena vez.  

    Ethan se giró y comenzó a caminar en dirección a su coche. La risa de Devon se escuchaba a lo lejos e hizo un gran esfuerzo por ignorarlo y no regresar para callarlo a golpes. Intentaba sacarlo de sus casillas y el muy hijo de puta lo había conseguido.  

    —¿Ya viene la policía? —cuestionó Beth en cuanto lo vio subirse al coche. 

    —No fue gran cosa. Decidimos que cada cual pagaría lo suyo. No quiero seguir aquí ni un minuto más.  

    —¿Va todo bien? —preguntó la chica ante el evidente enfado del joven.  

    —Sí —expresó sin siquiera mirarla.  

    —¿Estás seguro? 

    —¡Te dije que sí, Bethany! ¿O acaso eres sorda?  

    La chica se sobresaltó con el grito que le dio su prometido. Nunca le había hablado de ese modo antes y se sintió cohibida. Al punto que un grupo de lágrimas se acumularon en sus ojos y tuvo que morderse el labio para no dejar salir ninguna.  

    Un Ethan más que enfadado arrancó el todoterreno a toda prisa. El resto del camino lo hicieron en total silencio. Beth miraba por la ventanilla intentado contener el deseo de llorar. Por su parte, él apretaba el volante mientras su mente vagaba en otro lugar. Tener a Devon cerca era un problema. Lo quería lejos de él, y, sobre todo, lejos de Bethany.  

    Unos minutos después estaban frente a la casa de ella. Una hermosa propiedad localizada en una de las zonas más exclusivas de Sacramento. Tras soltar un largo suspiro, Ethan se giró hacia Beth y sostuvo sus manos para besarlas. Seguía enfadado, mas era consciente de que ella no tenía la culpa de nada.  

    —Lo siento, de verdad lo lamento mucho —aseguró mirándola fijamente a los ojos.  

    A pesar de que podía ver un arrepentimiento real en su mirada no supo qué decir, y si lo intentaba, era seguro que comenzaría a sollozar y no deseaba hacerlo. 

    —¿Estás molesta? —indagó él al ver que no recibía respuesta. 

    A lo que ella respondió con un asentimiento de cabeza. La conocía lo suficiente como para saber que en un rato se le pasaría al igual que comprendía su silencio. Beth era una chica muy sentimental y podía ver cómo se contenía para no dejar salir las lágrimas.  

    —En serio, lo lamento —repitió acercando sus labios a los de ella y dejando un cariñoso beso en los mismos.  

    Bajaron del coche y él la ayudó a cargar sus cosas hasta la puerta principal.   

    —Nos vemos mañana —dijo tras besarla con dulzura por última vez.   

    —Que descanses. 

    Fue lo único que dijo ella entrando en la casa. Era consciente de que se comportó de un modo horrible y pensaba recompensárselo de alguna manera.  

    Bethany fue directo a su habitación. La misma que había ocupado toda la vida. Un hermoso espacio de paredes blancas y azul turquesa con muebles de madera negra. Se quitó los zapatos y caminó sobre la alfombra con un jarrón de cristal que tenía sobre su escritorio para colocar las rosas que Ethan le había obsequiado. No lograba quitarse de la cabeza el modo en el que le gritó. Llevaban casi un año juntos y nunca se había mostrado de ese modo. Algo lo agobiaba y ella necesitaba saber qué era, pero desconocía cómo acercarse a él. Por tonto que pareciera, nunca había tenido una relación real y no tenía idea de cómo hacer las cosas. Quizá podría pedirle consejo a Karla, su madrastra, pero estaba segura que solo sería la burla de ella y de sus amigas. Su mejor amiga, Amber, era una opción, pero conociéndola se enfadaría por el comportamiento de su prometido. Sintiéndose frustrada, entró a su baño donde se dio una ducha rápida para luego meterse bajo las sábanas. El agotamiento la venció, y en menos de cinco minutos, Morfeo la abrazó en sus sueños.  

    Por otro lado, un Ethan más que cabreado cruzaba el umbral de la puerta de su apartamento a grandes zancadas. En cuanto entró, dejó sobre el sofá negro de cuero su chaqueta y caminó a la cocina en busca de un trago. Necesitaba algo que quemara su garganta y optó por un Whisky. Se bebió el mismo de un solo trago y lo rellenó de nuevo antes de salir al balcón en busca de un poco de paz. Toda la situación en sí lo tenía harto, pero la presencia de Devon en California era algo que no se esperaba. Miró las luces de la ciudad por unos segundos tratando de pensar en alguna solución, el hombre quería sacarlo de sus casillas y lo había logrado. Durante los últimos años se aseguró de cuidarse bien de él. Sabía que se la tenía apuntada y se la haría pagar, pero que llegara hasta Bethany, fue algo que nunca le pasó por la cabeza.  

    —¡Hijo de puta! —gritó enfadado lanzando el vaso contra el suelo haciéndolo trizas en el acto.  

    Con el tiempo se hizo un hombre meticuloso, cuidaba cada detalle de los pasos que daba porque necesitaba que todo saliera tal cual lo planeó. No podía darse el lujo de cometer un error o perdería la oportunidad de limpiar el nombre de su padre y eso era algo que no pensaba permitir. Regresó a la sala de estar en busca del móvil que estaba en el bolsillo de su chaqueta, y caminando por el pasillo que lo llevaría a su habitación llamó a su amigo Mathew.  

    —¿Quiero pensar que te estás desangrando en alguna alcantarilla de la ciudad? —contestó una voz ronca al otro lado de la línea. Evidentemente acababa de despertar y eso junto con el comentario le recordó la hora que era.  

    —Lo siento, Matt. Olvidé que era tan tarde —respondió mientras abría los botones de su camisa. 

    —Asumo que algo malo sucede. 

    El joven se levantó de la cama para espabilar un poco y alejarse de la dulce compañía de la conquista de esa noche que dormía entre las sábanas blancas de su cama.  

    —Devon, está en California —aseguró tras un largo suspiro, pasando la mano por su cabello. 

    Eso fue suficiente para que su amigo supiera de qué se trataba. 

    —¿Quieres que contrate a alguien para que lo vigile? —preguntó saliendo a la terraza de su habitación.  

    Mathew es Ingeniero en Sistemas de Computadoras y ha dedicado los últimos años en trabajar para varias agencias de investigación, tanto privadas como gubernamentales. Tiene los contactos y el conocimiento suficiente para averiguar casi todo lo que quiera. Además, posee estudios en Economía gracias a la insistencia de su padre.  

    —Sí, investiga todo lo que puedas. No lo quiero cerca de mi novia.  

    —¿Qué? ¿Te da miedo que te la quite? —cuestionó Matt soltando una carcajada que no le hizo la más mínima gracia a Ethan. 

    —Tú solo limítate a hacer lo que te pedí.  

    —Vale, hombre. No te enojes que vas a morir joven con tanta amargura. 

    Aunque él y Mathew se conocían hace cerca de tres años, habían creado una buena amistad. En aquel entonces, Ethan lo contrató para buscar toda la información que nunca llegó a los medios del caso de su padre. A pesar de que muchos de esos datos nunca salieron de la empresa, lo que descubrió fue suficiente para que él pudiera hacer un plan para limpiar el nombre de su progenitor. Poco a poco había ido descubriendo los secretos de su amigo y aunque no estaba de acuerdo con todo, permanecía a su lado apoyándolo y ayudándolo en todo lo que él podía.  

    Terminaron la llamada minutos después, y Ethan se metió bajo el chorro de agua caliente. Sentía que la cabeza le estallaría en cualquier momento por el dolor. Quince minutos después, regresó a su habitación y se lanzó en la cama. Estaba agotado, no solo física, sino que mentalmente, y en ese estado no podía pensar con claridad.                

  



 Capítulo 4 

    
    Eran las siete de la mañana cuando Bethany despertó. A pesar de que deseaba continuar en la comodidad de su cama, tenía una gran cantidad de cosas de la boda por hacer. La noche anterior todo fue tan extraño entre ella y Ethan a la hora de despedirse, que no llegaron a confirmar en qué momento se encontrarían para ultimar los detalles de la ceremonia.  

    Ella tenía la sensación de que algo sucedía con su novio. Desde siempre supo que vivía atormentado por alguna razón, pero los pasados meses él ha estado un poco raro y esa expresión de ira que tuvo en su último encuentro no era algo normal en él. Sí, era un hombre fuerte de carácter, serio, reservado e incluso controlador en algunas cosas, mas con ella era atento y cariñoso. Siempre la trataba como si fuera lo más valioso en su vida, al menos así era como ella siempre lo percibía. 

    A través de la ventana de cristal podía apreciar un hermoso día. El clima parecía que iba a estar agradable y se le ocurrió ir a ver a Ethan para invitarlo a desayunar. 

    —Sí, eso haré —se dijo a si misma entusiasmada. 

    Llamó a su chofer para avisarle que saldría en cuanto estuviera lista, y al levantarse fue directo a la ducha para terminar de despejarse. Agarró su gel de baño con olor a fresas y estrujó muy bien cada pedazo de su cuerpo. Sabía que Ethan amaba ese aroma en su piel. Veinte minutos más tarde se encontraba poniéndose un lindo vestido floral hasta los tobillos con finos tirantes y se calzó unas sandalias planas color beige. Recogió su cabello en una trenza que al final terminó dejando escapar varios mechones de su lacio cabello y tras aplicar un sencillo maquillaje salió de su habitación en busca de Peter, quien ya debía de estar esperándola en la puerta de la casa.  

    —Buenos días, señorita Bethany. 

    La saludó el hombre de cabellos grisáceos que la llevaba a todos lados desde hace casi una década mientras le abría la puerta.  

    —¡Buenos días, Peter!  

    Subió a la parte trasera del coche y disfrutó de las historias que le contaba el chofer sobre su nieto de tres años que estaba a punto de dejar calvo a su pobre abuelo. En cuanto estuvo llegando, comenzó a sentir nervios de lo que estaba haciendo. A pesar de llevar casi un año de relación con Ethan, solo había estado en su residencia en unas diez ocasiones. Él pasaba semanas en Nueva York por el trabajo en la empresa de su tío y eso impedía que se vieran con frecuencia. Por lo general, compartían un rato y ese mismo día o al siguiente estaba tomando un vuelo de vuelta a Manhattan. La relación en ocasiones se tornaba difícil por la distancia, por esa razón habían tomado la decisión de casarse en tan poco tiempo. Si bien a ella la tomó por sorpresa lo precipitado de su propuesta, él logró convencerla de llevar una vida juntos.  

    —¿Quiere que la espere? —indagó el chofer mientras estacionaba el vehículo frente al complejo de apartamentos.  

    —No te preocupes, coge el resto del día libre. Estaré con Ethan hasta la tarde.  

    —Muy bien, señorita. Que tenga un lindo día. 

    —Gracias, Peter.  

    El hombre esperó a que ella entrara en el moderno edificio y se marchó. En cuanto el portero vio a la chica, la reconoció y le permitió el paso de inmediato. Beth cogió el elevador que la llevaría al apartamento de su amado.  No iba a negar que la ansiedad se apoderaba cada vez más de ella. Luego de lo sucedido la noche anterior, no deseaba que sintiera que ella invadía su espacio. Al llegar hasta el piso nueve, tocó la madera blanca de la puerta un poco temerosa y esperó paciente mientras apretaba entre sus manos el bolso marrón que sus estudiantes le habían obsequiado en el día del maestro.  

    Ethan acababa de poner a hacer el café cuando escuchó que tocaban. Le pareció raro, porque no esperaba a nadie tan temprano a menos que el vuelo de George se hubiera adelantado.  

    Aun así, abrió y para su sorpresa la sonrisa tímida de su hermosa prometida lo recibió. El lindo vestido que dejaba un poco al descubierto sus pechos le quedaba fenomenal y se le hizo imposible que la mirada no cayera justo en esa zona.  

    —Hola. 

    Lo saludó ella al ver que los segundos pasaban y él no decía nada. 

    —¿Qué haces aquí? 

    —Ehh… yo… Lo siento, debí llamar. 

    Él pudo notar el nerviosismo de Bethany y se sintió mal por su escueto recibimiento. Fue un poco brusco y no lo notó hasta que se percató de la expresión en su rostro. A veces olvidaba lo frágil que podía ser en ocasiones, o, mejor dicho, lo frágil que ella creía que era.  

    —No, cariño. Me gusta que estés aquí. Es solo que no me lo esperaba —dijo atrayéndola un poco y dejando un suave beso en sus labios en forma de saludo.  

    La hizo entrar cerrando la puerta a su paso sin soltarle la mano. Amaba sentir la suavidad de su piel entre sus dedos.  

    —¿Está todo bien? —preguntó realmente extrañado por su visita.  

    —Sí, yo solo quería invitarte a desayunar. Después de lo sucedido anoche… 

    —Shh… No pensemos en ayer por favor —dijo acercándose a ella un poco más—. Fui todo un imbécil y solo quiero que lo olvides y me disculpes. 

    Ella se estremecía cada vez que él se acercaba. Solo que en esta ocasión era diferente. Era la primera vez que lo veía sin camisa y eso provocó un efecto inesperado. 

    —Ethan, yo… —pronunció avergonzada ante la reacción de su cuerpo. 

    En ocasiones se sentía tan insegura y tan estúpida por ponerse así cuando es algo tan normal. Odiaba parecer una niña cuando ya era una mujer hecha y derecha.  

    —Puedes tocarme sin miedo, nena. Después de todo, pronto serás mi esposa.  

    Beth sintió que su rostro se teñía de rojo, mientras Ethan sonreía satisfecho. Amaba ver la reacción de su inocencia. Todavía recordaba el día que le confesó su virginidad. Fue algo que nunca se esperó, llevaban juntos cerca de tres meses y estaba preparando el terreno para llevarla al siguiente paso. Supo desde el principio que su experiencia era poca, pero que fuera virgen eran palabras mayores para él. Sin embargo, le gustó la idea de que ningún otro hombre conociera el cuerpo de la que sería su mujer. Bastante egoísta de su parte, pero era la verdad.  

    Bajó el rostro hasta el cuello de la chica y dejó una línea de besos húmedos hasta su hombro descubierto. 

    —Amo cuando usas ese olor. 

    —Lo sé, me lo puse para ti —pronunció con un hilo de voz.  

    —¿Estás buscando volverme loco? —cuestionó volviendo a besar sus labios y dejando caer sus manos sobre la espalda baja de la joven para aferrarla más a su cuerpo.  

    —Quería agradarte. 

    —Cariño, no necesitas hacer nada para agradarme —aseguró ahora sosteniendo su rostro entre las manos para mirar fijamente al verdor de sus ojos.  

    —Sé que algo te pasa. Ayer… 

    —No, Beth. Por favor, olvidemos eso. ¿Sí? 

    Pidió Ethan alejándose un poco. Ella deseaba saber que le sucedía. No obstante, lo menos que quería era arruinar el momento y decidió dejarlo pasar. 

    —Está bien. Lo siento. 

    —Estoy estresado, nena. Es todo, de verdad. 

    No quería decirle nada, pero sintió la necesidad de darle alguna explicación. Después de todo era demasiado evidente que su estado de ánimo los últimos días era una total mierda.  

    —¿Y esto? —cuestionó Beth acariciando el hermoso medallón con la frase “Te amaré siempre” que Ethan cargaba en el cuello en una cadena de oro junto a dos sencillos anillos. 

    —Era de mi padre. Mamá se lo obsequió cuando cumplieron su primer aniversario juntos y él le colocó los anillos de matrimonio de sus padres. Nunca se la quitaba y yo tampoco. 

    Ella pudo percibir el dolor en la voz de Ethan al pronunciar esas palabras. Él no solía hablar ni de él ni de su madre. Era muy poco lo que le había contado, pero sabía cuánto los echaba de menos. Beth también perdió a su madre siendo muy pequeña y podía entender su dolor de alguna manera.  

    —Es muy hermoso, no lo había visto. 

    —No suelo usarlo fuera de la camisa.  

    —Entiendo.  

    —¿Te parece si yo preparo algo de desayunar para ti? —preguntó cambiando de tema para evitar que ella continuara haciendo preguntas.  

    —¿Sabes cocinar? 

    —Me defiendo —respondió caminando con ella de la mano hacia la cocina.  

    La ayudó a sentarse en uno de los taburetes de la encimera y se sorprendió de lo mucho que le agradaba tenerla en su espacio. Dejó un nuevo beso en sus labios y se dirigió al refrigerador de donde sacó todo lo que necesitaba para preparar un omelet.  

    —¿Puedo ayudarte? 

    —No, señorita. Este es mi momento de mimarte. 

    Para ella era imposible dejar de mirarlo. Había imaginado su cuerpo miles de veces, pero lo que tenía frente a sus ojos no se comparaba. Músculos sutilmente marcados, la sombra de seis abdominales y esa V bajo el ombligo por la que muchas mujeres babeaban. Solo llevaba un pantalón de pijama largo azul marino y el cabello alborotado y húmedo como si acabara de salir de la ducha. Era todo un placer contemplarlo. En definitiva, su novio era todo un hombre de ensueño.  

    —¿Te gusta lo que ves? —preguntó Ethan con una sonrisa juguetona en el rostro mientras picaba el jamón para la mezcla de huevos.  

    —¡Ethan! —expresó ella cubriéndose el rostro por la vergüenza de verse descubierta en pleno acto. 

    No había notado su descaro al mirarlo. Simplemente se le hizo imposible dejar de hacerlo.  

    —¡Oh, nena! 

    Limpiándose las manos con un trapo se acercó a ella, giró el taburete y se acomodó entre el medio de sus piernas para besarla.  

    —No debes avergonzarte porque te guste —dijo buscando su mirada con los ojos mientras acariciaba sutilmente el contorno de su rostro.  

    —Me siento tan estúpida. No soy una adolescente y actúo como tal.  

    —Es normal que te sientas así, preciosa. La verdad me preocuparía de que no lo hicieras.  

    —Yo no te veo a ti babeando por las esquinas por mí.  

    Ethan echó la cabeza hacia atrás dejando salir una carcajada y Beth sintió que su corazón se aceleraba. Era la primera vez que sentía que reía desde lo más profundo. Incluso parecía más joven cuando lo hacía, como si todas sus cargas hubieran desaparecido por ese pequeño instante. 

    Él acercó sus labios a los de ella en un sutil beso, y Beth deslizó sus manos por su espalda desnuda. Un simple gesto se volvió en un beso firme y apasionado. Un juego de lenguas y labios que provocaron a Ethan una molestia en su entrepierna. En medio de toda su inocencia ella lo estaba llevando al límite y ni siquiera se había percatado. Él terminó el beso y dejó su frente pegada a la de ella soltando un largo suspiro. 

    —A mí las cosas se me notan de otra manera —dijo Ethan tomando la mano de Beth y dejándola justo encima de su miembro. 

    Cuando ella sintió la dureza de su cuerpo, dio un respingón y él se estremeció con el gesto. Llevaba demasiado tiempo sin estar con una mujer y en ese momento solo podía pensar en las miles de cosas que le haría a su novia.  

    —Lo… lo siento. 

    —No tienes que disculparte —respondió rosando el lóbulo de su oreja con los dientes. 

    A pesar de que él insistía en que estaba bien esperar, había días en los que controlarse no era tarea fácil y ese era uno de ellos.  

    Sin decirle nada, la levantó en brazos de la silla haciendo que ella soltara un grito. Continúo besándola para no darle la oportunidad de pensar hasta que estuvieron en la habitación.  

    Con sutileza la recostó sobre el edredón gris que cubría la cama tamaño king. Quitó sus sandalias bajo la mirada escrutadora de una Bethany ansiosa y expectante. 

    —Confía en mí. 

    —Ethan… 

    Aun cuando fue ella quien le pidió esperar al matrimonio en un comienzo, hace mucho que deseaba perderse entre sus caricias mientras la hacía su mujer sin pensar en nada más. 

    —No sucederá —aseguró él con la mirada fija en ella como si pudiera leer sus pensamientos.  

    —¿Por…? ¿Por qué? ¿Acaso no te gusto? 

    —¡Oh cariño! Creo que es más que evidente que me encantas, pero te di mi palabra y se cuán importante es para ti.  

    El rostro de ella se tiñó de cierta desilusión.  

    —Entonces, ¿qué hacemos aquí? 

    —Mimarnos un poco, quiero conocer un poco más de mi futura esposa —aseguró repartiendo besos por el cuello de la chica hasta llegar a la altura de sus senos.  

    La contempló un momento buscando su permiso y deslizó su vestido un poco hacia abajo junto con la copa de su sostén para llegar a su erecto y rosado pezón. Acercó sus labios y luego de rozar con su lengua, le dio un suave mordisco a la pequeña protuberancia.  

    —Mmmm… 

    Un tímido suspiro escapó de los labios de Beth provocando más el deseo de su prometido. Él continuó jugando con sus pechos y ella lo observaba fascinada. Jamás un hombre había llegado hasta allí. No sabía si era siempre así, solo podía confirmar la intensidad del momento con el palpitar en su entrepierna. 

    —Ethan. 

    Llamó su atención y este la miró con los ojos llenos de deseo. Hacía un gran esfuerzo por no terminar de desvestirla y hundirse en ella. La deseaba como hace mucho no deseaba a nadie. Incluso más de lo que había deseado una mujer en su vida.  

    —Estoy aquí —respondió con la voz ronca por el deseo.  

    Avanzó por su cuerpo y comenzó a subir de forma lenta su vestido mientras acariciaba sus piernas en el proceso. En ningún momento dejó de besar y mimar sus pechos con la boca. Bethany se estremecía en la cama incitándolo a seguir. Su mano llegó al encaje de su ropa interior y percibió la humedad de su sexo.  

    —Me vuelves loco, nena. 

    Las suaves caricias por encima de la tela la hicieron vibrar. Se veía hermosa con los ojos cerrados y sonrojada por el placer que Ethan le provocaba. Él estaba embelesado con su belleza cuando lo miró directamente y se topó con un brillo que nunca le había visto.   

    —¿Puedo tocarte? 

    A él le pareció tierno que le pidiera permiso. Con ella todo era diferente a lo que estaba acostumbrado. Sabía que se iría al infierno por lo que le hacía. Ella nunca lo perdonaría. Al principio le daba igual, pero según fue pasando el tiempo, supo que no quería lastimarla y eso es lo que ocurriría en cuanto supiera su secreto. 

    —Lo siento —dijo él de pronto alejándose y poniéndose en pie casi corriendo.  

    —¿Qué…? ¿Qué ocurre? —preguntó ella nerviosa.  

    —Voy a la ducha. 

    —Ethan —susurró Beth a punto de dejar escapar las lágrimas con todas las emociones a flor de piel. 

    No tenía idea de qué había sucedido. Él parecía molesto y la pobre chica no entendía por qué. Escuchó el agua correr en el baño y decidió salir de la habitación. Acomodó su vestido, se colocó las sandalias y fue hasta el balcón. Necesitaba un poco de aire fresco. La inseguridad se hizo presente ante el rechazo de él. No sabía qué hizo mal para molestarlo.  

    Ethan salió de la ducha y al encontrar vacío el cuarto pensó que Beth se había marchado y no podía culparla de haber hecho eso. Su cambio tan drástico de humor fue evidente.  

    “Eres un estúpido” pensó.  

    Caminó a la sala de estar y la vio en la terraza a través de las puertas de cristal. Estaba arrinconada en la baranda con la mirada fija en algún punto del hermoso paisaje de Sacramento. Se acercó a paso lento y desde atrás rodeó su cuerpo en un abrazo y acomodó su cabeza en el hueco de su cuello para besar el mismo. Pudo notar la incomodidad de la joven y deseaba reconfortarla de alguna manera. Al fin y al cabo, ella no era la culpable de nada.  

    —¿Estás bien? 

    —El que parece no estarlo eres tú —aseguró con evidente enojo.  

    —Lo siento, nena. Lo menos que quiero es hacerte daño. 

    A ella le pareció extraño su comentario, pero lo que vino después fue como un balde de agua fría. 

    —Creo… Creo que debes pensar mejor si de verdad quieres casarte conmigo —pidió él al tiempo que sentía una fuerte punzada en su pecho.  

    —¿Qué? Ethan… 

    Intentó girar entre sus brazos, pero él la retuvo en esa posición. No podía mirarla a la cara en ese momento. Sentía demasiada vergüenza consigo mismo para poder hacerlo.  

    —Voy a lastimarte, Bethany. Te haré daño, llorarás por mi culpa y no podré hacer nada para evitarlo.  

    —¿Me amas? —preguntó con la voz temblorosa intentando aguantar las ganas de llorar. 

    En casi un año de relación él nunca se lo había dicho. No podía hacerlo. Ella lo sabía y aun así lo aceptó conformándose con verlo y sentirlo en la manera tan especial en que la trataba.  

    —No me hagas esto Beth. 

    Sus palabras fueron una súplica llena de dolor. Estaba perdido en el aroma de su cabello tratando de ser justo. Una vida a su lado era una condena para ella. 

    —Entonces, ¿por qué parece que quieres romper? 

     —Te doy la oportunidad de huir de este cabrón que terminará lastimándote. 

    Cuando por fin permitió que ella girara, se encontró con la mirada atormentada de su prometido. El color de sus ojos estaba más apagado que nunca, no lograba recordar haberlo visto así antes. Lo más cercano a eso fue cuando le platicó sobre la muerte de sus padres, pero no era igual.  

    —Háblame, por favor —suplicó. 

    Quería que él confiara en ella. Deseaba de todo corazón que dejara salir eso que tanto lo inquietaba para poder entenderlo. Porque estaba segura que eso era lo que le impedía decirle que la amaba y probablemente eso mismo era lo que le hacía creer que sería capaz de lastimarla.  

    Él negó con la cabeza sin decir nada. Ella levantó su mano y acarició su rostro con ternura. 

    —Beth —pronunció su nombre casi como una súplica y retuvo la mano de la chica para llevarla hasta su boca. 

    Dejó varios besos justo donde se percibía el pulso acelerado de su corazón.  

    —Si algún día me haces daño, seré yo la única culpable. 

    —No… 

    Intentó hablar y ella se lo impidió.  

    —Tú acabas de lanzarme un salvavidas y he sido yo quien se ha negado a tomarlo. 

    —Me iré directo al infierno, Beth. 

    —Y yo me iré contigo. 

    Cualquier mujer hubiera salido corriendo en ese momento. Otra se abría marchado sin decir nada, pero ella optó quedarse porque su amor sería suficiente. En cambio, Ethan quería gritarle que se fuera, suplicarle que se marchara. Vociferar tan alto que se asustara a tal punto que no lo quisiera ver jamás, pero no pudo. Algo había cambiado y no sabía qué. Ella lo era todo, era lo único de lo que estaba seguro.  

  


 
    Capítulo 5 

      

    Tras lo sucedido en la casa de Ethan, este dedicó parte de la mañana en mimar a Beth. Deseaba que pudiera olvidarse de lo ocurrido. Desde su regreso a California, lo único que había conseguido era hacerla pasar malos ratos. La aparición de Devon trastocó su calma. No le gustaba la idea de su ex mejor amigo rondando su vida y menos la de Bethany. Si había alguien capaz de destruirlo, era él. Una palabra suya era suficiente para perder todo lo logrado.  

    Le preparó el desayuno y disfrutaron del mismo en una charla amena donde terminaron organizando el día que les esperaba por delante. Ambos estaban más tranquilos y los acontecimientos anteriores habían pasado a un segundo plano.  

    Salieron de la casa cerca de las once de la mañana y fueron directo a la cita en la repostería para la degustación de sabores. Tras probar varias opciones, optaron por lo tradicional y eligieron la vainilla con un delicioso relleno de crema y fresas. Además, ordenaron que uno de los siete pisos fuera de chocolate, el sabor favorito de Ethan. Pasado el mediodía fueron a darle el visto bueno a los centros de mesa y luego pasaron a almorzar algo ligero en un pequeño restaurante mexicano.  

    Todo marchaba de maravilla, era un día tranquilo y Bethany se sentía dichosa caminando por la ciudad del brazo de su prometido. Eran tan pocas las veces que compartían así, que cada segundo intentaba aprovecharlo al máximo.  

    En la tarde y luego de un largo día de trámites estaban llegando a la lujosa propiedad donde vivía Beth. Ethan aprovecharía la visita para hablar con su suegro e informarle sobre la mudanza de ella a San Francisco.  

    —Papá se pondrá furioso —aseguró Beth un tanto nerviosa. 

    —En algún momento debe entender que su niña ya creció.  

    —No se trata de eso. Con nuestro matrimonio él pensó que tú te encargarías de mi parte de la empresa además de la tuya.  

    Ethan compró un veinticinco porciento de las acciones de la constructora Wesley hace poco más de un año. Debido al mal manejo de algunas inversiones, el padre de Beth tuvo que buscar un socio que invirtiera una buena cantidad de dinero y ese había sido el joven. De ese modo, él y Bethany terminaron conociéndose. Minutos antes de la reunión de presentación a la que su padre la obligó a asistir, Beth tuvo un pequeño percance con uno de sus tacones y una alcantarilla a las afuera del edificio. Ethan que acababa de llegar en ese instante, se percató del incidente y ayudó a la chica a sacar su tacón atascado del viejo desagüe. Desde ese momento fue como si algo en ellos se eclipsara. Él quedó prendado de su belleza de inmediato. Lo que jamás imaginó es que se tratara de la hija de su nuevo socio.  

    —Puedo trabajar perfectamente desde San Francisco, incluso podríamos expandir una sucursal allá y buscar nuevos clientes. 

    La idea de Ethan era buena, pero ella conocía a su padre lo suficiente como para saber que eso no le gustaría nada. Sergio Wesley era un hombre que amaba solo dos cosas en la vida: el control y su trabajo. 

    —No lo sé, Ethan. Ya sabes como es.  

    —No pienses en eso, cariño. Ya me encargo yo de tu padre. ¿Está bien? 

    Ella asintió y él dejó un sutil beso en sus labios antes de salir del coche. La ayudó a bajar y caminaron de la mano hasta la hermosa residencia de dos pisos. Entraron a la casa y en cuanto cruzaron el umbral de la puerta, escucharon a Karla hablando y riendo desde la sala de estar. Si bien la vivienda era inmensa, el silencio de la misma hacía que las risas de la mujer resaltaran por todas partes.  

    —Es que tenías que verla, Barbie. La pobre es tan simple. La verdad es que no tengo idea de cómo él se fijó en ella. Necesita una mujer de verdad, no una chiquilla.  

    Ethan sintió cómo la tensión en el cuerpo de Bethany cambiaba. No había que ser adivino para saber que Karla se refería a ellos en esa conversación. Desde el principio se había encargado de menospreciar los atributos de su prometida como si no fuera suficiente. Entraron a la fabulosa habitación y vieron a la mujer de cabello rubio sentada en el hermoso sofá gris de espaldas a ellos.  

    —Buenas noches.  

    La voz ronca de un Ethan para nada contento retumbó en el lujoso espacio de paredes cremas haciendo que Karla se azorara al instante. 

    —Oh Bárbara te dejo. Acaba de llegar Bethany con su novio —dijo de inmediato y terminó la llamada con cara de espanto—. ¡Pero qué emoción verte, querido! Ya pensábamos que habías olvidado tu boda. Tenías muy abandonada a Bethany. 

    Las mejillas de la chica se tiñeron de rojo por la vergüenza de los comentarios inapropiados de su madrastra. Mientras meneaba su cuerpo más de lo necesario, Karla se acercó y dejó un beso en el cachete del joven. Con cuarenta y cinco años, Karla Wesley era capaz de llamar la atención de cualquier hombre. Era alta, con un cuerpo esbelto de caderas anchas. Además, se había realizado algunas cirugías entre las que estaban el aumento de senos.  

    Al lado de ella, Bethany solía sentirse insegura. A pesar de su belleza natural, nunca se sintió a la altura de la mujer que se casó con su padre tras la inesperada muerte de su madre en un trágico accidente de coche, y en ese desafortunado suceso ella tenía once años. 

    —¿Dónde está papá?  

    —En su estudio. Tenía que resolver unos asuntos de trabajo —respondió la mujer mientras retornaba a su lugar.  

    —Bien, iré a hablar con él. No te preocupes por nada —dijo Ethan a su novia antes de dirigirse al estudio de su suegro.  

    —¿Qué sucede? Parece que vienes de un funeral. 

    —Nada.  

    —Como si no te conociera, Bethany —comentó Karla mientras ojeaba una revista de moda.  

    —Ethan y yo nos mudaremos a San Francisco. 

    —Eso no le va a gustar a tu padre —aseguró con el rostro descompuesto. 

    Si su madrastra fuera una persona diferente, se atrevería a jurar que no le agradaba la idea de que se mudara, pero sabiendo cómo es, le pareció extraña su reacción.  

    —Es normal que cuando dos personas se casen quieran tener su espacio.  

    —Ajá —respondió ensimismada, no le prestó ninguna atención a Beth y terminó marchándose de la sala sin decir nada más.  

    Por otro lado, Ethan se encontraba hablando con el señor Wesley. 

    —¿Acaso te has vuelto loco, muchacho? 

    —No entiendo a qué viene tu comentario —respondió Ethan que permanecía sentado en la silla frente al escritorio de su suegro como si nada. 

    —Esa muchacha no sabe hacer nada: no cocina, nunca ha limpiado en su vida, estoy seguro que no tiene idea ni de cómo usar una lavadora. Además, estaría lejos de su zona de confort y sin poder sentarse detrás de un volante para moverse. Por Dios, una cosa es que juegue a las casitas en tu apartamento y una muy distinta es que lleve una casa lejos de todo lo que conoce.  

    —No veo el problema. Será mi esposa y debe de estar junto a mí. Ella está de acuerdo en vivir en San Francisco y es lo único que tiene que importarme.  

    El hombre furioso se puso en pie y se sirvió un coñac. Necesitaba pasar el trago amargo de lo que su yerno acababa de decirle. 

    —Por Dios, hombre. Suerte tendrás si sabe complacerte en la cama. ¿Es que no has visto lo tonta que es? 

    —Ten cuidado con lo que dices, Sergio.  

    La voz de Ethan fue firme. Estaba llegando al límite de su tolerancia. Desde que entró al despacho percibió el olor a licor en su suegro, de lo contrario, seguiría fingiendo ser un padre ejemplar delante de él como en ocasiones anteriores. Como si Ethan fuera ciego para no darse cuenta de lo mal que trataban a su novia en esa casa.  

    —Ajá y, ¿Qué piensas hacer con la constructora? 

    —Bien puedo llevarla desde allá. Además, me parece buena idea expandirnos un poco a esa zona. Traer clientes nuevos.  

    —¡No, eso sí que no!  

    El coraje era evidente en el rostro de Wesley, mientras Ethan le miraba fijamente retándole con la mirada.  

    —Te recuerdo que entre Beth y yo tenemos el cincuenta y cinco por ciento de la empresa —aseguró poniéndose en pie.  

    —Serás hijo de puta. ¿Intentas amenazarme? 

    —No, claro que no. Solo te recuerdo que si lo deseo puedo hacer las cosas a las malas y estoy seguro que Bethany me apoyaría. Después de todo, yo soy su futuro esposo y tú un padre de mierda que se ha encargado de tratarla con la punta del pie los últimos años.  

    —¿Quién demonios te crees tú para hablarme así? 

    Ethan soltó una carcajada desde lo más profundo de su ser.  

    —El hombre que salvó tu compañía. Antes de hablar mal de tu hija lávate la boca. No pienso tolerar que vuelvas a expresarte de ella en el modo que acabas de hacerlo. Me importa muy poco si eres su padre. No lo olvides, Sergio. Al final tú eres el que me debe a mí.  

    Salió del estudio satisfecho. Jamás se había enfrentado a el hombre, pero ni le temía ni permitiría el trato que tenía contra Beth. Sabía que su relación no era buena y que desde la muerte de Bryant todo había ido a peor, pero nunca había hablado de ella en el modo que lo hizo y eso no lo pensaba permitir. Ella no se merecía la forma en que la trataba.  

    Al salir, se tropezó con Karla al lado de la puerta. La cara de espanto de la mujer la delataba. Había estado escuchando la conversación.  

    —Como ya debes saber, no creo que seas buena compañía en este momento. Deberías dejarlo solo un rato —dijo Ethan cerrando la puerta y caminando por el pasillo en dirección a buscar a Beth.  

    —No entiendo qué demonios le ves a esa chiquilla sin gracia. 

    Ethan se detuvo de golpe. La mujer quien se pintaba de dama en varias ocasiones había intentado insinuársele. Si bien su suegro era un hombre de muy buen ver, eso no quitaba que le llevaba casi veinte años a su esposa.  

    —Cuidado con lo que dices. 

    —Si tienes las acciones de la compañía es por mí. Sergio no te quería como socio. Fui yo quien lo convenció —afirmó señalándolo con el dedo.  

    Se había enfrentado a su marido por él. Con la única intención de poder llevarlo a su cama, pero su relación con Beth arruinó sus planes. 

    —Nunca te pedí nada.  

    —Yo puedo satisfacerte mejor. Darte eso que ella todavía no te ha dado.  

    El hombre sintió la bilis subirle por la garganta. No podía creer hasta qué punto era capaz de rebajarse esa mujer. 

    —Voy a ignorar lo que acaba de suceder aquí. Buenas tardes.  

    Siguió su camino hasta la sala de estar donde encontró a Beth mirando por el hermoso ventanal que daba al patio frontal. Como si pudiera percibir su presencia, la chica giró a verlo. Esa mirada que siempre lograba calmarlo lo poseyó. Desde el día en que la conoció supo el efecto que ella creaba en él. Eso fue lo que lo llevó a enamorarla. Lo que no sabía era si eso que ella provocaba en él, al final sería su perdición o su salvación.  

    —¿Cómo ha ido? —preguntó la joven llamando su atención y acercándose a él.  

    —Mmmm, mejor de lo que esperaba la verdad.  

    —Mientes muy mal.  

    —Ya, no importa. Al final, solo me interesa lo que tú quieras —aseguró él llevándose una de las manos de la chica a los labios y dejando un sutil beso justo donde se podía percibir el pulso. 

    —Yo solo quiero estar contigo. Sea donde sea —dijo ella regalándole esa caricia en el rostro que tanto le fascinaba.  

    Se dejó mimar unos minutos más y se marchó con la promesa de llamarla luego. Para ella no era sorpresa la reacción de su padre. Si bien Ethan había intentado convencerla de que Sergio no deseaba alejarse tanto de ella. La joven tenía claro que al hombre lo único que le importaba era su empresa.  

  



 Capítulo 6 

    Las siguientes dos semanas pasaron más rápido de lo esperado. Bethany renunció al colegio en cuanto terminó el semestre escolar. Como era de esperar, la despedida fue dolorosa. Amaba ese lugar y lo que hacía. Sin embargo, era consciente de que el cambio era necesario. Salió del edificio cargada de obsequios y con una carta de recomendación que la ayudaría a conseguir un nuevo empleo en San Francisco.  

    El resto del tiempo lo dedicó a ultimar los detalles finales de la boda. Ethan, quien no paraba de trabajar, tuvo que regresar a Nueva York para resolver algunos asuntos antes de la mudanza. Todo era de locos, pero las cosas parecían fluir de la forma indicada.  

    El jueves antes de la boda la mejor amiga de Beth llegó a la ciudad desde Maine, lugar donde se había instalado dos años antes para trabajar en una escuela especializada en niños con discapacidades especiales. La chica con veintiséis años tenía una maestría en Educación especial y estudiaba su doctorado en la misma concentración.  

    —¡No puedo creer que hayas venido! 

    La emoción de Bethany era inmensa ante la llegada de Amber.  

    —Te prometí que lo haría —respondió la joven de cabellos rizados mientras se fundía en un fuerte abrazo con Bethany.  

    Era la primera vez que estaban juntas desde que la misma se había marchado. A pesar de que la comunicación seguía siendo estrecha entre ellas, era muy difícil poder tener esas largas charlas de las que disfrutaban desde que eran unas niñas. Pasaron de ser inseparables a estar a kilómetros de distancia la una de la otra con las vidas llenas de responsabilidades.  

    —¡Estás hermosa! El amor hace que tus ojos brillen.  

    Ambas rieron en complicidad. Amber era una mujer encantadora. Sus raíces latinas le habían obsequiado un hermoso cuerpo en forma de guitarra. El cabello negro era herencia de su abuela y tenía unos ojos como la miel capaces de embrujar a cualquiera.  

    —Eres una tonta.  

    —Estoy loca por conocer a ese hombre que ha robado el corazón de mi amiga. 

    —Yaaa, haces que me sonroje. 

    Caminaron juntas hasta la salida del aeropuerto donde Peter las esperaba en el coche para llevarlas a desayunar. Luego pasarían a buscar el vestido de Bethany y con eso solo restaba esperar a que llegara el tan anhelado sábado. 

    Tras pasar dos horas en una pequeña cafetería familiar en el centro de la ciudad, fueron a la tienda por el ajuar. Bethany no podía disimular la felicidad que la embargaba. Estaba a dos días de convertirse en la señora Morrison y eso la llenaba de muchísima ilusión. 

    Salieron de la casa de novias con el vestido envuelto en una bolsa y los accesorios que complementarían el outfit. Estaban envueltas en una conversación cuando escucharon el fuerte sonido de la bocina de un coche y las gomas chillar. Ambas quedaron paralizadas, la vida les pasó en segundos por la mente. El conductor que se detuvo unos segundos a metros de ellas volvió a acelerar y se perdió a lo lejos por la carretera principal. 

    —¿Se encuentran bien? —cuestionó Peter que vio todo desde la esquina del local y corrió de inmediato a su encuentro. 

    El pobre hombre perdió el color del rostro ante la posibilidad de que las atropellaran.  

    —Sí, fue solo un imbécil que no sabe manejar —aseguró Amber, mientras que Beth intentaba que el aire volviera a sus pulmones.  

    —Señorita Bethany. 

    —Estoy bien… Solo… 

    —No dejes que te domine Beth —dijo Amber pasando la mano por la espalda de su amiga para calmarla.  

    —¿Quiere que la lleve al hospital? —preguntó el chofer lleno de preocupación.  

    —No, Peter. Estoy bien de verdad. Fue solo el susto.  

    Volvieron al coche y Peter las ayudó a meter todo en el maletero. Apenas se acomodaron en la parte trasera del mismo y el móvil de Beth comenzó a sonar. Una foto de ella con su prometido en la pantalla de inmediato le avisaron de quién se trataba.  

    —Hola —respondió luego de respirar profundo para intentar aplacar su ansiedad.  

    Llevaba tres días sin verlo por el trabajo y lo echaba muchísimo de menos. 

    —¿Dónde estás? 

    La forma brusca en la que el hombre le habló la desencajó de inmediato. 

    —Con Amber. 

    —¿Dónde? —volvió a preguntar mientras subía a su todoterreno.  

    —¿Qué ocurre…? 

    —Te hice una pregunta, Bethany. ¡Con un demonio!  

    El golpe que dio en el volante se escuchó hasta el otro lado de la línea. 

    —Saliendo de la casa de novias.  

    —¿Qué le pasa? —preguntó Amber a su amiga al percatarse del modo en el que le hablaba Ethan.  

    —No te muevas de allí. Llego en cinco minutos.  

    —Pero, amor… 

    —Haz lo que te dije. 

    Terminó la llamada sin dejarla hablar. Amber la miraba con cara de pocos amigos. Había escuchado la manera en el que este le había gritado y eso no le gustaba nada. Acababan de pasar un susto de muerte y ahora venía este a tratarla de esa forma.  

    —¿Qué demonios le pasa al estúpido de tu novio? 

    —No lo sé. Viene para acá. 

    —Pues qué bueno porque me va a oír —aseguró con firmeza.  

    Su enfado era más que evidente.  

    —Cálmate, Amber, no empeores las cosas —pidió Beth mientras masajeaba su cien para aliviar el dolor de cabeza que estaba acercándose.  

    —¿Que me calme? ¿Acaso eres sorda o yo estoy alucinando? 

    La chica no dio crédito a cómo su amiga lo defendía luego de tratarla tan mal.  

    —Él no suele ser así, algo debió pasarle. 

    —Eso no lo justifica. Ni siquiera te saludó, solo ordenó y punto.  

    Peter, que estaba detrás del volante, miró en otra dirección. Estaba de acuerdo con Amber, pero no dijo nada. 

    —Por favor… 

    Ella solo dijo eso y el coche de Ethan derrapó justo al lado. Antes de que pudiera hacer nada, su amiga se bajó hecha una furia.  

    —¿Quién carajos te crees para hablarle así a mi amiga? —gritó la joven que apenas le llegaba por la nariz intentando intimidarlo.  

    —¡Amber! 

    Ignorando a la mujer, se acercó a su novia que acababa de bajarse del coche y la inspeccionó completa. Agarró sus manos y comenzó a rebuscar en ellas, miró su rostro, su cuello.  

    —¿Qué te hizo? 

    —¿De qué hablas? 

    —No me mientas.  

    —¿Qué haces, Ethan? —preguntó Beth sosteniendo sus muñecas, solo entonces él levantó el rostro y la miró. Una mezcla de furia y terror se asomaba en su mirada. Parecía preocupado, demasiado en realidad y ella no comprendía el porqué.  

    —Lo siento —dijo este en un hilo de voz. 

    —¿Qué ocurre? 

    Negó con la cabeza, pero no dijo nada.  

    —Que es un imbécil, eso ocurre —gritó Amber a su espalda.  

    —Amber, por fa… 

    —No, Bethany. ¿Quién demonios te crees para tratarla así? —volvió a repetir la mujer señalándolo con el dedo.  

    —Am… 

    —Ella tiene razón, nena. De verdad, lo lamento.  

    Atrajo el cuerpo de Beth al suyo y dejó un beso en su frente. Un mensaje inesperado con una fotografía de Bethany lo puso en ese estado de histeria. Estaba casi seguro de que se trataba de Devon intentando una vez más quebrar su calma. Lo peor del caso, es que lo había conseguido.  

    Para Amber una disculpa no le parecía suficiente, algo en el novio de su amiga no le gustaba. Ella le había pintado una imagen muy diferente a lo que acababa de presenciar. Bethany era una joven frágil e insegura en muchas ocasiones. Además, era su primera relación y sabía por su propia experiencia lo tontas que se ponían algunas mujeres cuando se enamoraban. 

    —Me disculpo, Amber. No era el modo en el que deseaba conocerte. Me he comportado como una bestia.  

    —¿Qué pasó para que te pusieras así? —cuestionó Beth mirándole directamente.  

    —No fue nada. Solo…  

    —Perdona que lo dude, pero ese no fue nada te lo puedes ir tragando.  

    —¡Amber! 

    —Dije que no, Beth. Yo no estoy contenta con esto.  

    La chica comenzaba a colmar la paciencia de Ethan. Detestaba que se metieran en sus cosas. No quería decirles la verdad, pero sabía que, si no les decía algo, continuaría indagando.  

    —Alguien me envió esto —comentó al tiempo que les mostraba una fotografía de Bethany en el móvil.  

    Era de minutos antes, justo cuando el coche casi las atropella. La imagen daba la impresión de que la persona había logrado su cometido. La expresión de terror en el rostro de Bethany en la imagen encendió las alarmas de Ethan. 

    —¿Qué sucedió? 

    —Ehh… 

    —Pasa que casi nos atropellan saliendo de la casa de novias.  

    —¿Y cuándo pensaban decírmelo? —cuestionó Ethan furioso. 

    —Acababa de pasar cuando me llamaste. No tuve la oportunidad. 

    —¡Mierda! 

    Lleno de frustración, pasó las manos por su rostro. No le dijo nada, pero la imagen iba acompañada de un mensaje poco agradable. No creía a Devon capaz de lastimarla, pero igual no le gustaba que se acercara tanto a ella. De querer hacerle daño lo hubiera hecho. Sin embargo, no podía confiarse. Él mejor que nadie sabía que el odio y el dolor podían cegarte y ese era el caso de Devon.   

    —Olvídate de lo sucedido, por favor.  

    —Ethan… 

    —No es el momento, Beth. 

    —¿Y cuándo lo será? 

    La pregunta de Amber hizo que los jóvenes recordaran su presencia. Si bien les dio un poco de espacio no se alejó mucho.  

    —¿Puedes quitarme el pie de encima por un momento? —cuestionó Ethan con cara de pocos amigos a la joven de cabellos rizados que lo miraba fijamente.  

    Una parte de él se alegraba de que su novia tuviera a alguien capaz de pelearse para protegerla, pero si algo detestaba era a la gente entrometida y esta estaba pasando los límites de su paciencia.  

    —Conste que lo hago por ella, no por ti.  

    La chica molesta subió al coche en lo que la pareja se despedía. Ethan dejó un beso suave en los labios de Bethany y volvió a disculparse antes de ayudarla a subir al auto. Pocos minutos después las dos mujeres iban de camino a la casa de Beth. Amber intentaba calmarse, no quería crear un conflicto, pero algo no le cuadraba.  

    —No me gusta, Beth —aseguró sin poder aguantarlo más. 

    —¿Qué cosa? 

    —Ethan. 

    —¿Perdón? 

    —Es raro. Si hicieron eso quiere decir que tiene enemigos. 

    —Es una persona con dinero, Amber. Suelen crear enemigos sin buscarlos.  

    —No, algo no está bien.  

    Beth se giró hasta su amiga y tomó su mano entre las de ella. Se conocían hace muchísimo tiempo. Ambas eran la hermana que la otra no había tenido.  

    —Te juro Amber que él no suele ser así. Es la primera vez que algo como esto sucede.  

    En parte sabía que no le estaba siendo del todo sincera. 

    —Te creo, Beth, pero no confió en él. No me gusta. Lo que acaba de suceder, esa foto que le enviaron. Es obvio que lo sucedido con ese coche no fue casualidad.  

    —Dale una oportunidad por favor. 

    —Me preocupas.  

    —Lo sé y lo entiendo. Solo te pido que te permitas conocerlo mejor. Nunca fui tan feliz, Amber. Hasta ahora.  

    —Beth… 

    —Confía en mí —pidió sin retirar su mirada de la de ella. 

    —Prométeme que si te hace daño me lo dirás. 

    —No lo hará. 

    —Prométemelo —insistió. 

    —Lo prometo.  

    Ambas se dieron un fuerte abrazo. Una parte de Beth se sintió mal ante esa promesa, puesto que sentía que ya le había fallado. Por otro lado, Amber estaba convencida de que algo no andaba bien con Ethan, y solo esperaba equivocarse.  

  



 Capítulo 7 

    El día más importante había llegado. La boda se celebraría en el salón de actividades de uno de los hoteles más lujosos de la ciudad. Así que tanto los novios como la familia más cercana habían reservado habitación en el mismo. No sería una boda grande, pero igual era más gente de la que Beth hubiera deseado invitar. Tanto su madrastra como su padre habían insistido en una lista de personas a las que apenas conocía; socios de negocios y amigos de ellos que se creían capaces de mover el mundo con su dinero. Sin embargo, por el lado de Ethan apenas eran unas veinte personas, su grupo de amigos y familiares eran muy reducido. 

    Esa mañana, Bethany despertó muy temprano a pesar de que la noche anterior fue una muy larga y se había acostado más tarde de lo deseado. Estaba agotada, pero la ilusión de lo que estaba por suceder en unas horas la tenían a la vez eufórica. Durante una hora vio cómo lentamente la claridad del día fue colándose por las cortinas blancas de la habitación. Cansada de estar acostada, decidió que era el instante de comenzar lo que sería el día más importante de su vida.  

    Al sentarse en la cama, se percató de la presencia de una hermosa rosa roja sobre la mesa de noche. Una nota estaba debajo y al ver la perfecta caligrafía supo que se trataba de Ethan. 

    “Futura señora Morrison, espero esté tan ansiosa como yo. Gracias por aceptar convertirse en mi esposa y perdóname por ser tan estúpido las últimas semanas. Te veo en el altar, preciosa” Ethan. 

    El rostro de la joven se iluminó de inmediato. A pesar de sentirse un poco melancólica por la ausencia de su madre y su hermano mayor en un momento así, estaba feliz. 

    Salió de la alcoba y fue a la sala de estar. Para su sorpresa, unos cinco ramos de rosas blancas decoraban la estancia junto con una caja de sus chocolates favoritos. 

    —¡Por fin despertaste! 

    La voz de su amiga llamó su atención. Ambas compartían la suite de dos habitaciones. Ante la ausencia de su madre y el inexistente interés de Karla por su hijastra, Amber la ayudaría a prepararse.  

    —¡Buenos días! 

    —Hola, cariño.  

    Amber se acercó y la abrazó con fuerza. No quería decir nada, pero una parte de ella se sentía preocupada. A pesar de la insistencia de Beth, había algo que seguía sin gustarle de Ethan. Intentaba quitar de su mente esa primera mala impresión, pero no podía. No cuando se trataba de la hermana que la vida le había regalado.  

    —Tenemos que darle un punto al tarado de tu novio.  

    —Amber… 

    —Está bien —comentó levantando las manos al cielo—. Lo dejaré estar por ahora, después de todo, el detalle de las flores le quedó bonito. 

    Beth negó con la cabeza. Era evidente que sería difícil cambiar la percepción que su amiga tenia de su novio por culpa de lo que sucedió dos días antes. Comprendía su actitud, solo deseaba lo mejor para ella y el comportamiento del joven en los pasados días daba mucho que desear.  

    Luego de pasar horas arreglándose con la ayuda de dos de las mejores estilistas de la ciudad, las chicas estaban listas a las tres de la tarde. Beth había optado por un sencillo recogido de lado donde llevaba un hermoso tocado de plata con cristales en forma de pequeñas flores. El magnífico vestido corte sirena elaborada en tul y encaje que se ajustaba como un guante a su cuerpo la hacía lucir espectacular. Un escote en V moldeaba sus pechos a la perfección. En la parte de atrás una espalda ilusión dejaba ver algo de piel y una fila de botones iba desde el cuello hasta el final del traje.  

    —¡Te ves hermosa, Beth! —aseguró Amber con los ojos al borde de las lágrimas. 

    —Noooo, no hagas eso que me harás llorar a mí también. 

    Ambas chicas rieron como tontas y abanicaron sus manos frente a su rostro para intentar calmarse. Si bien el maquillaje era a prueba de agua, sabían por experiencia que igual podía estropearse.  

    —Esto está pasando de verdad —comentó Bethany con la voz llena de emoción.  

    —Ha llegado el momento.  

    —Gracias por estar aquí, Amber. No sabes cuánto significa para mí.  

    Beth estaba convencida que si su amiga no hubiera aceptado acompañarla, habría tenido que prepararse sola, puesto que su madrastra jamás lo hubiera hecho y no tenía a nadie tan cercano como ella.  

    —No tienes nada que agradecer —respondió con una amplia sonrisa en el rostro y a la vez con una tristeza que escondía lo que pensaba era un secreto para su amiga. 

    Ella siempre supo que uno de los sueños de adolecente más grandes de su amiga era casarse y formar una familia. Sin embargo, con los años eso había cambiado mucho. Hacía mucho había dejado de creer en ello. 

    —Estoy segura que de él estar aquí, sería más que feliz de llevarte del brazo.  

    —No te entiendo. 

    —De Bryant —las facciones de Amber cambiaron por completo.  

    —Beth… 

    —Sé lo que sentías por él Amber, y sé cuánto te afectó su partida —afirmó sosteniendo las suaves manos de su amiga entre las de ella.  

    Beth siempre notó cómo su amiga miraba a su hermano y lo difícil que había sido el proceso de dejarlo ir. Nunca había tenido una relación demasiado seria y en cuanto eso sucedía, se encargaba de sabotearla. Era como si le guardara un luto eterno. 

    —No digas tonterías, Bethany. Él y yo éramos como hermanos —aseguró esquivándole la mirada.  

    —No tienes que mentirme, pero tampoco te obligaré a hablar del tema.  

    —Hoy es tu día, cariño y ya bastante tienes con que él no esté aquí para ti. Yo no importo. 

    —No digas eso —pidió acariciando su mejilla. 

    —Todos tenemos algún secreto, incluso con nuestros mejores amigos. Déjame conservar el mío, Beth.  

    La joven asintió sintiendo que le picaban los ojos por las lágrimas retenidas. Ambas se abrazaron con fuerza en un silencio que lo decía todo.               

    Mientras tanto, en la habitación del novio el ambiente era muy distinto. Ethan un tanto pensativo miraba por la ventana que daba el jardín trasero del espectacular hotel a la vez que disfrutaba de su vaso de Whisky. 

    —Algo pronto para beber, ¿no crees? 

    La voz de su tío llamó la atención del muchacho y de inmediato giró para ir a su encuentro.  

    —¡Tío! —dijo abrazando al hombre que tanto le había dado en la vida. 

    Estaba tan absorto en sus pensamientos que no lo sintió llegar a la estancia que debían compartir para arreglarse. 

    —Veo que los nervios te han atacado —comentó el hombre señalando la mano de Ethan luego de dar algunas palmadas en su espalda.  

    —Uno no se casa todos los días. 

    —Espero que sea la única —aseguró mirándole fijamente.  

    Había compartido con Beth en pocas ocasiones, pero le parecía una chica encantadora. Además, por todos lados se veía el amor que sentía por su sobrino y eso le gustaba. Ethan había sufrido mucho en la vida y merecía tener una mujer a su lado que lo hiciera feliz. Alguien capaz de complementar ese carácter tan complicado que podía tener su sobrino de vez en cuando.  

    —Por supuesto, tío. 

    Los ojos de Ethan le daban a entender que ocurría algo con su sobrino.  

    —¿Qué sucede, muchachón?  

    —Nada. 

    El tono de tristeza no le pasó desapercibido al hombre de casi sesenta años. Lo conocía demasiado bien para entender lo que pasaba.  

    —Yo también quisiera que estuviera aquí —dijo este apretando el hombre del chico.  

    —No quiero defraudarla, pero sé que lo haré —comentó con la mirada perdida en la nada.  

    —No digas tonterías. Tu madre estaría más que orgullosa del hombre en el que te has convertido. 

    La conciencia se revolcó en el interior de Ethan. Si su tío supiera lo que estaba haciendo a escondidas suyas jamás le diría algo como eso. Aun así, no podía detenerse. Lo intentó con todas sus fuerzas, pero no pudo. Absolutamente nada logró calmar esas ansias de venganza que lo consumían desde que era solo un adolescente.  

    —Bueno, la futura señora Morrison me espera. Necesito terminar de arreglarme.  

    Buscó la excusa perfecta para cambiar la conversación y lo consiguió enseguida. Henry no tenía la mínima idea de lo que en realidad estaba planeando su sobrino.  

    Ethan vestía un traje italiano gris con chaleco blanco y corbata del mismo color del traje. Su tío llevaba un atuendo similar de un gris más claro. Ambos tenían sus respectivos botonier con una rosa color lavanda en la solapa de sus chaquetas.  

    Media hora después, el joven estaba en el elegante salón esperando por su futura esposa. Su tío Henry, que era el padrino, permanecía a su lado. Todo a su alrededor era de ensueño. La decoración en colores blanca, plateada y lavanda hacían de la estancia un lugar tranquilo. Hermosos cristales con pequeñas luces caían desde el techo dando la impresión de lluvia. Las rosas blancas y violetas adornaban las mesas en unos centros altos y elegantes. El biscocho de siete pisos estaba en una esquina llamando las miradas y los halagos de todos los que volteaban a verlo. Al otro extremo se apreciaba la pista de baile justo al lado de la barra. En definitiva, Bethany se había encargado de que cada detalle fuera perfecto.  

    Miró el Rolex de platino en su muñeca izquierda que perteneció a su padre por enésima vez y se percató de que Beth estaba retrasada por diez minutos. Arrugó el entrecejo ante tal acontecimiento. Su novia nunca llegaba tarde. Lo detestaba.  

    —Todas se retrasan el día de su boda —comentó su tío al ver la cara de su sobrino.  

    Para él era bastante cómico verlo en ese estado de nervios, puesto que no era normal en él.  

    Ethan dejó salir un suspiro y en esa ocasión volvió a acomodar los gemelos de oro blanco con sus iniciales que le había obsequiado Henry para ese día. De pronto, la música comenzó a sonar y a lo lejos Ethan vio al séquito acercarse. Dos niñas de blanco estaban encargadas de las flores y un niño con un atuendo similar al suyo llevaba los anillos, los tres habían sido estudiantes de Bethany. Amber, en un vestido lavanda, los seguía con un pequeño ramo de rosas, y al final estaba ella del brazo de su padre.   

    El joven tragó en seco el nudo que se le formó en la garganta. La sensación que lo acogió fue completamente nueva e inesperada. No quiso pensar en ello y la desechó o al menos intentó hacerlo. Bethany relucía en su belleza natural. El hermoso vestido abrazaba su figura de un modo elegante y sensual al mismo tiempo. Sus ojos de ese color verde que tanto lo cautivaban brillaban más que nunca. Se dejó acoger por su hermosura y por esa paz que ocasionaba en él, al punto en el que, a pesar de haber unas ciento cincuenta personas a su alrededor, sentía que eran solo ellos dos.  

    Cuando la tuvo de frente la recibió de la mano de su suegro. Este le dio una palmada en la espalda y se marchó junto a su esposa. La mano de Beth estaba fría y temblorosa. Él, en un intento por calmarla, la acercó a sus labios y dejó un beso justo donde podía percibir su pulso. Amaba besarla justo ahí, era un recordatorio de que era real y en pocos minutos sería su esposa. 

    —¡Estás bellísima! —aseguró sin quitarle los ojos de encima.  

    —Gracias —respondió ella con las mejillas sonrosadas.  

    Durante la ceremonia, Ethan no lograba quitar la mirada de Bethany. Era como un imán. Apenas prestó atención a lo que dijo el juez que ofició el matrimonio, y para cuando se dio cuenta, ya todo estaba culminando. En el momento de intercambiar los anillos, el rostro de Beth cambió de color.  

    —E… esos no son —comentó algo afligida pensando que se habían equivocado en la entrega. 

    Ethan y ella habían elegido algo muy distinto hace algunos meses.  

    —Lo sé, estos eran de mis padres.  

    —Ethan… —pronunció su nombre con un hilo de voz ante la emoción. Sabía lo que eso significaba para él y el gesto la hizo sentir más que especial.  

    Él tomó en sus manos el hermoso anillo de oro blanco con un diamante negro rodeado de varias piedras que formaban en un todo una hermosa rosa. Era un diseño único que su padre mandó a hacer especialmente para su madre. Lo colocó en el dedo anular de Beth y esta hizo lo propio con el aro de oro blanco con pequeños diamantes a juego.  

    Al final, el juez los declaró marido y mujer.  

    —Puede besar a la novia. 

    Ethan se acercó y sosteniendo el rostro de la chica entre sus manos dejó un tierno e intenso beso en sus labios que provocó los aplausos de todos los asistentes.  

    —Te amo —dijo ella sin dejar de mirarlo, y este lo único que hizo fue dejar un suave beso en su frente.  

    Ella sintió un deje de desilusión, pero lo desechó al instante. Él no estaba preparado para decirlo y lo entendía.  

  



 Capítulo 8 

    
    Tras la ceremonia, la pareja se envolvió entre las felicitaciones de sus invitados. Las horas pasaron entre protocolos, comida y baile. Ella no dejaba de sonreír y él se empapó con cada una de sus sonrisas. No se alejó de su lado para nada, sostenía su mano, la mimaba y en cada oportunidad que tenía la besaba. Por primera vez en mucho tiempo se sentía vivo y completo. 

    —¿Te dije que estás hermosa? —cuestionó Ethan dejando un tierno beso en el cuello de Beth desde atrás.  

    Había logrado alejarla lo suficiente de la gente para poder agasajarla con caricias y besos un poco más apasionados. Jamás imaginó sentirse así, pero era incapaz de quitarle las manos de encima, la deseaba demasiado. Estaban escondidos en un solitario pasillo que daba al gimnasio del hotel el cual ya estaba cerrado.  

    —Mmmmm, creo que muy poco —comentó ella sintiendo que el color le subía al rostro.  

    Ethan no dejaba de coquetear con su esposa y eso solo conseguía aumentar sus ansias.  

    —Estás, preciosa. 

    Beth se estremeció entre sus brazos y se giró para poder besarlo. Cada rose de sus manos la hacían vibrar. No podía dejar de pensar que en unas horas sería su mujer en forma física. A pesar de los nervios que le ocasionaba esa primera vez, lo anhelaba muchísimo.  

    —Gracias. 

    Ethan la acorraló en la pared y se comió sus labios con los suyos. Rozó su espalda semi descubierta y un escalofrío recorrió el cuerpo de la joven que sentía que podría desmayarse por tanto placer.  

    —¿Qué tal si nos escapamos? —preguntó Ethan entre beso y beso.  

    —Noooo, es temprano. Sería muy descortés.  

    La voz de su mujer era apenas audible por el deseo. La tenía justo donde quería y esperaba poder convencerla para irse a celebrar ellos solos en la privacidad de su suite. 

    —Nadie lo notará —respondió él aferrándose más a ella para hacerla conocedora del bulto que sobresalía de sus pantalones. 

    —Creo que estás perdiendo la cordura. 

    Su comentario vino con una sonrisita que terminó contagiándolo. Amaba al hombre que tenía entre sus brazos. Ese que parecía despreocupado, como si nada importara alrededor suyo, excepto ella.  

    —Tú provocas esas cosas.  

    Llevó su dedo pulgar a su labio inferior y lo acarició sin quitarle la mirada. Evidentemente ambos estaban más que deseosos. 

    —Ethan… 

    —Te deseo mucho, Beth.  

    —Yo también te deseo. 

    Ethan volvió a comerse su boca a besos. Saboreó su lengua y ella le respondió con el mismo ahínco. Subió sus manos tras la nuca de él y acarició esa parte de su cabello mientras él la aferraba como una lapa a su cuerpo.  

    —Anda vámonos. 

    Sus palabras fueron casi una súplica, con la respiración entrecortada. Ambos estaban jadeando, pero por más que lo intentaba, ella no cedía.  

    —No. Esperemos un poco más. ¿Sí? 

    Ethan soltó un fuerte suspiro de frustración. Sentía que le reventaría la cremallera en cualquier momento. No tenía idea que le sucedía, pero desde que la había visto entrar al altar con ese hermoso vestido, no lograba calmar a su compañero de guerra. 

    —Está bien. 

    Tras lograr acomodar su paquete para que nadie se percatara de su erección, decidieron regresar a la recepción. Se alejaban de su pequeño escondite cuando escucharon un par de risas y susurros que provenían de una habitación. Ambos se miraron con complicidad, al parecer, ellos no eran los únicos que necesitaban un poco de privacidad. Ethan miró por la puerta entre abierta y de inmediato reconoció a los susodichos y cerró con suavidad para que nadie fuera a molestarlos. 

    —Vámonos. 

    —¿Qué? No les dirás nada. ¿Quiénes eran? 

    —No seas chismosa —dijo dejando un tierno beso en la punta de su nariz. 

    —¡Ethan! 

    La alejó un poco del lugar y antes de entrar de lleno a la recepción, acercó sus labios a su oído. 

    —Eran Matt y Amber. 

    —¿Qué? Eso es imposible. 

    Los ojos de Beth por poco se salen de la órbita. Su amiga sí era una chica un tanto más viva que ella. Sobre todo, tras la muerte de Bryant, pero de allí a acostarse con alguien que conoció el mismo día. Eso simplemente no era normal.  

    —Nena, los vi perfectamente.  

    La joven lo miró espantada e intentó caminar de vuelta a la habitación.  

    —Voy a buscarla. Es que acaso está loca. Ni siquiera se conocen. 

    —Ven, déjalos estar —le pidió agarrándola de la mano para que no los interrumpiera.  

    —Amber no es así. Si lo hace, seguramente se arrepentirá luego. 

    —Es una adulta, nena y por lo que la conozco necesita liberar tensiones, a ver si mejora ese estado de ánimo tan borde que tiene.  

    —¡Ethan, por Dios! —le reprendió. 

    —Cariño, déjalos. Mathew cuidará muy bien de ella —dijo para intentar tranquilizarla.  

    —No está bien. 

    —No son niños, vamos.  

    Logró llegar hasta la pista de baile con ella y minutos después vio cómo la radiante pareja hacía lo mismo. Ambos parecían disfrutar la compañía del otro y a leguas se podía ver cierta complicidad.  

    —Ves, sana y salva —susurró Ethan al oído de Bethany. 

    —Solo no quiero que mañana se arrepienta. 

    —Es bonito que se cuiden tanto entre ustedes, pero son adultos, amor. Ella es responsable de sus actos —aseguró dejando un suave beso en los carnosos labios de su esposa.  

    —Lo sé.  

    Era alrededor de las ocho de la noche cuando la presencia de un no invitado llamó la atención del novio. Devon lo miró a lo lejos levantando una copa de champagne hacia él. El rostro de Ethan se llenó de una ira contenida. Según le informó Matt el día anterior, este había regresado a Nueva York el mismo día que casi atropella a Bethany.  

    —¿Qué sucede? —preguntó Beth mirando en dirección al otro hombre que ya iba caminando en dirección a la pareja. 

    —Déjame decirte que eres un jodido afortunado. 

    Estaba claro que había bebido de más.  

    —¿Qué haces aquí? —cuestionó Ethan con brusquedad.  

    —¿Acaso no puedo venir a la boda de mi mejor amigo? —comentó con sarcasmo al tiempo que extendía la mano en dirección a Beth—. Hola, soy Devon. 

    Ella no tenía muy claro cómo reaccionar y respondió el saludo de este. Ethan, que no le gustaba para nada la idea de que este tocara a su esposa, le arrebató la mano de malos modos. 

    —Lárgate de aquí —dijo en voz baja con los dientes apretados. 

    —Ethan… 

    —¡No te metas, Beth! 

    Prácticamente le rugió a la chica, quien se estremeció ante tal actitud. Era como si le hubieran cambiado a su esposo en cuestión de segundos. El hombre alegre y relajado había desaparecido por completo.  

    —No me parece que esa sea forma de hablarle. 

    —El modo en que le hablo a mi mujer no es asunto tuyo, Devon. Vete de una puñetera vez. 

    —¿Qué sucede aquí?  

    Su tío, que los había visto desde lejos, decidió acercarse antes de que provocaran un espectáculo.  No estaba muy claro de lo sucedido entre su sobrino y su mejor amigo, pero sí sabía que la relación no era para nada buena tras lo sucedido con Beca.  

    —Tío Henry —lo saludó Devon con auténtica emoción.  

    —Me parece que debes marcharte, hijo. 

    Le sugirió el hombre al muchacho de la forma más cordial. Lo conocía de años y no era un mal chico. La vida había sido demasiado difícil, y hasta cierto punto podía comprender su dolor. Siempre los consideró a él y a su hermana parte de la familia. Aun así, no permitiría que estropeara el día más importante en la vida de Ethan y Bethany. 

    —Es que ahora no se puede venir a las bodas de sus amigos. 

    —No eres bienvenido y lo sabes —dijo Ethan de mala manera. 

    —Ethan, llévate a tu esposa. Yo me encargo —pidió Henry de buena manera.  

    —¿Ahora necesitas niñera?  

    —¡Hijo de puta! 

    Ethan intentó enfrentarse a él, pero su tío lo detuvo antes de que hiciera un espectáculo.  

    —Dije que te lleves a tu esposa.  

    La voz de su tío sonó a orden e hizo estremecer a la pobre Bethany que intentaba mantenerse al margen. No comprendía qué sucedía.  

    —Vamos, amor —comentó la chica jalando el brazo de su esposo.  

    Ethan decidió hacer caso para evitar el escándalo. Bethany no merecía que arruinara la boda.  

    —Por cierto, Beca te envía saludos.  

    Esa fue la gota que colmó el vaso. Ethan se soltó del brazo de su esposa y caminó a donde Devon y le propinó un fuerte puñetazo.  

    —¡Dios! —exclamó Beth llevándose las manos a la boca.  

    Para suerte de todos, ellos estaban tan cerca de la salida que nadie se percató de lo sucedido y la gente continuaba disfrutando de la boda a excepción de una rubia con garras de lobo. Karla observaba todo lo acontecido a una distancia prudente. Desde el mismo momento en el que vio el anillo que Ethan puso en el dedo de Bethany, no había podido quitarse de la cabeza que lo había visto antes, pero no lograba asociarlo con nada y la curiosidad la estaba matando.  

    —Lárgate ya Ethan. ¡Con un demonio!  

    Terminando por hacer caso a su tío, caminó a paso largo y decidido hasta que llegó a la barra del local. Pidió un whisky doble y se lo bebió de una sola tomada. Bethany lo observaba en silencio llena de preguntas que no se atrevía a hacer.  

    “¿Quién es Beca?” Pensó. 

    —Bueno, creo que ya es hora de que los tortolitos se despidan —dijo Karla como si nada sabiendo a la perfección que el ambiente entre la pareja no era el mejor. 

    —Sí, ya es hora —comentó el joven en tono cortante.  

    —Dejé un regalito en tu maleta, querida. Estoy convencida de que tu marido lo va a disfrutar mucho —comentó la mujer con la mirada llena de malicia.  

    Ethan que de por sí no la soportaba agarró a Beth de la mano y caminó esquivando a los invitados hasta llegar a la salida del salón.  

    —Ethan, para. Tenemos que despedirnos.  

    —No es necesario —aseguró de malos modos. 

    —Es descortés. 

    Ella intentaba detenerlo, pero era imposible.  

    —Somos los novios. Claro que no.  

    —Pero, ¿Qué van a pensar de nosotros? 

    —Que nos ganaron las ganas.  

    Casi a rastras la llevó hasta el ascensor y marcó el último piso que los llevaría hasta la suite nupcial que alquilaron. El trayecto lo hicieron en silencio. Ethan continuaba molesto y Bethany se sentía agobiada. No sabía qué decir o qué hacer.  

    Al llegar a la habitación, Ethan le cedió el paso y tras cerrar fue directo al mini bar. Por su lado, Beth permanecía callada observándolo, conteniendo las lágrimas que amenazaban con salir. No esperaba que ese momento fuera así, la tensión en el ambiente podía cortarse con una navaja.  

    Cuando Ethan logró percatarse del semblante descompuesto de la chica, se sintió miserable. Dejó la copa sobre el mini bar y se aproximó a ella.  

    —Lo siento, de verdad lamento arruinarte la fiesta —confesó sosteniendo sus pequeñas manos entre las de él.  

    Era sincero, todo fue perfecto y amó cada segundo de ese día hasta que vio a Devon entrar a la recepción. Jamás lo creyó capaz de hacerlo.  

    —¿Quién es Beca? —cuestionó sin poder aguantarse más.  

    —Nadie de quien preocuparse —respondió acariciando su rostro con ternura.  

    —¿Por qué ese hombre la mencionó? 

    —Para joderme, eso es todo.  

    —Ethan… 

    —Shhh, no nena. Ahora no, por favor —dijo en un tono de súplica pasando sus dedos por los labios de Beth.  

    La cubrió con sus brazos y acercó su boca a la suya. La mordió con sutileza y percibió el cuerpo de la joven vibrar. Ella llevó las manos a su cuello y le acarició la nuca como tanto le gustaba. Estaban envueltos en un beso profundo y entre caricias suaves, cuando el sonido del móvil de Ethan llamó su atención. Lo sacó del bolsillo interno de su chaqueta y sin dejar de besarla leyó el mensaje que acababa de entrar y se detuvo en seco.  

    —¿Qué ocurre? —preguntó la mujer ante el repentino cambio de ánimo del hombre.  

    —Ya vuelvo. 

    —¿Qué? ¿A dónde vas? 

    —Regreso enseguida —aseguró sin voltear a verla.  

    —Pero… Ethan… 

    Este la ignoró por completo y salió de la habitación casi corriendo. Ella sin poder evitarlo más, se echó a llorar. La que se suponía sería la mejor noche de su vida, iba de mal en peor. Respiró profundo y decidió que aprovecharía la ausencia de su esposo para prepararse. No lograba comprender qué pasaba, pero quería confiar en que había una razón importante. Fue a su maleta y sacó el hermoso conjunto que compró para la ocasión antes de ir al baño. Vio la bolsa con lo que Karla había dejado en ella, pero conociendo a su madrastra prefirió no abrirla.  

    Por otro lado, un Ethan a punto de colapsar tocó la puerta de la suite donde estaba su tío. Devon le había dejado saber cada uno de sus planes. Al abrir, el hombre se sorprendió de verlo. Se había quitado la corbata y la chaqueta y su camisa estaba a medio abrir mientras sostenía un vaso lleno de algún licor.  

    —Sabes que no debes beber. 

    —¿Qué demonios haces aquí? —preguntó el hombre ignorando el llamado de atención de su sobrino.  

    —Tío… 

    —Vete, Ethan. No es el momento y estoy seguro de que Bethany te está esperando. No termines de arruinarle la noche a la pobre chica que no tiene culpa de nada. 

    —Por favor… 

    La voz del joven se perdió en un susurro. Su tío, que era una persona por naturaleza pacífico, lo dejó entrar solo para evitar molestar a algún otro huésped. En ese instante, estaba tan enfadado y dolido que no podía saber cuál sería su reacción. Su sobrino traicionó su confianza y eso le dolía horrores.  

    —Te juro… 

    —¡Cállate de una vez! Me mentiste, me engañaste como a un estúpido.  

    —No quise. 

    —¿Qué no quisiste? Es que… —se pasó las manos por el rostro exasperado—. Traicionaste la memoria de tu madre. Dime, ¿Qué ganas con esto? 

    —Hacer justicia. 

    —Ja… ¿a cuenta de qué?  

    El silencio inundó la habitación. 

    —Responde, ¿a cuenta de qué? ¿Qué va a pasar ahora? Porque te recuerdo que estás casado con una mujer maravillosa que terminará sufriendo por tu culpa.  

    —Mi relación con Beth no estaba planeado. 

    —¿Qué importa eso? 

    Ni por un instante su tío le quitó la mirada de encima y eso lo hacía sentir pequeño.  

    —No podía dejarlo pasar. Te juro que lo intenté cientos de veces, pero no pude. 

    —Te estás consumiendo. Vas a arruinar lo único bueno que te ha pasado en años por una venganza estúpida. 

    —¡No es estúpida! —gritó con los puños apretados.  

    —¡Lo es, claro que lo es, ¿y sabes qué? Yo no voy a ser parte de esto. 

    —¿Qué? 

    —Lo siento, de verdad, Ethan. Lo lamento, pero no quiero verte. 

    El joven sintió como su corazón se quebraba. Sabía que su tío cumpliría sus palabras y eso le dolía muchísimo. 

    —No… 

    —Haz lo que te dé la gana, y el día en el que te caigas, ese momento en el que tu cielo se convierta en infierno, estaré ahí para recoger tus pedazos. Antes de eso, mientras sigas con esta estupidez, lo siento…  

    La voz de Henry se quebró y los ojos se le humedecieron. Era como desterrar a su propio hijo, pero no podía ser partícipe de algo como eso.  

    —Yo te necesito, tío. 

    —Y yo necesito a mi sobrino, a mi hijo, no al monstruo en el que se ha convertido. Vete. 

    Diciendo esto, el hombre abandonó la estancia y se metió al baño donde dejó que el llanto fluyera. Ni siquiera el día que perdió a su hermana sintió tanto dolor como en ese momento. Sabía que Ethan estaba cometiendo el peor error de su vida. Tenía claro que se arrepentiría de cada estupidez, pero ya estaba cansado de intentar protegerlo de sí mismo. Si quería su venganza, le dejaría hacer lo que le diera la gana, y con un dolor inmenso en el alma, se sentaría a esperar cómo su sobrino se destruye.  

   



 Capítulo 9 

    No estaba seguro de qué hora era. Tras la discusión con su tío, Ethan se metió en la discoteca del hotel y rentó un VIP. Lo menos que quería era crear habladurías por no estar junto a su mujer en ese momento, e intentó alejarse lo más posible para que ninguno de los invitados de la boda lo viera. Allí pasó toda la noche bebiendo. Un trago tras otro en la soledad de esas cuatro paredes. Su cabeza no dejaba de dar vueltas y su estado de ánimo empeoraba a cada segundo. Se sentía inseguro y perdido, una sensación que hace mucho había dejado atrás. Su tío tenía razón, pero ya lo hecho, hecho estaba, y no era capaz de detenerse. No estando tan cerca.  

    Como pudo, regresó a la suite donde Bethany lo estaba esperando. Tras salir del ascensor se tambaleó hasta llegar a la puerta que abrió con torpeza. Al ver cómo estaba todo se maldijo a sí mismo por dejarla plantada. La cama permanecía intacta. El hielo del champagne era solo un balde de agua y su esposa yacía dormida en forma de ovillo en un otomán junto a la ventana. Llevaba un hermoso conjunto blanco trasparente que no dejaba mucho a la imaginación. 

    Dejó caer la corbata y el saco del traje en el suelo para acercarse a ella, pero antes de que llegara, Beth abrió los ojos de golpe.  

    —Ethan —susurró. 

    No recordaba haberse quedado dormida, pero el cansancio de las últimas semanas debió superarla.  

    —Muñequitaaaa… —dijo arrastrando las palabras intentando acercarse un poco más a ella. Deseaba tocarla, la necesitaba para calmar el infierno en su interior. 

    —¡Estás borracho! 

    Beth se puso de pie, y a pesar de estar frente a su marido, se sintió desnuda y vulnerable delante de él. Cruzó sus manos sobre su pecho como si eso pudiera ocultar la piel expuesta de su cuerpo.  

    —No tienes que taparte, nena. 

    Ethan se aproximó y estiró la mano para acariciar el contorno de su rostro, pero ella retrocedió. Se sentía dolida, molesta y la idea de ese hombre al que no lograba reconocer tocándola no le gustaba.  

    —Es mejor que te duermas —dijo y cuando intentó pasar por el lado de su marido este la tomó y la aferró a su cuerpo. 

    Ella soltó un pequeño grito de susto y por instinto se zarandeó un poco. Acarició con los labios el cuello de la chica y la hizo estremecer. 

    —Hueles a fresas, siempre hueles tan rico —dijo mientras disfrutaba de la tersa piel de su esposa.  

    —Ethan, por favor. Me estás asustando. 

    —No pasará nada —levantó su rostro y la miró fijamente a los ojos—. No quiero hacerte daño, no hoy. 

    —Suéltame, ¿sí? —suplicó, pero él la ignoró.  

    Estaban cerca del borde derecho de la cama y se dejó caer en la misma sin soltarla. Ella se revolvió asustada en sus brazos. Nunca lo había visto tomado y su actitud la tenía incómoda. 

    —Quiero ir al baño. Suéltame —mintió para ver si él le hacía caso, pero nada.  

    —Shhhh. Durmamos.  

    Ella se quedó muy quieta, el miedo la tenía paralizada. Entonces él se aferró más a su cuerpo recostando su cabeza en el pecho de ella. Parecía la imagen de un niño abrazando un oso de peluche. Segundos después, el sonido de la respiración de Ethan con un suave ronquido le dejó saber que se había quedado dormido. 

    Con cuidado de no despertarlo, retiró la mano y logró salir de su agarre. Él se removió frunciendo el ceño, pero continuó durmiendo. Ella lo observó ya de pie y no pudo evitar las lágrimas que se empeñaron en salir. A pesar de que parecía sereno y calmado, era evidente que algo no iba bien. No lograba comprender qué le sucedía, Ethan no solía actuar de ese modo. 

    “No confió en él” las palabras de su amiga retumbaron en su cabeza, pero las desechó de inmediato.  

    Sintiéndose demasiado expuesta, decidió cambiarse de ropa y optó por un pantalón y una blusa deportiva. Fue al sofá en lo que hacía de sala de la suite nupcial y se recostó en él. Conciliar nuevamente el sueño fue tarea difícil, pero en algún momento el cansancio y el llanto la vencieron, callando así los pensamientos que no dejaban de dar vuelta en su mente.   

    Ethan abrió los ojos y el dolor de cabeza le retumbó la sien. Sentía que cientos de tenedores se hundían en su frente. Además del sabor a rancio que tenía en la boca por el licor ingerido.  

    —Ahhh, mierda. 

    Poco a poco se incorporó en la cama, y cuando vio dónde estaba, fue recordando lo sucedido la noche anterior. Localizó a Beth en el mismo lugar donde la había encontrado la noche anterior y quiso golpearse.  

    “¡Eres un imbécil, Ethan!” La voz de su conciencia le reclamó. 

    Se había comportado como todo un idiota y ella no lo merecía, pero Devon, y luego lo sucedido con su tío, lo habían desestabilizado.  

    Se levantó y consciente de que necesitaba espabilar haciendo el menor ruido posible, entró al baño y se dio una ducha rápida. Al regresar, Beth seguía dormida. Abrió su maleta se puso unos bóxers negros, unos vaqueros desgastados y una camisa manga larga azul marino. Cuando ya estuvo listo, se acercó a su esposa. En su rostro vio las huellas del llanto y se sintió peor, pero ya no había marcha atrás. Había metido la pata y no quedaba de otra que continuar. Solo esperaba que algún día ella lo perdonara por lo ocurrido y por todo lo que faltaba por suceder.  

    —Ethan… —susurró Beth al despertar de golpe y ver a su esposo contemplándola en silencio. 

    —Prepárate, nos vamos. 

    —¿Qué? ¿Qué hora es? —cuestionó incorporándose.  

    —Casi mediodía.  

    —¿Dónde estuviste toda la noche? ¿Cómo fuiste capaz de hacerme eso? —cuestionó Bethany poniéndose en pie furiosa.  

    Ethan se pasó las manos por el rostro. No quería pensar en nada de lo sucedido porque era un recordatorio de que su tío estaba enfadado con él y eso le dolía. En ese momento, lo menos que deseaba era un interrogatorio de su recién estrenada esposa.  

    —No es el momento Beth. 

    —¿Y cuándo lo va a ser? 

    Hasta la misma Bethany se sorprendió del tono que empleó al hablarle. Era una persona muy calmada, pero lo que su esposo le hizo, había rebasado sus límites y lo menos que merecía era una explicación.  

    —Necesitaba despejarme, es lo único que pienso decirte. Así que prepárate de una maldita vez que nos vamos en media hora —dijo caminando a la salida. 

    —Ethan… 

    —¡No!  

    El grito que dio mientras la miraba fijamente hizo que Bethany se detuviera en seco. ¿Dónde estaba su esposo? ¿Dónde estaba el hombre amable del que se había enamorado? 

    Contuvo las lágrimas que quisieron volver a salir. No deseaba que la viera llorar, ya bastante humillada se sentía tras el abandono de la noche anterior. Además del comportamiento que tuvo al llegar borracho.  

    Ethan salió de la habitación y la joven fue directo al baño conteniendo cada una de sus emociones. Las palabras de su amiga Amber retumbaban como una grabadora en su memoria. No obstante, intentó desecharlas por completo. No podía comenzar un matrimonio pensando en que se había equivocado. No quería hacerlo. 

    Se metió bajo el chorro de agua caliente para buscar calmarse. Al salir, se puso un vestido de verano hasta los tobillos con cuello circular azul royal. Se calzó con unas sandalias marrones y se dispuso a recoger las maletas. Sentía un nudo instalado en su vientre, algo no iba bien, pero intentó ignorarlo.  

    La puerta de la suite se abrió y un Ethan un poco más sereno volvió a entrar. Caminó hasta ella quien continuaba metiendo cosas dentro del bolso de viaje ignorando su presencia y cubrió su cuerpo desde atrás en un cálido abrazo.  

    Una parte de Beth quiso rechazarlo, pero la otra, esa que solo veía por los ojos de su amado supo que él necesitaba ese abrazo. Fuera correspondido o no. Enterró la nariz en el cabello de la chica e inhaló fuerte el aroma de sus productos de baño. Ese era su lugar, su paz.  

    —Lo siento. 

    —Ajá —su respuesta fue seca y cortante.  

    —Anoche tuve una discusión con mi tío y terminé escondido en un VIP de la disco del hotel bebiendo hasta cansarme. Luego regresé y el resto ya lo conoces. Eso fue todo, hermosa. Te lo juro. 

    Ella continúo con lo que estaba haciendo sin mirarlo ni decir nada, mientras él permanecía en la misma posición disfrutando de su calor. Cerró la maleta y se soltó de su agarré para guardar el vestido de novia en su bolsa. La distancia que puso provocó en él un agobiante sentimiento de vacío. Anhelaba sentirla cerca.  

    —¿Sigues molesta? —cuestionó él un tanto ansioso.  

    A pesar de haberse marchado furioso y de querer actuar de un modo distinto, la verdad era que odiaba comportarse como un canalla con ella.  

    —Ponte en mi lugar por un momento y luego responde a eso.  

    —Beth…   

    —¡No, Ethan! ¡No! De verdad quiero entenderte, deseo comprenderte, pero lo que hiciste anoche… —respiró hondo para controlar las lágrimas que picaban en sus ojos—. Lo que hiciste anoche dolió. 

    —Lo lamento. 

    Quiso acercarse, volver a envolverla entre sus brazos. Incluso deseó hacerle el amor lenta y apasionadamente, pero se contuvo. Detestaba sentirse vulnerable ante ella, saber que había conseguido derribar una parte de sus barreras le molestaba. Así que tomó una decisión simple, si quería perdonarlo bien, y si no, ya se le pasaría. Al menos así pensaba en ese momento.  

  



 Capítulo 10 

    
    Durante el camino rumbo a San Francisco apenas cruzaron palabras. Se detuvieron a comer algo, pero Beth casi no probó bocado, lo que disgustó mucho a Ethan. Sabía que toda la culpa de que ella estuviera así era suya. No le había dedicado ni una sola sonrisa en todo el trayecto. Ni siquiera permitido algún gesto de cariño, incluso cuando llegaron al restaurante, y cuando él fue a abrirle la puerta, ella ya iba caminando al interior del local como si anduviera sola. El ambiente era tan incómodo durante la comida que en menos de una hora estaban nuevamente en dirección a su nuevo hogar. 

    Beth miraba por la ventanilla del coche mientras Ethan se rompía la cabeza buscando el modo de hacerla sentir mejor.  

    —Intentaré hacer unos ajustes y en dos semanas podemos cogernos unos días para disfrutar de una corta luna de miel. Un fin de semana ¿Qué te parece? 

    Por motivos de trabajo habían tenido que posponer la misma. Ethan no podía desatender algunos negocios. Además de estar trabajando en una nueva sucursal para la constructora. Asunto que necesitaba terminar de hablar con su suegro.  

    —Como desees —la seca respuesta de ella lo hizo sentir peor. De verdad, intentaba animarla, pero no tenía idea cómo. La había cagado y en grandes dimensiones, lo peor de todo es que sabía que seguiría haciéndolo.  

    —Podemos alquilar algo cerca de la playa, para no tener que coger un avión y perder el tiempo. 

    —Ajá. 

    En ningún momento ella volteó a verlo y eso lo frustraba. Cogió un largo suspiro y continúo conduciendo sin decir nada más. Era obvio que ella continuaba enfadada. Ya luego intentaría volver a poner el tema.  

    Cerca de las cuatro de la tarde estaban entrando a Bernal Heights, a unos quince o veinte minutos de su casa. La remodelación se había llevado a cabo en su totalidad, pero la decoración de la misma quedó en manos de Beth. Solo tenían lo básico y necesario para poder vivir en ella.  

    —¿A dónde vamos? —peguntó la joven al ver que Ethan pasaba la entrada que los llevaba a su hogar.  

    —Necesitamos víveres.  

    —¡Oh! 

    Llegaron a un supermercado y pasaron cerca de una hora y media en el mismo. Ethan caminaba por los pasillos con el carrito y Bethany colocaba en él todo lo que podrían necesitar. Por ese lapso de tiempo todo se sintió normal. Ella no sabía lo que era comprar alimentos desde sus años de universidad. En la casa de su padre, el ama de llaves se encargaba de todas esas cosas y la idea de estar compartiendo algo como eso con su esposo la entusiasmaba. Por primera vez sentía que tenía el control de su vida y de su hogar. Al menos así quería creerlo. Tras lo sucedido la noche anterior, todavía no estaba clara en si la decisión de casarse no había sido demasiado precipitada. 

    Al llegar a la casa, entre ambos bajaron del coche las maletas y los víveres. Ethan quería encargarse de todo eso, pero a Bethany le parecía demasiado para que él lo hiciera solo. La cocina era lo único de la casa que estaba completamente equipado. Por lo demás solo tenían el juego de sala, el juego de cuarto, la lavadora y la secadora. Ella quería que cada detalle de su hogar fuera algo de ellos. La idea de alguien más ordenando las cosas a su gusto porque así lo dicta la temporada o todas esas cosas de decoraciones no iban con ella. Ya bastante tuvo que aguantar de eso mientras vivía con Karla. La mayoría de las pertenencias de ambos estaban guardadas en lo que sería la oficina de Ethan y otras debían llegar en los próximos días. 

    —Si te dejo, hubieras terminado con todo en la tienda y yo hubiera acabado en la ruina, mujer. En esta nevera no cabe nada más —comentó Ethan en un modo jocoso mientras observaba el refrigerador de acero inoxidable gigante que tenían en la cocina lleno a capacidad.  

    —Necesitábamos todas esas cosas. Si quieres puedo darte el dinero —comentó ella un tanto sonrosada y él arrugó el ceño ante la idea de su esposa dándole dinero.  

    —Solo estoy bromeando, Beth.  

    Ella acomodaba las cosas en la despensa y a Ethan se le hizo imposible no acercarse. La extrañaba. Esa luz que desprendía se veía apagada y eso lo mortificaba.  

    —Te echo de menos —comentó el hombre acomodando su cabeza en el cuello de la chica y dejando un húmedo beso en el mismo.  

    —No me he ido a ningún lado —respondió mientras acomodaba algunas manzanas y guineos en un embace de cristal.  

    —Sabes a lo que me refiero. Nunca habías estado tan enfadada y distante conmigo. 

    —Tal vez porque jamás te habías comportado como lo has hecho las últimas semanas. Sobretodo esta madrugada. 

    —Veo que no lo dejarás pasar —dijo alejándose de ella y eso la hizo sentir desolada.  

    Lo extrañaba tanto o más de lo que él decía hacerlo con ella. 

    —Intento entenderte, Ethan. De verdad, quiero hacerlo, pero no se trata solo de estar molesta. No es el hecho de que no llegaras, porque confió en ti y sé que no estabas con otra mujer, pero joder. Era nuestra primera noche juntos como esposos. Se suponía que sería especial.  

    Los ojos de Beth se llenaron de lágrimas y el coraje de Ethan contra él mismo acrecentó un poco más.  

    —No llores, amor. Por favor no lo hagas. 

    Verla así lo enloquecía. No soportaba verla llorar.  

    —Yo… quería estar contigo. Deseaba que fuera perfecto. Quería sentirme bonita para ti, estar a la altura de un hombre como tú, amada, deseada y tú… tú solo te fuiste.  

    —Bethany… 

    —¿Qué estoy haciendo mal? —preguntó desesperada.  

    —No, nena no. 

    Se acercó nuevamente y la abrazó con fuerza. Ella no le correspondió, pero se dejó abrazar. Sostuvo su rostro entre sus manos y beso sus carnosos labios húmedos por el llanto. Fue un gesto tierno con el que quería decir tantas cosas que no le salían en palabras.  

    —No hay nada, absolutamente nada que tú hagas mal. Memorízate esto, Beth: el problema soy yo, solo yo —aseguró sin dejar de mirar sus ojos verdes—. Te lo dije antes de casarnos, sabía que esto sucedería, estaba claro que te haría daño y lo siento. Lamento hacerte esto, pero no tengo otra manera de hacer las cosas.  

    —No te entiendo. 

    —Y no tienes que hacerlo. No importa cuántas vueltas le des, no podrás comprenderme.  

     —Yo deseo entenderte. 

    —Lo sé, pero ahora mismo no podrás hacerlo y lo peor de todo es que ni siquiera puedo prometerte que no volveré a hacerte llorar.  

    —Ethan… 

    —Shhh, dejémoslo así por hoy. Por favor.  

    Volvió a besarla y en esta ocasión ella correspondió al mismo. Quería seguir enojada con él, pero no podía. Lo dejó recorrer su cuerpo con las manos y soltó un grito cuando la levantó y la sentó sobre la encimera de granito como si no pasara nada. 

    —Eres mi cielo, mi calma y a la misma vez eres mi infierno y agonía —dijo él al tiempo que subía su vestido y acariciaba sus piernas con firmeza. 

    —¿Por qué dices eso? 

    —Porque me vuelves loco. 

    Repartió besos por su cuello, su hombro y bajó lentamente los tirantes de su vestido. Sus pechos quedaron expuestos a los ojos de su marido. Él pasó la lengua por uno de ellos y con la mano masajeaba el otro. Mordió con sutileza y succionó con ímpetu. Ella gimió de placer y eso solo provocó más deseo en él. Cada sensación la tenía abrumada, pero disfrutaba de su tacto. 

    —Eres tan hermosa.  

    Con sutileza metió su mano bajo su vestido hasta llegar a su ropa interior. La humedad de su sexo se percibía a través del encaje de sus bragas. Ante ese roce tan íntimo Bethany se estremeció. 

    —Ethan… 

    —Estoy aquí, cariño. 

    Él se acercó a su boca y volvió a besarla, mientras lo hacía con suavidad acariciaba su clítoris en círculos. Su respiración agitada solo le demostraba cuanto lo estaba disfrutando. La sintió temblar y supo que su orgasmo estaba cerca. Quería que llegara, deseaba regalarle ese primer éxtasis y así lo hizo. Bethany explotó entre sus manos con un fuerte gemido.  

    Una sensación extraña acogió su cuerpo y sintió que nada le respondía. Dejo caer la cabeza sobre el pecho de su marido y este le acarició la espalda mientras dejó varios besos en su cabello.  

    —Eso fue alucinante. 

    El comentario de Beth hizo que Ethan soltara una sonora carcajada y ella se lamentó por tener la cabeza enterrada en el pecho de su amado y no haberlo visto. Amaba cuando reía así. Eran tan pocas las veces que lo hacía, que verlo era una total satisfacción.  

    —Eres tan guapo cuando sonríes, me gustaría poder verlo con más frecuencia —dijo ella acariciando su barba perfectamente arreglada y él agarró su mano y la besó.  

    —Tú haces que sonría. 

    El sonido del móvil de Ethan los sacó de esa pequeña burbuja donde se encontraban. Por ese instante parecía que todo lo que los hizo discutir había desaparecido. 

    Ethan vio el nombre en la pantalla y supo que debía alejarse. 

    —Necesito responder. Voy a mi despacho —dijo ayudándola a bajar de la encimera y dejando un suave beso en sus labios antes de salir de la cocina. 

    Ella deseó pedirle que no se fuera, pero se contuvo. Así que respiró profundo, acomodó su vestido y fue al baño a limpiarse un poco. Eran alrededor de las siete de la noche y tenía hambre, por lo que decidió ponerse a preparar algo rápido.  

    Mientras tanto, Ethan maldecía mientras hablaba con Matt en el despacho. 

    —Lo lamento, colega. No sé cómo lo hizo, pero nunca me enteré de que volvió a California. Debió darse cuenta de que alguien lo vigilaba y buscó como escabullirse.  

    —Le dijo todo a mi tío.  

    —¿Cómo que todo? 

    —Todo, Mathew. Sobre la venganza, le detalló lo sucedido con Beca —comentó parándose frente al ventanal de cristal que había en lo que sería su despacho y daba al jardín lateral.  

    —¡Mierda! Eso no lo vimos venir.  

    —No. 

    —Asumo que Henry está furioso. 

    —No tienes idea —comentó apretándose el puente de la nariz con los dedos.  

    —¿Qué vas a hacer? 

    —Seguir con el plan. 

    —Amigo, lo mejor que podrías hacer es dejar todo como está —dijo Matt tras un corto silencio.  

    —No me salgas con eso tú también.  

    —Mírate, Ethan. Eres un hombre recién casado y vamos, hombre, esa mujer es un pan. 

    —Lo sé. 

    —¿Y qué vas a hacer? ¿Qué le vas a decir cuando lo sepa todo? 

    —No tiene que enterarse —respondió pasándose las manos por el cabello.  

    La sola idea de pensar en que Bethany sepa la verdad lo aterraba. Antes de todo eso, ella no estaba en el plan. No pensaba en conocerla y menos en casarse. Solo meditaba en limpiar el nombre de su padre y olvidarse de todo, pero la vio y todo cambió. El problema era que la metió en medio de algo de lo que no tenía la culpa y de lo que estaba seguro ella terminaría pagando. 

    —Si continuas con esto, en algún momento lo descubrirá. No hay forma de que eso no suceda. 

    —¿Crees que no lo sé? —su tono de voz fue más alto. 

    —Entonces, vamos Ethan. Sé lo que esto significa para ti, pero también sé que ella te tocó la fibra. Puedes decir lo que quieras, pero de no ser así, no te hubieras casado. 

    —Ya no puedo dar marcha atrás. 

    —Claro que sí. 

    —No puedo, ese hombre tiene que pagar. No tienes idea de lo hijo de puta que es. Vive la vida como si no le hubiera quitado nada a nadie. Como si no hubiera destruido a una familia.  

    —Ethan… 

    —¡No, joder! ¡Dije que no! 

    Estaba furioso. El tema en sí le molestaba. No obstante, la insistencia de su amigo lo empeoraba todo. Sobre todo, porque sabía que tenía razón.  

    —Bien, como quieras. ¿Vas a venir? 

    Para ese entonces, Mathew acababa de aterrizar en Nueva York.  

    —Te veré mañana en la tarde 

    —Vale.  

    —Espera. 

    —Dime. 

    —Confío en que tu lealtad sea conmigo.  

    —¿Alguna vez te he demostrado lo contrario? 

    —Lo digo porque ayer te vi con Amber y parecías muy a gusto. 

    —Porque lo estaba, pero ya me conoces. ¿No?  

    Ethan notó el desagrado de su amigo ante su insinuación. Le había demostrado más que lealtad en los pasados años y estaba siendo injusto al dudar de él de ese modo.  

    —Lo siento, Matt. No quise incomodarte. 

    —Puedo entenderlo, pero ten en cuenta que si quisiera joderte hace mucho lo hubiera hecho. Nos vemos mañana.  

    —Está bien.  

    Terminó la llamada, tomó un minuto para calmarse y salió en busca de Bethany. Cuando llegó a la cocina la vio preparando algo en la encimera y el olor que salía de la estufa era delicioso.  

    —Huele exquisito por aquí –dijo Ethan mirando sobre el hombro de su esposa mientras la abrazaba desde atrás.  

    —Espero que sepa igual.  

    —¿Qué haces? 

    —Pollo a la milanesa y saltearé algunos vegetales.  

    —Me parece perfecto. Pensé que no cocinabas mucho, pero creo que me equivoqué. 

    —El internet es mi mejor amigo —respondió mientras una risa tonta escapaba de sus labios.  

    —Necesitas ayuda. 

    —Estoy bien, tú solo siéntate.  

    Ethan se ubicó en el taburete alto de la encimera y Bethany se percató de que su mirada se veía diferente. 

    —¿Va todo bien?  

    —Me temo que no. 

    —¿Qué ocurre? —preguntó con un deje de preocupación instalado en el rostro.  

    —Necesito ir a Nueva York. 

    —¿Cuándo? 

    —Intentaré conseguir un vuelo para esta madrugada. 

    —¿Tan pronto?  

    Sintió la voz de Beth vibrar y supo que se estaba conteniendo. La desilusión en su rostro fue como una bofetada en el rostro. Estaba cansando de lastimarla, llevaban veinticuatro horas de casados y no paraba de hacerla sufrir.  

    —Es por negocios. Tengo una reunión importante y en la tarde necesito ver a Matthew. Regresaré el lunes temprano.  

    —Puedo ir contigo, incluso podríamos tomarnos unos días.  

    Se atrevió a decir. 

    —Tengo que trabajar en la nueva oficina acá. Solo voy y vengo, prefiero que te quedes.  

    Bethany sintió una gran decepción, pero sabía que algo así podía suceder. Hasta que no esté completamente instalado en San Francisco era probable que Ethan tuviera que ir a Nueva York varias veces. Solo no pensó que fuera tan pronto. De no haber sucedido lo de la noche anterior seguro no se sentiría tan triste, pero saber que volvería a estar sola cuando se suponía estaría disfrutando de su recién matrimonio la hacía sentir mal.  

    Cuando la comida estuvo lista, disfrutaron de la misma. Ethan no se cansaba de alabar lo que ella había preparado, pero podía notar que su estado de ánimo ya no era igual. 

    Las horas pasaron volando entre acomodar algunas cosas y preparar un bolso de viaje para Ethan, quien había conseguido un vuelo para la dos de la madrugada. A las once de la noche se despidió dejándola con un sabor amargo de boca. Algo le gritaba al oído que él le mentía.  

  


 
    Capítulo 11 

    
    Un viaje de un par de días se convirtió en uno de dos semanas. Fueron noches largas para la pobre de Beth que estaba completamente sola en un lugar desconocido. Durante ese tiempo, aprovechó para agilizar la decoración de la casa. George, el chofer de Ethan, llegó al día siguiente de este irse y estaba a toda su disposición. La llevaba y traía a donde ella quisiera sin problemas. Pasaba casi todas las mañanas ocupada en tiendas, eligiendo cosas para su hogar, en la tarde acomodando todo y en las noches llorando en la soledad de su alcoba. A veces se quedaba encerrada sintiéndose miserable. Era difícil la ausencia de su marido y con cada día que pasaba todo empeoraba.  

    Ethan la llamaba a diario para saber de ella, pero siempre era seco y cortante. La mayoría de las veces parecía de mal humor y cada vez que le preguntaba decía que eran cosas del trabajo. Deseaba con todas sus fuerzas saber qué le ocurría. Estaba tan cambiado que en ocasiones se preguntaba si se había arrepentido de su matrimonio. Por otro lado, Amber cada vez que la llamaba notaba que su estado de ánimo no era propio de ella y eso no hacía más que empeorar la impresión que tenia de Ethan. Si bien Bethany intentaba disimular, era demasiado evidente su descontento y más que eso su tristeza.  

    Era lunes y terminaba de vestirse para salir. Llevaba un vestido corto amarillo amarrado con un cinturón marrón y botas de tacón del mismo color. Dejó su cabello suelto y aplicó un poco de maquillaje para cubrir las ojeras que marcaban su rostro. Agarró su cartera y salió de la casa donde George ya la estaba esperando. Extrañaba mucho a Peter, pero este no podía mudarse a San Francisco y se había quedado bajo el servicio de su padre en Sacramento. 

    —Buenos días, señora —la saludó el hombre de ojos oscuros a la vez que le abría la puerta de atrás de la Ranger Rover blanca. 

    —Buenos días, George.  

    Ella tomó su lugar y el chofer se acomodó detrás del volante. 

    —¿A dónde vamos hoy? 

    —Lléveme a la oficina de mi esposo. 

    El silencio se hizo presente en el interior del todoterreno por unos segundos.  

    —Permítame recordarle que las facilidades aún no están listas.  

    —Lo sé, quiero ver cómo va la construcción. Ethan me dijo que ya estaban por terminar y necesito ver todo para ir ordenando los muebles y la decoración de la misma. 

    —Bien —respondió el hombre antes de ponerse en marcha rumbo a su destino.  

    Antes de la boda, Ethan le había pedido que además de la casa lo ayudara a decorar la nueva oficina. Si bien esa no era la profesión de Bethany era algo que se le daba muy bien. Además, necesitaba mantenerse entretenida o terminaría enloqueciendo. No soportaba sentirse tan sola.  

    Unos veinte minutos después estaban estacionando frente al moderno inmueble de quince pisos. Ethan lo había comprado hace algunos años y lo rentaba casi en su totalidad a diferentes compañías u oficinas de abogados, médicos y contables. No sin antes reservar el último piso para algún proyecto futuro como era el caso en ese momento. Esa sería la nueva sede de la constructora en San Francisco.  

    —¿Desea que la acompañe? —preguntó George mientras la ayudaba a salir.  

    —Estaré bien —respondió ella sonriéndole.  

    Le daba la impresión de que al hombre no le hacía mucha gracia que ella quisiera entrar al edificio, pero no dijo nada. 

    Eran las diez de la mañana y el movimiento en recepción no era mucho. El guardia de seguridad le indicó a donde debía ir y allí la atendió una chica más o menos de su edad. 

    —Buenos días, soy la esposa del señor Ethan Morrison. 

    La joven abrió los ojos como platos, no todos los días tenías el privilegio de atender a la esposa del dueño y bien decían que la primera impresión era la más importante.  

    —¡Bienvenida, señora Morrison! El señor no me avisó que estaría por aquí. 

    —Él no sabe que he venido. 

    —Estará encantado de recibirla.  

    Bethany tuvo que sostenerse del mostrador para no caer al suelo. Por un momento pensó que había escuchado mal, pero la recepcionista terminó de confirmarle que su esposo estaba ahí. ¿Cómo era eso posible?  

    —Le aviso de inmediato que está aquí —comentó la chica risueña mientras marcaba algo en el teléfono del escritorio. 

    —No, no. Ehh, prefiero darle una sorpresa. 

    —¡Por supuesto! —respondió sonriendo.  

    Se despidió de la mujer luego de explicarle donde estaban los ascensores y con paso aligerado se encaminó al mismo.  

    “A lo mejor llegó esta mañana” pensó. 

    Incluso le pasó por la cabeza que tal vez él también quería sorprenderla, pero la curiosidad le pudo y tras un largo suspiró, entró en la cabina de metal que la llevaría hasta el piso quince. El trayecto se le hizo eterno. Un nudo se había formado en su vientre. No comprendía por qué Ethan no le avisó de su regreso. La noche anterior habían hablado unos minutos y no le comentó absolutamente nada.  

    Cuando las puertas se abrieron, se llevó tremenda sorpresa, todo ya estaba terminada y completamente amueblada y decorada. No parecía haber personal, pero la pequeña recepción estaba equipada. Un mostrador blanco con el logo de la compañía pegado en la pared de atrás. Cinco sillones del mismo color que resaltaban en el suelo de madera oscura. Varias esculturas abstractas y algunos cuadros ocupaban el moderno espacio.  

    Caminó en dirección hacia lo que parecía era el pasillo que conducía a las oficinas y escuchó risas a lo lejos. La voz de una mujer retumbó en sus oídos y por primera vez pensó en la posibilidad de que Ethan tuviera una aventura. No quería hacerse de ideas, pero como andaban las cosas últimamente entre ellos era difícil no pensar cosas así. Se detuvo un minuto y tomó fuerzas para continuar.  

    Siguió el ruido y llegó hasta la última oficina. Ethan estaba sentado con toda su elegancia detrás de un moderno escritorio de caoba oscura y frente a él una rubia le daba la espalda a la puerta. Estaban tan absortos en su conversación que ninguno se había percatado de su llegada hasta que rebasó la puerta y su marido quedó mudo al verla. 

    —¡Buenos días! —saludó Bethany en un susurro ahogado.  

    —¿Qué haces aquí, Beth? —preguntó él mientras se ponía de pie cautelosamente. 

    Era evidente que Bethany no estaba contenta y lo menos que quería era dar un espectáculo delante de su acompañante.  

    —¡Señora Morrison, qué gusto conocerla!  

    La mujer que se había mantenido callada se levantó y le tendió la mano a Beth en forma de saludo con una sonrisa perfecta plasmada en el rostro. Bethany respondió al mismo un tanto reacia y más bien por cortesía.  

    —Igualmente —expresó intentando disimular su malestar.  

    —Ruth, déjanos solos —ordenó Ethan a la mujer que parecía no querer callarse.  

    —Claro —contestó la joven quien de inmediato cogió unos documentos que estaban sobre el escritorio para retirarse. 

    —Puedes irte a casa por hoy. Mañana comenzamos como quedamos.  

    —Muy bien. 

    Ethan no le quitaba la mirada de encima a Bethany. Ruth se despidió de la pareja y salió de la oficina casi corriendo. Para ese momento era demasiado evidente que estorbaba. 

    —¿Qué haces aquí?  

    Volvió a cuestionar Ethan en cuanto se quedaron solos. 

    —Quería darte una sorpresa. Al final, fui yo la sorprendida. 

    —Bethany… 

    —¿Esa es tu amante? —preguntó Beth sin poder aguantarlo más.  

    El rostro del hombre se descompuso de inmediato. Parecía dolido ante la interrogante de su esposa, pero eso no hizo que ella desistiera de la misma. Necesitaba saber la verdad.  

    —¿Qué clase de hombre crees que soy? 

    —Uno que al parecer no conozco lo suficiente. 

    —Déjate de tonterías, mujer. Ruth es mi secretaria y está felizmente casada.  

    —Al menos alguien puede decir que tiene un buen matrimonio. 

    Ese comentario fue como una bofetada en el rostro.  

    —He tenido una semana de mierda aquí y lo menos que necesito es discutir contigo.  

    Si antes Beth se veía enojada, ahora Ethan no lograba descifrar lo que había en su rostro.  

    —¿Una semana? ¿Llegaste hace una semana? 

    Ethan supo que había metido la pata.  

    —Nena… 

    —¡Responde, Ethan! —gritó con firmeza.  

    Estaba cansada de ser el hazme reír de su marido.  

    —Sí, llegué el martes pasado. 

    El rostro de Beth se llenó de lágrimas y sintiéndose completamente humillada giró sobre sus talones para salir. 

    —Detente, Bethany. 

    —¡Vete a la mierda! 

    Era la primera vez que la mujer sacaba las garras de ese modo y a Ethan le pareció fascinante. Aunque en realidad no tenía idea de cómo arreglar lo que estaba sucediendo.  

    —¡Para ya! 

    —¿Para qué? Para poder mentirme a la cara —respondió girándose de golpe y quedando pegada al cuerpo de Ethan que le seguía los pasos muy de cerca.  

    —Ese vestido te queda exquisito y enfadada te ves hermosa —comentó él de forma jocosa, pero no ocasionó la más mínima gracia en su esposa.  

    —Eres peor que un adolescente. 

    —Uno que se va a ir al infierno —comentó mientras pasaba su brazo por la cintura de la mujer y la pegaba a su pecho.  

    —¡Suéltame! 

    —No. 

    Su respuesta fue tajante, no la dejaría ir en ese estado.  

    —Por favor. Quiero irme a casa —respondió removiéndose, intentado alejarse.  

    —Yo te llevo. 

    —George me espera. 

    —Ya se fue. 

    —¿Qué?  

    —¿Crees que ibas a llegar aquí sin que yo me enterara primero? Me encontraste porque así lo quise. 

    —¿Y si no hubiera sido así? Ya sé, llegarías a casa como si nada, solo Dios sabe cuándo y yo seguiría siendo la estúpida que se cree todas las mentiras que le cuentan. 

    —He tenido unos días de mierda, Bethany. Mi tío no me habla, tu padre está muy cabreado conmigo y necesitaba pensar y estar solo para eso. Lo siento, debí decírtelo, pero no estoy acostumbrado a dar explicaciones de mis acciones.  

    —Pues no te hubieras casado y punto.  

    —Y no lo hubiera hecho, pero una bella mujer de ojos hermosos se cruzó en mi camino el día menos esperado. 

    —Las palabras bonitas no te van a ayudar esta vez. 

    —Lo sé, pero es la verdad. El matrimonio nunca fue parte de mi plan, hasta que te conocí —comentó con toda sinceridad. 

    —Quiero irme —respondió ella esta vez logrando zafarse de su agarre y retomando el camino hasta el ascensor.  

    Él cogió las llaves, cerró la oficina y en menos nada estaba junto a ella. Durante todo el trayecto ella ni lo miró y cuando él intentó tomarle la mano lo rechazó, cosa que no le hizo mucha gracia a su orgullo. La guio a la salida trasera del edificio donde su coche estaba aparcado.  

    —Beth… 

    —¡No! —gritó ella sin dejar hablarlo.  

    Lo menos que quería era escucharlo en ese instante. Estaba no solo molesta, sino que dolida y confundida. No comprendía su comportamiento. Nada en él era normal y estaba furiosa consigo misma porque otra en su lugar ya lo hubiera dejado. Sin embargo, ella creía en las oportunidades.  

    Llegaron al BMW y él le abrió la puerta para que ella subiera. Cuando estuvo sentado detrás del volante la miró con la intención de acercarse, pero desistió y tras un largo suspiro arrancó el coche. El camino a casa fue en total silencio. Beth miraba por la ventanilla y Ethan conducía con un cabreo que aumentaba a cada segundo. Era el responsable de que ella estuviera así y eso le fastidiaba. No obstante, era el único modo en el que podía hacer las cosas.  

    Tenerla cerca lo hacía olvidar sus propósitos y eso no podía suceder. La primera semana estuvo en Nueva York como le dijo. Las cosas con su tío no mejoraron nada y luego de finiquitar algunos asuntos regresó a Sacramento donde estuvo dos días de reuniones con su suegro que solo lo llevó a peleas y más peleas. Como Sergio nunca la llamaba no se preocupó en que le dijera nada de esos encuentros. Cientos de veces pensó en volver a su casa, pero quería mantenerla alejada. La extrañó muchísimo, pero no podía volverse dependiente de ella. No sabiendo que algún día ella se iría de su lado. 

    Al llegar a su residencia, ni bien Ethan estacionó el auto, ella se bajó del mismo y entró casi corriendo a la propiedad. Un dolor de cabeza estaba comenzándole y solo deseaba estar sola. 

    —¿Vas a seguir ignorándome? —preguntó él en cuanto cruzó el umbral de la puerta. 

    No tenía idea de qué hacer. Era un bruto para esas cosas.  

    —No estoy haciendo nada que tú ya no hayas hecho. 

    —Ya me disculpé, no te parece suficiente. 

    —Yo no recuerdo que lo hayas hecho —comentó Beth agarrándose la cabeza ante una fuerte punzada.  

    —¿Qué te ocurre? 

    —Nada —su voz fue un susurro casi inaudible.  

    —Bethany.  

    Él se acercó y sostuvo su rostro para mirarla directamente a los ojos.  

    —Déjame —dijo intentando alejarse de la caricia de Ethan.  

     —Te ves pálida. 

    —Es solo dolor de cabeza. Necesito recostarme un poco —aseguró ella cerrando los ojos ante el reflejo de la luz.  

    —¿Padeces de migrañas? 

    —No tenía un episodio hace muchos años. Un analgésico y dormir me ayudaran antes de que aumente el malestar.  

    Quería llegar a su cama y tumbarse hasta el día siguiente si era posible.  

    —Nunca me lo comentaste. 

    —No había razón. 

    —Soy tu marido, Beth. Estas cosas necesito saberla. 

    —Menudo marido. 

    Las palabras sonaron llenas de resentimiento y no la culpó. Se estaba comportando como una mierda con ella y no lo merecía.  

    En silencio la ayudó a llegar hasta la cama. Buscó un par de analgésicos en el botiquín del baño y se los acercó con un vaso de agua. Le quitó las botas y la arropó con una fina manta. 

    —¿No prefieres que te lleve al médico? —cuestionó preocupado.  

    —Estoy bien —aseguró ella en voz baja.  

    —Estaré trabajando abajo —comentó dejando un cariñoso beso en la frente de su mujer antes de salir del cuarto.  

    Ethan pasó varias horas en su despacho. Era lo único de la casa que aún no estaba terminado. Ella quería que él lo hiciera a su gusto ya que era su espacio de trabajo. Para cuando se dio cuenta eran las dos de la tarde y decidió ir a verla. En el trayecto disfrutó de todo lo que había hecho su mujer en la casa.  

    Por primera vez en años esa propiedad parecía un hogar. Cada detalle era hermoso y muy de ellos. Incluso había colgado algunas fotografías que lo hicieron pensar en su madre y su afán por adornar la casa con fotos que marcaran algún hermoso recuerdo.  

    Con una sonrisa plasmada en el rostro llegó a la habitación principal. Al abrir la puerta encontró a Beth todavía dormida. Se veía tan relajada que en vez de despertarla se quitó los zapatos y se recostó al lado de ella. La atrajo a su cuerpo con cuidado y disfrutó de su delicioso aroma. Ese que tanto había extrañado los pasados días.  

    —¿Qué haces? —preguntó ella adormilada. 

    —Shh, duerme un poco más. 

    Volvió a cerrar los ojos y calló rendida. Él se envolvió en su belleza y la contempló por un largo rato antes de sentir que el cansancio de los últimos días le pasaba factura y caía profundamente dormido a su lado. 

  



 Capítulo 12 

    El dolor de cabeza de Bethany había desaparecido como por arte de magia para cuando despertó. Intentó moverse para salir de la cama, pero entonces se percató de que los fuertes brazos de Ethan cubrían su cintura. La respiración de este era suave. Giró entre su cuerpo y quedó frente a frente con la mirada tranquila y adormilada de su marido. 

    —¿Te sientes mejor? —preguntó él acariciando sutilmente el contorno de su rostro. 

    —Sí, solo necesitaba descansar. 

    —Te sigues viendo cansada. ¿Hace cuánto no estás durmiendo bien? 

    —Duermo bien —respondió esquivándole la mirada.  

    —Beth, contéstame. 

    —Los cambios no son mi fuerte.  

    —¡Mierda! 

    Ethan maldijo sabiendo que solo él era el culpable de eso. Se marchó de la casa sin siquiera pensar en que ella se quedaría sola en un lugar complemente nuevo. Lo que para Beth sería un cambio drástico y seguro difícil. Era un idiota. 

    —Lo siento, de verdad lamento ser tan cabrón. No debí dejarte sola estos días. 

    Se disculpó dejando un suave beso en el dorso de su mano.  

    —Más bien no debiste mentirme. 

    —Lo sé, Beth y entiendo que estés molesta, pero no me gusta.  

    —¿Qué no te gusta? 

    —Verte así. Enfadada, apagada, dolida, triste…  

    —Voy al baño. 

    Ella intentó levantarse, pero él la retuvo. Necesitaba sentirla cerca.  

    —No te vayas. 

    —No te entiendo, Ethan —comentó resignada. 

    —No necesitas hacerlo. 

    —¿Y qué debo hacer? Comportarme como si no me importara nada. ¿Cómo se es buena esposa sin entender a su marido? 

    —Yo no necesito que me entiendas, Beth. No cuando yo mismo soy incapaz de hacerlo.  

    —Pero… 

    —No soy un hombre fácil. Siempre lo has sabido, te lo advertí antes de casarnos. Te di la oportunidad de dejarlo porque sabía que comenzaría a dañarte. 

    —Si lo sabes, ¿por qué lo haces? 

    —Porque soy un cabrón de mierda y no merezco ni una pisca del amor que sientes por mí. Sin embargo, ya no soy capaz de dejarte ir. Tú eres lo único que le da sentido a mi vida. 

    La expresión de Ethan era la de un hombre perdido. Sus ojos brillaron de un modo diferente a pesar de la agonía que se veía en ellos. 

    —Ethan. 

    La voz de Beth fue un susurro. No era un “te amo, ni siquiera un te quiero”. Aun así, a su manera él se lo estaba diciendo. Al menos eso era lo que ella quería creer.  

    —Lo sé, pero es lo que puedo darte ahora mismo —comentó él como si hubiera podido escuchar sus pensamientos.  

    Beth le sonrió y se soltó de su agarre para ir al baño ante las protestas de su marido. Le pareció gracioso el mohín infantil que le hizo cuando se puso de pie. En ese momento parecía juguetón y a pesar de que seguía un poco dolida por lo sucedido, quería disfrutar de ese estado de ánimo poco común en él. 

    Ya en el baño se cepilló los dientes y se desnudó para meterse a la ducha. El agua tibia mojó su cuerpo y escuchó el grifo del lavamanos abrirse.  

    —¿Qué haces? —preguntó Beth intentando cubrir su desnudes. 

    —Matar el aliento a dragón —respondió con la boca llena de pasta dental. 

    —Me estoy duchando. 

    —¿Y? 

    Ethan terminó y salió. Fue entonces cuando Beth se relajó y volvió a lo que hacía. Comenzó a lavarse el cabello cuando sintió que la puerta de cristal de la ducha se abría. 

    —¡Ethan! 

    —Calma, nena —dijo él acercándose por atrás.  

    La piel de él rozó la de ella y al instante una corriente la hizo estremecer. Era la primera vez que sentía toda su desnudez. Percibió su erección en la espalda baja de su cuerpo y todo el color se concentró en su rostro. Él subió las manos en una tierna caricia por sus brazos mientras repartía tiernos besos por su cuello.  

    —¿Qué haces? —preguntó cuando lo sintió acariciar su cabello. 

    —Ayudarte. 

    —Puedo hacerlo sola.  

    —No lo dudo.  

    Con calma lavó su pelo. No dejaba de mimarla y acariciarla en el proceso y ella disfrutaba de cada detalle que él le regalaba. Luego de aclararle el champú, agarró la esponja de baño con el gel y comenzó a lavarle el cuerpo. El olor a fresas invadió el espacio de inmediato. Esa exquisita fragancia que lo volvía loco cada vez que la tenía cerca. La giró entre sus brazos y comenzó a enjabonar su pecho. Acarició sus senos con mimo mientras Beth lo observaba con el rostro ruborizado. Sus pezones erectos eran la evidencia de la excitación que le ocasionaba su marido. Incluso lavó su parte más íntima como si fuera algo que hiciera a diario.  

    —¿Puedo? —preguntó en un susurró Bethany deseosa de corresponderle con el mismo gesto.  

    Ethan le sonrió sabiendo lo que le pedía y tras colocar la esponja de la chica en su lugar agarró la suya y le echó un poco de su gel de baño. 

    —Soy todo tuyo, cariño. 

    Dicho esto, le extendió la esponja y con manos temblorosas Bethany comenzó a lavarle cada pedazo de su piel. Cuando llegó a su miembro sintió demasiada vergüenza. A pesar de no haber tenido nunca a un hombre desnudo delante, era evidente que su marido estaba bien dotado y eso la excitó más. Ethan sostuvo su mano y la llevó justo al lugar donde le faltaba lavar sin quitarle la mirada de encima. Sentía que en cualquier momento su pene explotaría. Lo único que pensaba era en el dentro de ella, pero se contenía.  

    Beth acarició con suavidad su hombría y lo limpió a la perfección. Ethan, que estaba a punto de venirse como un adolescente, se tambaleó un poco ante el tacto de su mujer.  

    —¿Te estoy lastimando? 

    —Créeme, cielo. Lo menos que haces es lastimarme.  

    Sin saber bien qué hacer, ella soltó la esponja y se deshizo del jabón. Con torpeza empezó a acariciar el miembro de Ethan en un subir y bajar por toda su longitud. 

    —¿Quieres matarme? 

    —No, quiero que te corras.  

    —Beth…  

    Ella se acercó más a su cuerpo y comenzó a besar su pecho con ternura. Él con una mano se sostuvo de la pared y con la otra se aferró a la cintura de la chica para pegarla más a él. Tenía la cabeza hacia atrás mientras sentía el familiar cosquilleo que anunciaba un orgasmo.  

    —Beth —gritó entre un gruñido y derramando sobre la mano de la joven el líquido caliente de su excitación.  

    Con la respiración acelerada acercó sus labios a los de ella y la besó con pasión. Lo que su esposa acababa de hacer en vez de calmar su deseo lo había despertado más. Todo su cuerpo estaba en llamas.  

    —¿Comenzaste la píldora? —cuestionó Ethan entre beso y beso. 

    Quería asegurarse de que ella estaba cuidándose como lo habían planeado desde antes de la boda. Para ambos era importante esperar un poco para tener hijos. Sobre todo, para él.  

    —Sí —aseguró con un hilo de voz.  

    —Perfecto.  

    Tomándola por sorpresa se arrodilló en la ducha y acercó su boca a su centro. Lamió con ímpetu su vagina haciéndola vibrar en el proceso. 

    —¡Dios! —gritó Beth mientras se aferraba a sus hombros para no caerse.  

    Las sensaciones eran tan abrumadoras que sentía que en cualquier momento las piernas no le responderían. Él continúo lamiendo y mordiendo con delicadeza los pliegues de su mujer. Con una mano acarició su clítoris y en pocos minutos la tuvo jadeando ante el arrebatador orgasmo. 

    Con cuidado se puso en pie, apagó el grifo del agua y la ayudó a cercase. Con la misma toalla hizo lo propio de prisa.  

    —Creo que le debo una noche de bodas señora Morrison.  

    Sin previo aviso Ethan la tomó en brazos y la llevó hasta la cama. Allí se dedicó a besar y acariciar el cuerpo de Beth a un paso lento. Quería disfrutar de la suavidad de su piel y la belleza que tenía frente a sus ojos. La humedad de su vagina era cada vez más palpable. Tras el orgasmo de la ducha sentía que volvería a explotar en cualquier momento solo con sus caricias. 

    —Eres tan hermosa —susurró a su oído mientras halaba del lóbulo de su oreja con los dientes.  

    —Gracias. 

    —Tan perfecta, tan mía —comentó el hombre mirándola fijamente a los ojos.  

    Beth levantó la mano y le acarició el rostro con una ternura que lo desarmó por completo. Iba rumbo al infierno, pero no le importaba. Después de conocer el cielo con ella todo pasaba a segundo plano.  

    —Te amo. 

    Las palabras de su mujer lo hicieron dudar. Si bien sabía que él ya no quería ni podría vivir sin ella, estaba claro que en cierto modo lo que hacía estaba mal. Le arrebataría algo que significaba tanto para ella y él no era merecedor de eso.  

    —Quédate conmigo —suplicó Bethany sosteniendo su rostro para que la mirara.  

    —Estoy aquí. 

    —Pero tu mente no —respondió pasando el dedo entremedio de los ojos de su amado.  

    —Soy todo tuyo, Beth. No lo dudes nunca. No importa lo cabrón que pueda ser contigo a veces. Nunca dudes que te pertenezco en cuerpo y alma. Incluso si me voy al infierno. 

    Un nudo se formó en la garganta de Bethany. 

    —Ethan…  

    Volvió a cubrir su boca con la suya mientras con sus piernas abrió las de su mujer y se posicionó entre ellas. Beth sintió el cálido miembro de su marido reposando sobre su sexo. El momento había llegado.  

    Con lentitud Ethan acomodó su glande en la húmeda entrada de su esposa. Ella se estremeció ante esa invasión. Era consciente de que sería incómodo para ella. Si estuviera en sus manos le evitaría el dolor, pero era parte del proceso. Solo esperaba haberla preparado lo suficiente. 

    Alejó sus caderas un poco y volvió a entrar un poco hasta que sintió la barrera de su virginidad. Beth enterró las uñas en los antebrazos de su marido, mientras un pequeño grito se escapó de sus labios.  

    —Lo siento.  

    —Lo, lo sé… —respondió un tanto temblorosa por el nerviosismo.  

    El repartió cariñosos besos por su rostro para intentar calmarla.  

    —Relájate, amor.  

    —Estoy bien. 

    Sin dejar ni un solo instante de mirarla volvió a salir y a entrar. Esta vez hizo un poco más de presión hasta que sintió cómo su amada se abría para él. Aferrada a su cuerpo Bethany se quejó lo menos posible. Cerró los ojos con fuerza ante el suave ardor que sintió. Él permaneció quieto un momento para permitirle acoplarse. Besó sus labios, su cuello y la mimó con caricias tiernas que la fueron calmando. Cuando abrió los ojos, se topó con la mirada escrutadora de él. 

    —Me moveré un poco. 

    Ella asintió y eso hizo. La molestia persistía, pero poco a poco fue mezclándose con el deseo y la excitación que la embargaban. Ethan sintió cómo el cuerpo de Bethany se relajaba con cada segundo que pasaba. 

    Por instinto comenzó a acercar sus caderas en un baile similar al suyo y aferró sus piernas alrededor de las de él. Ethan aceleró un poco el ritmo intentado no hacerle daño. 

    —Ahh. 

    La habitación fue llenándose de sutiles gemidos de Bethany y eso lo volvió loco. Percibía cómo la estrechez de ella lo acogía a la perfección. Sus paredes dilatadas lo apretaban y era exquisito. Amaba saber que era el primero y esperaba ser el único en ese lugar tan privado.  

    —¡Dios, Beth! 

    Pegó la frente a la de ella y aceleró un poco más el ritmo. Ella se removió debajo de su cuerpo y distinguió cómo un nuevo orgasmo la invadía. 

    —Ethan… 

    —Estoy aquí, mi amor.  

    Aferrándose más a ella y tras un par de embestidas, Beth sintió cómo el semen de su esposo la llenaba provocando así una nueva explosión de placer. Con la respiración agitada volvió a besarla. Esa opresión en el pecho que apenas conocía lo invadió y por un momento la vulnerabilidad se apoderó de él.  

    Se dejó caer sobre ella intentando no aplastarla y hundió su rostro en el hueco de su cuello. Sentía que necesitaba esconderse. Como si Beth pudiera leer sus pensamientos comenzó a acariciar su cabello y la parte de atrás de su nuca como a él le gustaba. 

    —Te amo tanto —susurró en su oídio y sintió cómo el cuerpo de Ethan se estremeció de golpe.  

    No sabía qué le ocurría, pero era obvio que algo le pasaba. Sin embargo, no quiso presionarlo con preguntas. Lo ocurrido horas antes quedó a un lado, no deseaba pensar en eso solo anhelaba disfrutar del ahora que hasta ese entonces había sido más que perfecto. Necesitaba confiar en él y lo hacía.  

    Unos minutos después Ethan con cuidado de no lastimarla salió de su interior. Ella que se había acostumbrado a la invasión se sintió vacía.  

    —¿Cómo te encuentras? —preguntó mirándola fijamente para saber si le mentía.  

    —Feliz. 

    —Beth… 

    —Estoy bien, Ethan. 

    —De haber podido… 

    Era tonto, pero saber que había ocasionado dolor en ella le fastidiaba.  

    —Lo sé, créeme que lo sé.  

    Él volvió a acercar su rostro para besarla y se perdió nuevamente en los carnosos labios de su esposa. Con ese beso, intentó decirle todo lo que con palabras no podía expresar.  

    La siguiente media hora se dedicó a llenarla de besos y caricias. Un tanto más calmado, se levantó de la cama y se puso unos bóxers negros para ir en busca de algo para comer. Estaba famélico y sabía que ella debía de estar peor.  

    Mientras tanto, Bethany se tomó ese tiempo para lavarse un poco. Se deshizo de los residuos de su marido y de la muestra de su virginidad. Se vistió con una bata de seda rosa pálido y volvió a la habitación para cambiar las sabanas manchadas de la cama. Aunque a Ethan no parecía molestarle, ella sentía demasiada vergüenza cada vez que veía las pequeñas marcas de sangre en las mismas.  

    —Deja eso para mañana. 

    La voz de su marido la sobresaltó. Este llevaba una bandeja de comida que dejó sobre una de las mesillas de noche.  

    —Prefiero cambiarlas —aseguró con las mejillas teñidas de rubor. 

    —Como quieras.  

    Entre ambos vistieron la cama con ropa nueva y luego se sentaron a disfrutar de los bocadillos de jamón de pavo y queso que preparó Ethan. Por ese lapso de tiempo todo parecía normal. La conversación, las risas. Era sorprendente lo bien que se complementaban a pesar de todo lo que sucedía.  

  



 Capítulo 13 

    El resto de la noche lo pasaron como lo que eran, dos recién casados. Ethan le hizo el amor una vez más y se quedaron dormidos como si de uno solo se tratara. Para Bethany todo lo sucedido había pasado a un segundo plano, pero para él era totalmente diferente. El remordimiento comenzaba a pasarle factura y el miedo a perderla crecía en su interior de un modo descontrolado.  

    Jamás se había cuestionado si lo que hacía estaba bien o mal de la manera en que lo estaba haciendo hasta ese momento.  

    Los días fueron transcurriendo de un modo tranquilo entre ellos. Ella siempre le preparaba el desayuno, él se marchaba a la compañía, regresaba para comer con ella y en las noches hacían el amor con desenfreno. Para Ethan estar dentro del cuerpo de su mujer se había vuelto un vicio, y para ella la forma de sentir que él la amaba a pesar de no poder decírselo con palabras.  

    Esa mañana era especial. Cumplían su primer mes de casados y a pesar de que las cosas no comenzaron del mejor modo, las últimas semanas lo recompensaban todo. Ethan parecía más relajado y abierto con ella. 

    —Si te pones esos vestiditos cada día harás que me arruine por no querer ir a trabajar nunca más —comentó Ethan  dejando un beso en el cuello de su mujer abrazándola desde atrás, mientras ella comenzaba a lavar los trastes del desayuno que acababan de compartir minutos antes.  

    —Eres un tonto. 

    —Y tú eres hermosa.  

    La giró entre sus brazos y le devoró los labios en un beso apasionado. Aferró su cuerpo al suyo en un infantil intento por adherirla a él. Algo estaba cambiando. Si bien sabía que lo que sentía por ella crecía a cada día que pasaba. A veces le parecía demasiado fuerte la necesidad de tenerla junto a él.  

    Ella lo llenaba de calma. Lo hacía sentir bueno a pesar de considerarse el peor hombre del mundo cada vez que recordaba lo que estaba haciendo y todos los secretos que le ocultaba.  

    —Llegarás tarde a la oficina —comentó Beth alejándose un poco mientras acariciaba el rostro de su amado.  

    Él disfrutó de ese roce que tanto le gustaba. Su mirada siempre reflejaba tanto amor para él que estaba seguro que cuando llegara el día en que ella lo odiara, se volvería loco anhelando ese pequeño gesto.  

    —No me importa.  

    —Pues a mí sí.  

    —Hmm, vale. Pero antes —dijo con los ojos llenos de ilusión—. Tengo algo para ti.  

    —Pero, yo… 

    —Que sigas a mi lado es mi mejor regalo, Beth. No necesito nada más —comentó como si pudiera leerle los pensamientos.  

    El rostro de la chica se tiñó de rojo. A pesar del tiempo compartido y de que la relación se fortalecía con cada día que pasaba, todavía era incapaz de no sentirse cohibida ante la presencia y los detalles del hombre al que amaba.  

    —¿Qué es? 

    Con una sonrisa deslumbrante sacó del bolsillo interior de la chaqueta de su traje azul marino una caja de terciopelo negra y se la entregó. Con manos temblorosas, dividida entre mirar la caja o la hermosa sonrisa que tenía su esposo abrió la misma. De inmediato, el rostro de Beth se iluminó ante su regalo y él disfrutó de ese instante. Amaba cuando lograba sorprenderla.  

    —Mi madre tenía uno idéntico. Papá se lo obsequió el día de su boda y me pareció que te gustaría tener uno igual.  

    —Ethan, es precioso —aseguró Beth mirando fijamente la joya.  

    —Me hubiera gustado darte el original, pero me parece que el joyero hizo un trabajo estupendo con las fotos que le di.  

    —¿De una foto?  

    —Ella tuvo que empeñar el suyo —respondió al tiempo que una sombra de furia cubría su rostro, mientras parecía mirar a la nada—. Mi tío intentó recuperar todas sus joyas, pero no tuvo suerte con esa.  

    —Amor, lo siento.  

    —Ya no importa —indicó quitándole importancia cuando en realidad después de tantos años seguía doliéndole todo lo que su madre había tenido que sacrificar para que ellos pudieran sobrevivir—. Ábrelo. 

     Beth retiró el hermoso relicario de oro amarillo y rosado en forma de óvalo de su estuche y con cuidado abrió la tapita. Dentro, una foto de ellos en blanco y negro ocupaba el lado derecho tomada el día de la boda y al izquierdo la fecha de su matrimonio junto con las iniciales de sus nombres.  

    —¡Dios, Ethan! Es… es hermoso. 

    Las lágrimas de emoción se asomaron en su rostro y él las limpió con mimo. No dejaba de sonreír de felicidad. El detalle era más que especial para ella. No por lo que pudo pagar por él, sino por lo que significaba todo lo que tenía que ver con su mamá. Era una forma de demostrarle su amor. 

    —Me encantaría vértelo esta noche puesto para la cena.  

    —Creo que no me lo quitaré nunca.  

    Él dejó salir esa carcajada que tanto la enamoraba y ella se acercó más para poder abrazarlo con fuerza. Inhaló su olor y él dejó un cariñoso beso en su cabello.  

    —Eres todo para mí, Beth. 

    —Te amo. 

    Sin responder la aferró más a su cuerpo y reposó su frente sobre la de ella con los ojos cerrados. Así permaneció unos segundos disfrutando de la cercanía con su esposa.  

    —Tengo que irme —dijo con cierta melancolía.  

    La verdad era que lo único que deseaba en ese momento era quedarse en casa y hacerle el amor de todas las maneras posibles hasta que cayeran exhaustos.  

    —Nos vemos en la cena. 

    —George te recogerá a las seis de la tarde. Yo llegaré directo allá.  

    —Esteré lista. 

    —Bien. Te veo en unas horas.  

    Dejó un beso fugaz en los labios de su mujer y salió por la puerta principal.  

    Bethany observó una vez más el hermoso relicario. Unas pequeñas rosas talladas en relieve lo decoraban. Era una pieza sencilla, pero realmente preciosa. Estaba absorta contemplándola cuando tocaron el timbre. Dejó la joya sobre la encimera de la cocina y caminó hacia la entrada.  

    Le pareció raro pues no solían recibir ninguna visita, pero igual abrió. Para su sorpresa tenia frente a ella a su madrastra. La mujer la observó de arriba abajo con desdén. La expresión de odio en su mirada la desconcertó. Era evidente que ella no la soportaba, pero jamás la había visto así.  

    —Karla, ¿Qué haces aquí? —cuestionó con sorpresa.  

    —¡Eres una maldita infeliz! 

    Por instinto, Beth retrocedió un paso y ella aprovechó para entrar a la casa sin ser invitada.  

    —¿Qué te pasa? 

    El pánico invadió a la joven. Por más mal que se llevaba con Karla, nunca la había tratado de un modo tan hostil.  

    —¿Cómo pudiste permitir que tu marido le quitara la presidencia de la constructora a tu padre? —preguntó dándole un fuerte empujón que la hizo tambalear.  

    —¿De qué estás hablando? No entiendo nada.  

    Beth intentaba comprender las tonterías que decía su madrastra, mas era imposible. Ella no había hecho nada y confiaba en que Ethan tampoco.  

    —Eres tan estúpida que ni siquiera te diste cuenta de cómo tu esposo te usó.  

    —Esto debe ser solo un mal entendido.  

    —Ya sabía yo que este matrimonio solo traería problemas. Niña ilusa, ¿qué pensabas? ¿Que un hombre como ese se fijaría en una chiquilla sin gracia como tú solo porque sí? Lo único que quería era acceso suficiente en la empresa y tú se lo diste.  

    —Estás loca. 

    —Lo supe desde el principio, no sabes dónde estás metida. Tu padre nunca te perdonará esta traición.  

    Las lágrimas picaron en los ojos de Beth. No sabía si por la rabia o el dolor que provocaban las palabras de Karla. Con lo mal que comenzó su matrimonio en varias ocasiones había pensado en esa posibilidad y que la mujer lo mencionara hacía que volvieran las dudas.  

    —¡Vete de mi casa! —gritó señalando hacia la entrada.  

    Karla se acercó más a Beth hasta arrinconarla contra una pared. Agarró la quijada de la chica y la apretó con fuerza. La joven sintió cómo sus largas uñas se enterraban en su piel.  

    —Escúchame idiota. No me casé con Sergio para quedarme sin nada y menos por tu culpa. No sé qué vas a hacer, pero más te vale que logres solucionar esto. 

    —Ya sabía que solo eras una puta interesada en el dinero de mi padre. 

    —Como si él no lo supiera. Digamos que ambos ganamos de algún modo —aseguró con una sonrisa de satisfacción en los labios.  

    —¡Eres una zorra!  

    Karla enfureció más de lo que ya estaba, y con fuerza golpeó el rostro de Beth. Esta intentó cubrirse ante las constantes cachetadas que le propinaba la mujer. La tenía arrinconada de tal forma que no le permitía defenderse.  

    —¡Déjame! ¡Me haces daño! —suplicó Bethany entre lágrimas hasta que logró zafarse de su agarre.  

    —Llorarás mucho. 

    —¡Lárgate! 

    —No tienes idea de con quién te casaste. 

    Karla salió dando un fuerte portazo y Bethany explotó en un llanto descontrolado. Sentía que algo dentro de ella se rompía. Deseaba confiar en su marido, pero todo lo que le había dicho la mujer tenía lógica. Su padre no le había respondido ninguna llamada desde la boda. Ella no lo vio tan raro puesto que su relación no era muy buena, pero ahora lograba comprenderlo mejor. El hombre la odiaba más que nunca.  

    Luego de calmarse un poco y con un dolor que quería reventarle la cabeza, subió a la habitación. Necesitaba tomarse un analgésico de los más fuertes que tenía y dormir un rato antes de enfrentar a su esposo.  

    Tras enviarle un mensaje a Ethan se metió a la cama y entre lágrimas cayó en un sueño profundo.  

  



 Capítulo 14 

    Era la cuarta vez que Ethan intentaba comunicarse con Beth y nada. No solía ser tan persistente, pero el mensaje que encontró en el móvil cuando salió de la reunión en la que se encontraba cancelando la cena le pareció extraño. Llevaban varios días planeando visitar un restaurante francés al que Bethany deseaba ir, y conseguir las reservaciones había sido una misión para Ethan. Aun así, lo había hecho por ella. Quería complacerla en todo lo que pudiera.  

    Caminaba al coche mientras volvía a marcar el número de su mujer y al no recibir respuesta decidió regresar a casa en vez de volver a la oficina. Algo no iba bien, podía sentirlo.  

    Veinte minutos más tarde aparcó frente a la propiedad y entró de inmediato. Todo parecía estar como lo había dejado. Los trastes del desayuno sin terminar de lavar en el fregadero. Algo bastante raro en Bethany y el relicario que le regaló estaba mal puesto sobre la encimera con su estuche a un lado.  

    Al no encontrarla en el primer piso, subió las escaleras de dos en dos y fue directo al cuarto. La vio dormida en la cama y una parte de él se calmó, pero la otra no pudo evitar preocuparse. Ella no era persona de hacer esas cosas. Al menos hasta donde él había visto las últimas semanas. Con sigilo se sentó a su lado y con cuidado de no asustarla acarició su rostro para despertarla. 

    —Cariño, ¿estás bien, nena? —cuestionó con preocupación. 

    Ella abrió los ojos de golpe o eso intentó hacer. Entonces Ethan se dio cuenta de la hinchazón en su rostro y unas marcas que parecían arañazos en su quijada. 

    —Hmmm 

    —¿Qué demonios te pasó? 

    Encendió la luz de la mesilla de noche para poder verla mejor y sintió que la rabia lo invadía. ¿Qué diablos había sucedido durante su ausencia? 

    —¿Quién te hizo eso? 

    —Me mentiste —comentó Beth incorporándose en la cama ignorando su pregunta.  

    —¿De qué hablas? 

    Las palabras de Beth pusieron en alerta a Ethan. 

    —Ya sé lo que hiciste.  

    El hombre sintió que el corazón se le quería salir del pecho. Era imposible que ella lo supiera. Sí, era obvio que en algún momento se enteraría de sus secretos, pero no esperaba que fuera tan pronto. No había tenido oportunidad de disfrutar de su vida juntos. Le parecía muy poco el tiempo compartido.  

    —Beth… yo… 

    —¿Cómo pudiste quitarle a mi padre la presidencia? ¿Cómo fuiste capaz de terminar de arruinar mi relación con él? —preguntó enfurecida mientras se levantaba de la cama y se alejaba de él.  

    El alma le volvió al cuerpo ante esas preguntas. Se trataba de Sergio y eso quería decir que en realidad no lo sabía todo.  

    —Era necesario —respondió como si se tratara de algo insignificante.  

    —Me usaste. Traicionaste mi confianza —reclamó ella con un nudo en la garganta por las lágrimas que amenazaban con salir y no deseaba derramar. Estaba harta de siempre estar llorando por todo.  

    —¡Eso no es cierto! 

    Para sorpresa de ella, él parecía realmente dolido ante su acusación.  

    —¿Y cómo le llamas a lo que hiciste? 

    —Proteger nuestros intereses. Tu padre estaba votando el dinero. No invertí tanto capital para perderlo todo por culpa de su mal manejo.  

    Él permanecía sentado en la cama y eso le permitía a ella enfrentarlo a la misma altura. 

    —Debiste consultármelo.  

    —¿Para qué? ¿Para que lo defendieras, le cogieras lástima y lo apoyaras? No Beth, lo siento, pero no. Quedamos en que yo tomaría todas las decisiones de la compañía.  

    —Está no es cualquier decisión. Estaba en todo mi derecho a saberlo —respondió furiosa caminando al baño.  

    Ethan la observó un momento sin saber qué decir. Tenía tantos planes para ese día y verse así discutiendo con ella de ese modo le desagradaba mucho.  

    —No quiero pelear, Beth —dijo pasando las manos por su rostro en señal de frustración.  

    —Lo hubieras pensado antes de usarme de ese modo. 

    —¡No te usé, con un demonio! —gritó de muy mala manera poniéndose en pie haciéndola sobresaltar. 

    —No soy estúpida, Ethan. Sé que mi padre ha estado haciendo malas inversiones los últimos años. 

    —¿Y por qué lo defiendes? 

    —No lo hago. Es solo que tengo criterio propio. Pudiste confiar en que haría lo correcto.  

    Ella lo observó directo a los ojos con tanto coraje que Ethan comprendió que para no variar la había vuelto a cagar. En su mirada siempre había amor hacia él y en ese momento todo lo que vio fue coraje y dolor. Últimamente daba un paso adelante y diez hacia atrás en todo lo referente a ella.  

    —Lo siento, ¿vale? Lo lamento —levantó las manos al aire en señal de rendición.  

    —Las cosas no siempre son tan fáciles, Ethan.  

    —Por favor, nena. Odio verte así. 

    —Créeme cuando te digo que yo lo detesto más. 

    Ella volvió al baño y él decidió darle un tiempo para que se calmara. No sin antes preguntarle lo que había sucedido. Esas marcas en su rostro no eran normales.  

    —Ahora dime ¿Quién te hizo eso? 

    —¿De qué hablas?  

    Beth se observó en el espejo y entonces lo vio. Su quijada tenía las marcas de las uñas de su madrastra. Incluso algunos arañazos entre las mejillas y el cuello. 

    —No lo había visto. 

    —¿Quién? —volvió a preguntar exasperado. 

    —Karla —respondió Beth en voz baja sabiendo que eso sería un nuevo problema entre ellos.  

    —¡Hija de puta! 

    —Vino a reclamarme lo que hiciste. Estaba furiosa y me atacó como si yo hubiera confabulado contigo para hacerle esto a mi padre. 

    —Me va a escuchar. 

    —Déjalo ya. Es lo mejor.  

    —Es que mírate —dijo acercándose a ella y rosando su rostro con cuidado de no lastimarla—. Es una bruta. 

    Deseaba besarla y perderse en ella para quitarse el mal humor que traía, pero estaba seguro que Beth no lo aceptaría. La contempló unos segundos y cuando se animó a rosar sus labios con los de ella, lo detuvo.  

    —Déjame sola, Ethan.  

    —Beth… 

    —Si te importo, aunque sea un poco, déjame sola —la miró con el ceño fruncido, la frustración lo invadió al instante—. Por favor.  

    —Lo siento. 

    Ella asintió y él giró para irse. Bajó al primer piso y tomó las llaves para volver a la oficina. Sin embargo, terminó cambiando de idea y decidió que hoy trabajaría desde la casa. Se metió en el despacho que por fin había terminado de arreglar, se sirvió un vaso de whisky y se sentó tras la computadora a revisar algunos documentos. No sin antes hacer una llamada.  

    —¿Ahora qué quieres? —fue la respuesta que recibió de parte de su suegro. 

    —Si tu mujer vuelve a ponerle una mano encima a Bethany, perder la presidencia será el menor de tus problemas. 

    —¿De qué estás hablando? 

    El hombre parecía confundido y sorprendentemente molesto ante esa acusación.  

    —Se atrevió a venir a mi casa a agredirla, y te lo advierto Sergio. Mis asuntos contigo no tienen nada que ver con mi mujer. 

    —¿Te atreves a decir eso cuando usaste el poder que ella te dio para joderme? 

    —Tarde o temprano sucedería. Con o sin poder.  

    —Eres un desgraciado. Llegas aquí y te crees el dueño de mi empresa. Cuando en realidad no eres nadie. 

    —Cuidado cómo me hablas, Sergio. No olvides que todavía puedo joderte un poco más. 

    El silencio invadió la línea. El hombre sabía que no tenía mucho que hacer por el momento, y mientras lograba conseguir una solución, tenía que soportar a su yerno.   

    —Hablaré con Karla.  

    —No esperaba menos.  

    Terminó la llamada sin decir nada y se centró en trabajar. Necesitaba despejarse, toda la situación con Sergio lo hacía perder los estribos, y lo único que le daba paz no quería verlo en ese momento.  

    Se concentró en todo lo que tenía que hacer para no pensar. Llamó a Ruth y organizó su agenda de la tarde para el resto de la semana. Cuando se dio cuenta eran las cuatro y no se había levantado de su silla. Bethany, que lo tenía acostumbrado a pasar a verlo mientras trabajaba, tampoco se había asomado por ahí como hizo durante los últimos días.  

    Cansado de trabajar, decidió salir de su oficina e ir en busca de su esposa. Necesitaba ver cómo estaba, además de intentar hacer las paces con ella. No le gustaba sentirse así y menos esa distancia que ocasionó entre ellos por estúpido.  

    Cuando se disponía a subir a la habitación a través del ventanal de la cocina, vio a Beth sentada en un banco colgante de madera que conservaron en la terraza trasera. Verla ahí lo hizo pensar en su madre y en todas las cosas que no le contaba todavía a la joven. Disfrutó de la imagen unos segundos y se animó a acercarse con miedo a ser rechazado.  

    Beth, al sentirlo cerca, lo miró sin decir nada. Él se sentó a su lado y con duda agarró su mano y la llevó a sus labios para besarla. Ella se estremeció ante esa caricia. Continuaba molesta y dolida con él, pero eso no quería decir que fuera inmune al tacto de su marido.  

    —Este era el lugar favorito de mi madre. 

    Las palabras de su esposo le parecieron raras. Sin embargo, prefirió escucharlo. Escasas veces hablaba de su familia y lo que acababa de decir parecía ser algo revelador.  

    —Cuando papá tuvo la oportunidad de darle un hogar digno, quiso comprarle una casa como la de tu padre, pero ella sabía lo que era vivir con lujos y ya no le interesaba. Así que buscó por su cuenta y se enamoró de esta. 

    —¿También me mentiste sobre la casa? 

    —Para mí no es fácil, Beth. Soy cerrado con ese tema y lo has sabido desde siempre. Este lugar estuvo lleno de tanto amor por parte de mis padres y un día alguien nos arrebató todo. Incluyendo este sitio que era tan importante para nosotros como familia —confesó con la mirada perdida en dirección a la nada. 

    —Lo siento.  

    —Por eso me juré que la recuperaría. Quería volver al lugar donde fui tan feliz y sin ti eso no sería posible.  

    Si bien era cierto que cuando compró la propiedad sus intenciones tenían un doble motivo. La verdad es que en ese momento esa casa sin Beth ya no podría llamarse hogar. Porque del mismo modo en que su madre fue la vida de ese lugar, ahora era ella quien lograba que esas paredes tuvieran un gran significado. 

    —¿Por qué no fuiste sincero? 

    Él la miró fijo a los ojos. Quería decirle cientos de cosas. Confesarse con ella y olvidarse de todo, pero no podía. Había llegado ya muy lejos para dar marcha atrás.  

    —No lo sé. Creo que sentía vergüenza de que sintieras lástima de mí. 

    —Por Dios, Ethan. Eso es una gran estupidez. 

    —Ahora lo sé —se perdió en su mirada como siempre y sintió una gran necesidad de disculparse—. Lo siento, Amor. De verdad, lamento mucho no comentarte lo de tu padre. Sé que fue lo mejor, pero me arrepiento de no consultarlo contigo.  

    —Estoy más dolida que molesta Ethan. Pensé que confiabas en mí. 

    —Claro que confío en ti, preciosa —dijo acariciando su mejilla con cariño.  

    Se sintió mal porque en cierto modo no estaba siendo del todo honesto con ella. Acercó su frente a la suya e inhaló con fuerza. 

    —Deseo besarte, nena. No tienes idea de cuánto te necesito.  

    —Daría todo lo que tengo porque esa necesidad fuera amor. 

    Sus palabras lo removieron por dentro, y sin pensarlo más, acercó sus labios a los de ella. La besó con calma para disfrutar del momento. Jugó con su lengua y con suavidad la atrajo a él hasta tenerla a horcajadas sobre sus piernas. La aferró a su cuerpo para sentirla entera. De haber podido la hubiera adherido a él para no alejarla nunca.  

    El bulto en sus pantalones era evidente. No obstante, no se trataba de sexo. Ese instante era mucho más que eso e intentaba demostrárselo del único modo que podía.   

    —Eres mi vida, Bethany. Mi todo.  

    —Te amo tanto que duele, Ethan.  

    La abrazó con más fuerza y pegando sus labios a su oído dijo: 

    —Quisiera ser el hombre que mereces que sea y poder decir lo que quieres escuchar.  

    —No es necesario que lo digas si puedo sentirlo.  

    La respuesta de ella fue suficiente. La levantó en la posición que la tenía y recorrió el camino que los llevaría a la habitación. Beth esperaba que le hiciera el amor de inmediato, pero a diferencia de eso entró al baño con ella, donde se dedicó a desnudarla y a mimarla con toda la pasión que le fue posible. Luego la llevó a la cama y la hizo suya con dulzura hasta que ella calló exhausta entre sus brazos.   

    —Intentaré protegerte no importa lo que suceda. Sin embargo, al final seré yo quien más daño te haga y lo siento —dijo con los labios pegados a su cabello como si de una promesa se tratara. 

  



 Capítulo 15 

    
    Cuando Karla entró a su habitación, se sorprendió al hallar a Sergio en la misma. El ama de llaves no le había informado de que se encontraba en casa y a juzgar por la hora ella lo hacía todavía en la oficina.  

    —Pensé que seguías trabajando —comentó cerrando la puerta tras ella. 

    —Quise esperarte. ¿Dónde estabas?  

    —No veo a qué viene la pregunta si ya lo sabes —aseguró dejando su bolso sobre la mesilla de noche.  

    Sergio se levantó del sofá y se acercó a Karla lentamente. 

    —¿Recuerdas lo que te dije de mis hijos cuando llegaste a esta casa? —preguntó él acariciando la mejilla de su mujer. 

    —¿Qué quieres, Sergio? —cuestionó con nerviosismo. 

    Odiaba cuando él la miraba de ese modo. La hacía sentir pequeña e insignificante y tenía claro que lo que venía detrás no era bueno.  

    —Contesta. 

    —De eso han pasado muchos años. Es difícil recordarlo todo. 

    Karla intentó alejarse, pero él la retuvo del brazo de mala manera. Todo sucedió muy rápido, pero le bastó la fuerte quemazón en su rostro para recordar perfectamente a qué se refería su marido.  

    —Te dije que ellos eran sagrados. Que si los tocabas alguna vez. Te arrepentirías —aseguró levantando la mano y volviendo a golpear su cara. 

    Para ese momento, un hilo de sangre resbalaba de la boca de la mujer.  

    —¡Eres un animal! ¡Me hiciste daño! —gritó tocándose el área.  

    —Te lo advertí. 

    —Ella ya no es una niña. Bien que se defendió. 

    —Te lo advertí —repitió con un tono de voz pausado.  

    Con fuerza la lanzó sobre la cama y agarró una correa que había dejado cerca. 

    —¡Por Dios, Sergio! ¡No! 

    Intentó escabullirse, pero fue imposible. Él la tenía inmovilizada, la acomodó boca abajo, levantó su vestido y con fuerza dio el primer golpe haciéndola gritar de dolor. La mujer se aferró a las sabanas dejando salir las lágrimas. Volvió a sentir el escozor varias veces más.  

    —¡Me las vas a pagar! —aseguró con la voz cortada por el llanto. 

    —¡Cuidado con las amenazas! —rugió él pegado a su oído.  

    Sin ningún tipo de cuidado desgarró lo que quedaba de sus bragas y le gustó corroborar la excitación en la vagina de su esposa. Karla era una mujer a la que le gustaba el sexo duro. Era algo que tenían en común, aun así, era la primera vez que Sergio la atacaba de esa manera. Nunca hacían nada sin el consentimiento del otro. Se sentía expuesta y humillada.  

    —No lo hagas, Sergio. Así no.  

    —Esto es lo que a ti te gusta. Solo ve cómo estás. 

    Acercó su mano húmeda para que ella pudiera verlo. Su cuerpo la traicionaba porque en realidad no estaba a gusto haciendo las cosas de esa manera. 

    —Por favor, Sergio.  

    Tras pensarlo un segundo se detuvo. Podía ser muchas cosas en la vida, pero no era un violador. Fue hasta donde estaba sentado y agarró un vaso con licor que tenía sobre una mesa. Bebió lo que quedaba del líquido ámbar de un solo trago. 

    —¡Eres una bestia! Me lastimaste. 

    Su esposa no paraba de llorar, aun así, a él no parecía importarle.  

    —Yo cumplo mis promesas, Karla. Te dije que ellos no se tocaban y se te fue la mano con ella.  

    —Ahora, ¿Por qué la defiendes? Precisamente tú que le has hecho tanto daño. Estoy segura que de poder sería ella la muerta y no Bryant. 

    —¡Ni se te ocurra mencionar el nombre de mi hijo! —rugió furioso.  

    —No digo nada que no sea cierto.  

    Él mismo no tenía claro porque la defendía cuando en realidad no le importaba. Quizás solo por el hecho de que cuando Karla había llegado a su hogar le juró que si le ponía una mano encima lo pagaría. Su matrimonio nunca fue convencional, y si de algo estaba seguro era que su mujer odiaba a su hija.  

    —No voy a perder todo lo que tengo por tus estupideces. 

    —¡De no ser por mí ya no te quedaría nada!  

    —No olvides por qué sigues aquí.  

    —Puedo hundirte, Sergio.  

    Él se le lanzó encima y rodeó su cuello con la mano.  

    —No me amenaces o haré que te arrepientas. Una sola llamada y se acabó. 

    Ella golpeó su mano varias veces hasta que él la soltó. Comenzó a toser buscando el aire que le faltaba a sus pulmones. Se incorporó en la cama a pesar del dolor en su trasero.  

    —Lo sé, Sergio. No olvides que yo era tu secretaria. Sé perfectamente a quién me enfrento. 

    —En realidad no —aseguró saliendo de la estancia.  

    —Te arrepentirás de esto. No sabes lo que te espera —dijo entre lágrimas llena de ira y dolor.  

    Sollozó por varios minutos como hace mucho no lo hacía, era una mujer fuerte y se había jurado no dejarse pisotear nunca más. Se encargaría de cobrarle a Sergio esa humillación, no tenía idea en qué estaba metido. 

  



 Capítulo 16 

    
    Pasaron tres semanas y la relación entre Sergio y Bethany iba de mal en peor. Ella intentó ponerse en contacto con él, pero lo único que consiguió fue que la llamara traidora. Se sentía muy mal, aunque intentaba disimularlo. Ethan tuvo razón en hacer lo que hizo, pero de igual forma una parte de ella lo veía de modo incorrecto. 

    —¿Dónde está esa cabecita loca? —cuestionó Ethan observando a Beth desde la puerta del baño.  

     —Ahh… Yo… Lo siento. 

    —Nena, no puedes seguir así. 

    —¿Así cómo? —preguntó sabiendo perfectamente de lo que hablaba su marido. 

    —Lo he dejado estar, Beth, porque es tu padre y sé que te afecta, pero no puedes continuar pensando en lo sucedido. 

    —Es mi papá, Ethan. 

    Los ojos de la chica se humedecieron y él soltó una maldición entre dientes antes de acercase a la cama donde ella reposaba lista para dormir. Odiaba verla triste y se odiaba a sí mismo por ser el causante de esa tristeza. Sergio Wesley no merecía que su hija tuviera tanta compasión con él. Ni el cariño y el amor que ella le regalaba.  

    —Entiendo que sea difícil. Sin embargo, lo que hice fue lo correcto. Tal vez no lo veas ahora. 

    —Sé que lo fue. Es solo que no me gusta que las cosas sean así, Ethan. No quiero reclamarte, pero la situación pudo manejarse de un modo más adecuado. 

    —¿Más adecuado cómo, Bethany? 

    —No lo sé. 

    —Intenté hablar con él por las buenas. Lo dejé hacer lo que quiso con el dinero de la inversión. No era justo que continuara cometiendo errores y haciéndonos perder tanto por malos manejos. No se trata solo de dinero, sino de credibilidad, clientes. Al paso en que íbamos, ya nadie querría hacer negocios con nosotros y eso no lo puedo permitir. 

    —Lo sé.  

    —No quiero ser duro, Beth. No obstante, esto tiene que parar. Terminarás enfermándote.  

    —Vale.  

    —Nena, por favor.  

    —Estaré bien. Lo prometo.  

    Él se acercó a ella y dejó un tierno beso en sus labios. Según los días pasaban, sentía que la conexión con ella iba cambiando. Ella era su motor. Cuando la bomba explotara, estaría muy jodido, porque simplemente ya no sabía cómo vivir sin ella. 

    Al día siguiente no pudo pasar ni dos horas en la oficina. No lograba sacar de la cabeza a su mujer y decidió darle una sorpresa. Como si de un niño se tratara, regresó entusiasmado a casa alrededor de las diez de la mañana. En cuanto cruzó la puerta, se sintió en paz. Desde la sala de estar se percató de Beth en el patio trasero a través de las puertas de cristal. Llevaba un vestido corto el cabello en un recogido con la mayoría del mismo zafado y tierra hasta en el rostro. La imagen le pareció tan hermosa que se quedó observándola a la distancia. Beth estaba arrodillada resembrando plantas en el borde de la cerca.  

    Sin poder resistirlo más, se aproximó a ella quien levantó la mirada en cuanto percibió su presencia. Le regaló una sonrisa deslumbrante y se puso de pie mientras hacía un vano intento por limpiarse.  

    —Si necesitabas un jardinero podíamos contratar uno. 

    —Quiero hacerlo yo. ¿Qué haces aquí? 

    —Te echaba de menos —respondió acercándola a su cuerpo y dejando un beso en sus labios.  

    —¡Ethan! Estoy sucia.  

    —No me importa. 

    Él la apretó con más fuerza y se perdió en sus besos y sus caricias. Las horas sin verla se le habían hecho eternas.  

    —En serio, ¿qué haces aquí? —volvió a preguntar. 

    —¿Qué te parece si hacemos un bulto de viaje y nos vamos todo el fin de semana a la zona de la bahía? 

    Él le había prometido una mini luna de miel, pero con tanto trabajo y todo lo sucedido con su padre la misma había pasado a un segundo plano.  

    —¿De verdad?  

    Ver el entusiasmo en el rostro de su mujer fue lo mejor. Amaba verla sonreír, sobre todo si él lo provocaba.  

    —Muy enserio. 

    Ella se abalanzó a sus brazos y lo besó con pasión. Estaba tan contenta que intentó zafarse de su agarre para subir a prepararlo todo, pero él se lo impidió.  

    —¿A dónde cree que va, señora Morrison? 

    —A hacer la maleta. 

    —Primero, vamos a tomar una ducha juntos —comentó dejando un húmedo beso en el hombro desnudo de Beth—. Además de hacerte el amor muy lentamente antes de prepararlo todo. 

    —¡Ethan!  

    Las mejillas de Bethany se tiñeron de rojo y él soltó una carcajada que a ella le pareció hermosa. Le fascinaba verlo reír así. Sin previo aviso, la tomó en brazos. Entre besos y risas llegaron al baño donde cumplió su palabra de hacerle el amor antes de prepararse para el viaje.  

    Alrededor de las tres de la tarde estaban entrando a la habitación del hotel. Todo lo que se veía era lujo, pero nada se comparaba con la impresionante vista que tenían de la bahía. Ethan eligió el mismo precisamente por eso. Bethany no era una mujer materialista a pesar de haberse criado en un mundo lleno de ostentación. Sin embargo, había detalles simples que la deslumbraban y sabía que con esa vista lo acababa de conseguir.  

    —¡Esto es hermoso! —aseguró Beth mientras observaba todo lo que los rodeaba desde el balcón de la suite.  

    —No tanto como tú —susurró él enterrando su cabeza en el hueco del cuello haciéndole cosquillas con la barba.  

    —Te amo.  

    Como siempre no hubo ninguna respuesta. Solo volvió a besarla y la abrazó con un poco más de fuerza para hacerla sentir lo que era incapaz de decir.  

    —¿Quieres comer algo? 

    —Ya mismo —notó cierta tristeza en la voz de Beth. 

    —Está bien. 

    —Ethan. 

    —Dime, nena.  

    —¿Algún día lo dirás? 

    La pregunta de ella lo desarmó, pues en realidad no tenía idea de qué responder a eso. No era tonto, sabía lo que sentía, aunque se negara. Ella se convirtió en su todo, pero de sentirlo a decirlo había un camino muy largo. No quería mentirle, al menos no en eso.  

     —Eres mi vida, Bethany. Lo más valioso que tengo.  

    —A veces quisiera que no fuera tan difícil. 

    —Yo también. 

    Ella se soltó de su agarre y fue directo al baño. No había que ser adivino para saber que de seguro estaba llorando. Odiaba ser cómo era, detestaba ser incapaz de decir algo tan simple como dos palabras, pero no le salían. Sus labios estaban completamente sellados cuando de eso se trataba y le dolía. Le dolía por ella, pues si alguien era merecedor de escuchar algo como eso era su esposa. 

    Se estrujó el rostro con las manos en señal de frustración mientras se dejaba caer sobre las sábanas blancas de la cama. Se quedó mirando el techo como si allí pudiera encontrar una respuesta a todos sus problemas. 

    Cinco minutos después, Beth salió del baño como si nada hubiera sucedido. 

    —¿Vamos a comer algo? 

    —Lo que tú quieras, preciosa.  

    Ella le dio una sonrisa que apenas le llegó a los ojos, y desde ese momento él se propuso darle el mejor fin de semana de su vida. No dejaría que nada opacara esos dos días.  

    Bajaron al restaurante del hotel y allí disfrutaron de una deliciosa comida. El lugar era maravilloso. Al igual que todo en el hotel se respiraba pura elegancia, pero de un modo más sencillo. Las paredes eran de un color gris claro y los muebles iban en una tonalidad más oscura. Distribuidas de un modo muy sutil, se veían algunas sillas amarillas, cuadros coloridos y jarrones con plantas que le daban un toque de color a todo el local. Los pisos eran de madera y las luces caían de los altos techos en forma de lluvia. La luz en las mesas era tenue para darle un ambiente más romántico y acogedor.   

    —Hay algo que llevo tiempo pensando —comentó Beth un tanto ansiosa mientras esperaban el postre.  

    —¿Qué cosa? 

    —Me gustaría abrir un colegio. Algo así como una academia especializada en niños con condiciones especiales. Todavía lo estoy contemplando. Quizás para ti sea una tontería, pero el magisterio es lo que me gusta y no sé… Yo…  

    La chica no paraba de hablar como si necesitara explicarse. 

    —Beth, me parece genial —comentó él sosteniendo su mano a través de la mesa para llamar su atención.  

    —¿De verdad? ¿No crees que sea mucho para mí? 

    Su rostro demostraba cierta preocupación porque él le fuera a decir que no.  

    —¿Por qué tendría que hacerlo? Me pareces una mujer muy capaz de lograr lo que desee.  

    —Gracias —respondió bajando la cabeza un tanto avergonzada.  

    Estaba tan acostumbrada a que su padre la hiciera sentir menos, que por un momento dudó de sí misma. A veces olvidaba que Ethan no era como Sergio.  

    —No he dicho nada que no sea cierto, cariño.  

    —Hay algo más —comentó mordiendo su labio inferior.  

    —Ajá. 

    —Necesitaré tu ayuda. 

    —¿Mi ayuda? ¿Para qué? —cuestionó bastante sorprendido.  

    —Yo no sé mucho de negocios. La verdad no me gustan, y esto es algo que tengo que hacer desde cero.  

    —¿Quieres que te ayude con esa parte? 

    —Sí, confío en tu criterio. Es solo que no quiero quitarte tu tiempo, sé que últimamente andas muy ocupado. Si no puedes, no sé, puedo buscar a alguien más. 

    —Te ayudaré con gusto, amor.  

    La idea lo entusiasmaba tanto como a ella.  

    —¿Sí? 

     —Por supuesto.  

    —Gracias, Ethan. De verdad, gracias.  

    Ella estaba tan emocionada y risueña que fue inevitable que él se contagiara. Verla así era un soplo de aire fresco.  

    —No tienes nada que agradecer, preciosa —aseguró llevando su mano a los labios para dejar tiernos besos en ella.  

    Justo entonces llegó el mesero con sus postres y disfrutaron del mismo antes de salir a dar una vuelta por la Bahía. Caminaron de la mano por la zona, fueron a algunas tiendas y Ethan se encargó de consentirla en todo lo que ella quisiera. Fue una tarde tranquila y perfecta.  

    Regresaron a la habitación ya entrada la noche. Ethan no le quitaba las manos a Beth de encima y ella disfrutaba de cada caricia. Abrió la puerta de la suite con rapidez y sin dejar de besarla, entró en la misma cerrando con una patada. Ambos estaban ansiosos por perderse el uno en el otro.  

    Fueron desvistiéndose con torpeza, y cuando ella pretendía meterse en la cama, él la detuvo. 

    —Luego —dijo y la llevó hasta un mueble que había cerca de la ventana de cristal que daba al balcón.  

    —Nos pueden ver, Ethan —comentó ella un tanto cohibida. 

    —Aquí no, cariño.  

    Se dejó llevar por él e intentó no pensar en esa posibilidad. Ethan la giró entre sus manos y la colocó sobre sus rodillas de espaldas a él en el sofá. Beso su cuello, toda la línea de su espina dorsal y llevó su mano hasta su clítoris expuesto donde acarició con mimo.  

    —¿Yo dije algo de hacer turismo mañana? —cuestionó él cerca de su oído.  

    —Ujum.  

    Fue lo único que ella logró articular.  

    —Creo que no saldremos de esta habitación en todo el día, preciosa. 

    Acto seguido la penetró desde atrás con fuerza. Siendo un poco más rudo de lo normal, sin dejar de cuidarla y mimarla mientras le hacía el amor. Besó y lamió cada centímetro de su espalda mientras se impulsaba en su interior con ímpetu. Un enérgico orgasmo le sobrevino y por primera vez la escuchó gritar durante el sexo.  

    —¡Ethan! 

    Él enredó su cabello con el puño y lo haló para tener mejor acceso a su cuello. 

    —¿Te gusta así? —preguntó pegado a su oreja, sabiendo perfectamente la contestación.  

    Nunca la había visto tan desinhibida en la intimidad y eso lo volvía loco.  

    —Sí. 

    Colocó una pierna en el sofá y se aferró a sus caderas para penetrarla más profundo. Las nalgas de ella chocaban en su pelvis con destreza y las gotas de sudor corrían por su cuerpo. Un nuevo orgasmo la hizo explotar mientras enterraba las uñas en los cojines del sofá.  

    —No… no puedo… —dijo Beth ante todo lo que estaba descubriendo esa noche.  

    —Claro que puedes, hermosa.  

    Él salió de ella y la tomó en brazos para llevarla a la cama sin apartar sus labios de los de ella ni un segundo. Allí se perdió entre sus piernas y la llevó nuevamente al éxtasis con el juego de lengua en su clítoris. Subió por su vientre dejando besos húmedos hasta llegar a su boca. 

    —Me encanta lo receptiva que eres —dijo entre beso y beso.  

    —Te amo, Ethan.  

    —Eres mía, Bethany. Mi todo, mi cielo y mi infierno. 

    Separó sus piernas con las suyas y volvió a entrar en su interior. No dejó de besarla hasta que sintió el familiar cosquilleo. Ella acarició su mejilla y buscó su mirada con la suya. Ambos llegaron juntos al orgasmo. Agitados y sudorosos no dejaban de mirarse. Ethan estaba perdido en sus ojos como siempre. Un sentimiento que ya se le hacía familiar lo acompañaba, y por primera vez deseó hacerlo. 

    —Yo…  

    Silencio. Todo fue silencio. 

    —¿Qué?  

    Depositó un beso en los labios de su mujer y se levantó de la cama para meterse al baño. Beth lo observó con la certeza de lo que iba a decir. Lo había visto en su rostro como nunca antes.  

  


 
    Capítulo 17 

    
    Beth se removió en la cama y el dolor en cada músculo de su cuerpo le recordó el sábado que había disfrutado con Ethan. Tal cual le había dicho, no salieron para nada de esas cuatro paredes. Fueron solo ellos dos. Hablaron por largas horas e hicieron el amor de todas las maneras posibles. Fuera de eso, para lo único que abrieron la puerta fue para recibir el servicio a la habitación.  

    —Se despertó la bella durmiente. 

    La voz de Ethan se escuchó a lo lejos. Al levantar el rostro, Beth lo vio acercarse a ella con una toalla blanca amarrada a la cintura. Llevaba el cabello húmedo y olía divinamente. En definitivo su esposo era todo un espécimen. Contempló la V que la llevaba justo a lo que se había vuelto la parte favorita de la anatomía de su marido. Se mordió el labio inferior deseosa de volver a sentir lo que ese pedazo de tela ocultaba a sus ojos.  

    —¿Se le perdió algo, señora Morrison? 

    —¿Ah?  

    El rostro de Beth se enrojeció al percatarse de que Ethan acababa de pillarla mirándolo. Era una tonta por sentirse cohibida, pero era inevitable. Él provocaba cosas en ella que todavía le resultaban nuevas. Mientras más tiempo pasaban juntos, más se sentía atraída a él, al punto que parecía ser adicta a sus besos y sus caricias. Era tanto el deseo que provocaba su marido, que en ocasiones se preguntaba si era normal. 

    —Lo que sea que perdiste no creo que lo encuentres en mi cuerpo.  

    —¡Ethan!  

    Ella se escondió bajo las sabanas y él se le lanzó encima para destaparla.  

    —No seas tontita, nena. 

    —Déjame.  

    Él logró descubrirla, y tras intentar acomodarle el cabello enmarañado que cubría su rostro, la besó. La sonrisa que Ethan tenía dibujada en los labios lo hacía relucir. Se veía relajado y mucho más joven de lo que en realidad era.  

    —Está usted muy guapa y avergonzada, esposa mía.  

    —No me molestes.  

    Amaba cuando se comportaba de modo juguetón, aunque fuera a costillas de ella. Sus risas y esos hoyuelos que se marcaban en sus mejillas cuando sonreía, era encantador.  

    —Tenemos que volver a casa. 

    Las palabras de él provocaron un sentimiento de tristeza en Bethany. El fin de semana fue tan maravilloso, que lo menos que quería era regresar a la realidad que les esperaba en cuanto estuvieran de vuelta. 

    —¿No podemos quedarnos unos días más? —inquirió ella con mirada anhelante.  

    Ethan deseaba complacerla en todo, pero el trabajo, o más bien su sed de venganza le impedía alejarse de su rutina por demasiado tiempo. 

    —Te prometo que lo haremos pronto. 

    —Pero… 

    —No hay pero que valga, Bethany. Es imposible.  

    Su voz sonó más dura de lo deseado, y a pesar de sentirse mal por ello, hizo como si no le importara. Se puso en pie y comenzó a preparase para salir.  

    El esposo atento y cariñoso había vuelto a desaparecer en fracción de segundos.  

    Beth se levantó y fue directo a la ducha sin pronunciar más palabra. Estaba molesta, pero no pensaba decir nada. Los cambios repentinos de humor de su marido comenzaban a molestarle. No era un hombre fácil, eso lo supo desde el principio, pero esa actitud que había tomado desde poco antes del matrimonio era otra cosa. Necesitaba averiguar qué le ocurría a Ethan o su relación se iría a la mierda. Ella podía ser paciente y comprensiva, pero eso no la hacía de piedra ni tonta, aunque en ocasiones lo pareciera.  

    Tres horas más tarde estaban estacionando el coche en el garaje de su residencia. Durante el trayecto, apenas cruzaron palabra. La magia del fin de semana se había ido al carajo para no perder la costumbre.  

    Bethany entró a la casa mientras Ethan bajaba las cosas del maletero. Él ya había notado la tristeza y frustración en su mirada y le fue imposible no sentirse mal. Odiaba hacerla infeliz. Colocó el bolso de viaje sobre el sofá y se acercó a Beth quien se servía un vaso con agua en la cocina.  

    —No lo hagas, Ethan —pidió Bethany en cuanto lo sintió acercarse. 

    —Nena.  

    Él ignoró su petición y en contra de su voluntad, la tomó en brazos para sentarla en la encimera de granito.  

    —Suéltame… 

    —No.  

    Se acomodó entre sus piernas y busco su mirada con la suya. Acarició sus mejillas y acercó su rostro para besarla. Ella no correspondió al beso como él deseaba, pero tampoco se alejó. La tristeza en sus ojos lo desarmaba.  

    —¿Qué te parece si pedimos algo de comida a domicilio y nos quedamos el resto del día viendo películas o alguna de esas series románticas que a ti tanto te gustan?
—No soy una niña a la que tienes que recompensar.  

    —Lamento cómo te hablé en el hotel. 

    —Estoy cansada, Ethan. Deja que me baje por favor.  

    Unió su frente con la de ella y respiró hondo. A veces se preguntaba cómo Bethany lo aguantaba tanto.  

    “Porque te ama”, pensó.  

    Y era cierto. Ella lo amaba con locura, aun cuando estaba harta de sus actitudes y cambios de humor repentinos. Lo amaba. 

    Inhaló de su olor y volvió a dejar un suave beso en los labios de la mujer que había puesto su mundo de cabeza con una sola sonrisa. Con cuidado, la bajó de la encimera, ella agarró el agua que se había servido y de inmediato se alejó en dirección al segundo piso.  

    Era evidente su enfado, así que decidió hacer lo de siempre. Darle un poco de espacio antes de arrastrarse hasta conseguir su perdón.  

    Llamó a George para decirle que ya estaba en casa y entró al despacho para revisar algunos documentos de trabajo. Por una hora intentó concentrase en lo que hacía, pero le fue imposible. Lo único en lo que podía pensar era en los hermosos ojos de su esposa y en la suave piel de su cuerpo.  

    Un estruendo proveniente del segundo piso llamó su atención y rápido salió corriendo en busca de Beth. Abrió la puerta de la habitación y se encontró a la joven en el suelo con la lámpara que estaba sobre la mesilla de noche y una fotografía de ambos junto a ella. La chica sostenía su cabeza mientras las lágrimas rodaban por sus mejillas.  

    —Nena, ¿qué te ocurre? 

    —¡Ethan! 

    —¿Qué pasa, Beth? 

    El dolor era punzante como hace mucho no le daba.  

    —Me sobrevino un mareo por el dolor.  

    —Vamos a un médico. 

    —No, solo necesito mis pastillas. 

    —No estás bien, amor. 

    La palidez en su rostro era tal que los recuerdos de los últimos días de su madre se instalaron en su mente.  No quería pensar en eso, pero allí estaban recordándole la fragilidad de la vida.  

    —Es la migraña, pasará. Busca mis pastillas por favor —suplicó Bethany entre lágrimas.  

    El dolor era demasiado intenso y a pesar de saber que las pastillas quizás no serían suficiente, necesitaba al menos algo que la aliviara un poco.  

    Ethan buscó los analgésicos y se las dio con el agua que ella se había llevado de la cocina. Tras ella tomarla, con cuidado la puso en pie y la ayudó a meterse a la cama.  

    —¿Qué necesitas que haga? —preguntó sintiéndose inútil ante el sufrimiento de su mujer. 

    —Oscuridad —pidió con los ojos cerrados. 

    Él corrió las cortinas y se aseguró de que la habitación quedara en penumbras. Con cuidado de no molestarla, se recostó a su lado y sostuvo su mano con cariño. Los minutos pasaban y parecía no haber mejoría. Ella continuaba llorando y quejándose sintiendo que la cabeza le estallaría en cualquier momento. No podía recordar cuándo fue la última vez que el dolor fue tan intenso.  

    —Vamos a un hospital, cariño. 

    —Va a pasar.  

    Ethan permaneció a su lado hasta que ella se quedó dormida. Detestaba verla así, sobre todo porque a pesar de que ella no le dijo nada, sabía que todo era su culpa. Los malos ratos y el estrés que él le ocasionaba eran los detonantes de esas migrañas y no lo merecía. Ella no merecía nada de las cosas que él le hacía. Aun así, ya no había marcha atrás. Incluso si él decidiera detenerse en ese punto, ella jamás lo perdonaría en cuanto supiera la verdad del hombre que en realidad era.  

    Cerca de las nueve de la noche Bethany abrió los ojos y se sorprendió al ver a su esposo acostado a su lado. A pesar de que el dolor persistía era mucho menos que horas antes.  

    —¿Cómo te sientes? —preguntó Ethan al percatarse de que Beth se había despertado. 

    —Mejor —respondió adormilada. 

    —Odio verte así, porque sé que es mi culpa. 

    —No lo es, Ethan. Padezco migraña desde muy pequeña. 

    —Pero yo solo te causo estrés. No soy tonto, Beth, sé que te hago daño y lo lamento. De verdad quisiera ser diferente. 

    —Ethan… 

    —No tienes idea lo difícil que es ser yo. Detesto ser la persona que te lastima —aseguró con pesar.  

    Las palabras de Ethan conmovieron a Beth. Era evidente lo afligido que estaba. Podía ver el dolor y la agonía en su mirada.  

    —Es más lo feliz que me haces. 

    —No mientas. 

    —No lo hago. Es solo que quisiera entenderte mejor. Es difícil hacerlo cuando vas de un estado de ánimo a otro en cuestión de segundos.  

    —Beth… 

    —No, déjame hablar —respondió poniendo una mano sobre sus labios para callarlo—. Sé que pasa algo, solo quisiera saber qué. ¿Qué es eso que provoca que el hombre que amo desaparezca de la nada? Cuéntamelo. Desde la boda has cambiado tanto, incluso he visto que no hablas con tu tío hace semanas. Dime qué sucede. 

    —Mi tío Henry se enojó por un mal negocio que hice y provocó que perdiera mucho dinero.   

    —Me mientes. Tu tío te ama demasiado como para alejarse por dinero.  

    Él no supo qué responder. Una parte de él quería contarle todo y liberarse de ese peso, aunque eso significara perderla. Sin embargo, la otra era demasiado egoísta como para hablar. No estaba listo para verla partir.  

    —Dime, algo, Ethan. Por favor. 

    —Mi padre fue a la cárcel por culpa de un hombre que lo incriminó en algo que no hizo. Eso nos llevó a la quiebra. Él murió de un infarto en ese lugar y poco después mi madre murió de cáncer tras pasar muchas necesidades por la falta de dinero. Yo juré hacer justicia y antes de casarnos comencé a buscar el modo de hacerlo. 

    —Oh, Ethan… —comentó en un tono de voz afligido acariciando su mejilla con cariño.  

    —Por eso mi tío está molesto. Porque pensó que lo dejaría pasar, pero no puedo, Beth. No soy capaz de hacerlo.  

    —Amor, la venganza solo te hace daño. No creo que tus padres quisieran… 

    —No lo hagas, Beth. No vayas por ahí por favor —suplicó él cerrando los ojos con fuerza como si necesitara sacar ese pensamiento de su mente. 

    —Pero es que… 

    —No, Bethany. Ni lo intentes. 

    El silencio se apoderó de la habitación por un largo rato. Con lo que acababa de decir Ethan se sentía peor que antes pues al final no había sido del todo sincero. Por otro lado, Beth intentaba asimilar lo que su esposo acababa de confesarle.  

    —¿Qué piensas hacer, Ethan? —cuestionó con cierta inquietud.  

    —Limpiar el nombre de mi padre, pero para eso primero necesito encontrar al culpable —mintió descaradamente para calmarla.  

    Si ella sabía que él ya tenía en la mira al desgraciado, no pararía de preocuparse y de meterse en sus cosas y eso era lo menos que necesitaba.  

    —Entiendo. 

    Bethany quiso pensar que tenía algo de tiempo para hacerlo cambiar de opinión, aun cuando no tenía idea de cómo. 

    —No pienses en eso, amor —pidió acariciando el contorno de su rostro con la punta de sus dedos.  

    Era tan hermosa que le robaba el aliento. Podía estar la vida entera observándola y no se cansaría.  

    —Algo difícil. ¿No crees? 

    —Por eso prefería callar. No quiero que te agobies con cosas que no tiene que ver contigo.  

    —Lo tuyo es mío Ethan. Incluso las cosas difíciles. 

    —Esto no, Bethany. Al final no importa lo que ocurra, ten más que claro que nada de esto tiene que ver contigo. Absolutamente nada. Necesito que te lo grabes en la mente.  

    —Pero… 

    —No más. Ya hablé suficiente y tú necesita descansar —aseguró llevando la mano de su esposa a los labios y dejando un tierno beso.  

    Ella asintió y lo dejó pasar. Ya se le ocurriría algo con que lograr que desista. Olvidando todo lo sucedido antes, Bethany se acercó y se acurrucó en los brazos de su marido. Él inhaló fuerte y se perdió en ese olor que tanta paz le daba. Era un hijo de puta por mentirle a la cara, pero no podía seguir comportándose del modo en que lo hacía sin darle ninguna razón. Ella necesitaba entenderlo y en cierto modo eso le daría algún tipo de consuelo al respecto. No importaba si era una verdad a medias.  

  



 Capítulo 18 

    
    La siguiente semana, Beth intentó de mil y una formas volver a sacar el tema de sus padres con Ethan, pero fue en vano. Incluso eso había ocasionado varios encontronazos entre ellos. Ella quería hacerlo desistir de su venganza. Lo que no sabía era que las cosas estaban mucho más allá de lo que él le había dejado saber.  

    Era jueves en la mañana. Bethany preparaba el desayuno mientras Ethan todavía se alistaba para salir a trabajar cuando tocaron el timbre de la puerta. A ella le pareció extraño por la hora que era y fue a abrir pensando en que tal vez se trataba de George.  

    Cuando abrió, se encontró con una visita inesperada. Mathew estaba frente a ella y parecía molesto. Era un hombre alto, incluso más que su marido y eso junto con la expresión en su mirada la hizo sentir cohibida. Lo había visto muy pocas veces, pero jamás de ese modo. Su oscura cabellera estaba desordenada y la camisa blanca de su traje gris estaba remangada con los botones a medio abrir. 

    —Bethany. 

    —Matt, ¿estás bien? Pareces abatido —cuestionó sin poder evitarlo.  

    Él dejó escapar una sonrisa de medio lado capaz de derretir a cualquier mujer. Se acercó a abrazarla y depositó un sutil beso en su mejilla.  

    —Todo está bien, preciosa. No te preocupes —aseguró mirándola directamente a los ojos. 

    Entonces Bethany recordó lo que presenció el día de su boda entre él y su amiga Amber y sintió vergüenza a pesar de que él ni se había enterado.  

    —Si no quitas tus manos largas de mi mujer puede que las cosas empeoren para ti.  

    Ethan estaba al pie de la escalera y a pesar de que bromeaba en realidad su cara decía otra cosa. Era claro que no le gustaba que otro hombre tocara a su esposa. Ni siquiera a quien consideraba su mejor amigo.  

    Se aproximó a ellos y Bethany no pudo evitar comérselo con la mirada. Iba impecablemente vestido de negro, con el saco del traje en la mano, casi listo para irse a trabajar.  

    —¿Qué haces aquí, Mathew? —preguntó mientras saludaba. 

    —Tenemos que hablar.  

    Ethan no necesitó más para saber que algo realmente malo sucedía. Su amigo nunca lo visitaba sin avisar. Que se tomara la molestia de tomar un avión desde Nueva York solo para hablar con él era un mal indicio.  

    —Estaremos en mi despacho, amor —comentó dejando un suave beso en su sien.  

    Bethany regresó a la cocina y los chicos se encerraron en la oficina. 

    —Lamento venir así, pero no podía decirte esto por teléfono —dijo Mathew mientras tomaban asiento.  

    —¿Qué ocurre? 

    —Esto no te va a gustar, Ethan. Yo mismo me encargué de verificar la información en más de una ocasión y todo me lleva a las mismas conclusiones.  

    —Habla, Matt.  

    Lo animó a hablar sin quitarle la mirada de encima.  

    —Encontré unos papeles viejos en los archivos que me entregaste de la empresa que me dan a entender que tu padre sí era culpable.  

    —¡¿Qué?! Es obvio, Mathew. Eso es lo que ellos han querido que se crea siempre. 

    La voz de Ethan fue más alta de lo normal. No podía comprender cómo su amigo tan siquiera contemplara esa posibilidad. Sabía cómo había sucedido todo. La idea de lo que hacían era precisamente limpiar el nombre de su padre y a la primera de cambios dudaba.  

    —Ethan, escúchame. No se trata solo de eso.  

    Odiaba tener que ser él quien le dijera lo que iba a decir en ese momento. Sus palabras lo destrozarían.  

    —Entonces…  

    —Él… Él se suicidó. 

    Las palabras de Mathew sonaron como un zumbido en los oídos de Ethan. No podía creer lo que este le decía. Eso no era posible. Como podían ensuciar de ese modo la memoria de su padre. 

    —¿Cómo te atreves? 

    El golpe que dio Ethan sobre su escritorio retumbó en la habitación. Probablemente la mano le dolería por días, pero ni siquiera lo notó por la furia que lo consumía en ese instante. 

    —Cálmate. 

    —¡No me pidas algo así! ¿Acaso no te escuchaste? Estás ensuciando el recuerdo de mi padre. 

    —Amigo, te digo lo que encontré. Esto no tiene que ver conmigo. Es lo que dicen los papeles y lo que hemos conseguido investigando más a profundidad el caso. No voy a mentirte.  

    —¡No, no, no…!  

    El coraje era tanto que tiró al suelo todo lo que había sobre la mesa. Mathew se puso en pie de inmediato e intentó retenerlo, pero fue imposible. Ethan lanzó una silla contra la ventana de cristal haciéndola trizas.  

    —Detente, hombre. Vas a lastimarte.  

    Mathew intentaba tranquilizarlo en vano.  

    —¡Nooooooo! Eso no es verdad. 

    El ruido avisó a Beth y corrió al despacho de su marido. Abrió la puerta y quedó asombrada al ver a su esposo en ese estado. No lograba descifrar qué era lo que veía en su rostro. No había solo coraje, sino dolor, mucho dolor. Quiso acercarse, abrazarlo y aliviar eso que le hacía tanto daño.  

    —¿Qué sucede? 

    —¡Vete! —gritó caminando al mini bar para servirse un trago.  

    —Amor…  

    Intentó dar un paso en su dirección, pero el grito de Ethan la hizo retroceder.  

    —¡Dije que te vayas! 

    Los ojos de Beth de inmediato se llenaron de lágrimas contenidas. 

    —Es mejor que salgas, preciosa. 

    A Mathew le dio lástima de Bethany y para nada le gustó en el modo que Ethan le habló, pero lo mejor era mantenerla lejos. Ella salió casi corriendo rumbo al segundo piso y se encerró en la habitación echa un mar de lágrimas. Algo muy malo sucedía, podía sentirlo.  

    —No puedes tratarla así, Ethan. Vas a perderla. 

    —Igual va a pasar cuando lo sepa todo —respondió con amargura bebiendo su segundo vaso de Whisky.  

    —Es una gran mujer. Ya verás que te perdonará. 

    —Lo que estoy haciendo no tiene perdón y lo sabes —comentó pasándose las manos por el rostro.  

    Permanecieron unos minutos en silencio mientras Ethan se bajó casi media botella de licor en cuestión de nada. Necesitaba quemar esa sensación de ira que lo consumía de algún modo. Aunque no fuera el correcto.  

    —Sé que es difícil de creer.  

    Comentó Mathew acercándole los documentos que le había llevado y que el joven comenzó a leer con recelo. No podía creer lo que ahí decía. Su madre le dijo que su padre murió de un infarto masivo. Ella no pudo mentirle de ese modo. 

    —No puede ser verdad —susurró con la voz quebrada.  

    —Según todo lo que leí, hubo una tercera persona envuelta. 

    —¿Quién? 

    —Un contratista, era el capataz del proyecto. Desapareció cuando apresaron a tu padre.  

    —¡Qué casualidad! —pronunció con sarcasmo. 

    —Lo estaban buscando para que testificara en el caso, pero a última hora tu papá decidió declararse culpable. Pocos días después se suicidó. 

    —Esto no tiene lógica. Él no nos hubiera hecho eso a nosotros.  

    —Ethan, la gente se equivoca. Tú eras casi un niño, tal vez… 

    —¿De verdad piensas que es culpable? 

    Sus palabras fueron más un reproche que una pregunta. No daba crédito a lo que su amigo decía.  

    —No digo eso, pero vamos, hombre, debes verlo como una posibilidad. 

    —¡No! —gritó volviendo a alterarse—. No puede ser verdad, o de lo contrario…  

    Las palabras se quedaron en el aire. Acababa de darse cuenta de todo lo que había hecho y la culpa se instaló en su interior de un modo desconocido.  

    —Nadie puede culparte por querer limpiar su nombre. 

    Ethan miró hacia la ventana rota con la mente en blanco. ¿Qué había hecho? 

    —Vete, Mathew. Quiero estar solo —pidió sin siquiera mirarlo.  

    —Hombre… 

    Matt hizo un vano intento por acercarse a él, pero no lo dejó ni hablar.  

    —Por favor, márchate. Te llamo más tarde.  

    —¿Qué vas a hacer al respecto? 

    —Seguir con el plan. 

    —Pero... 

    —¡Ya no puedo dar marcha atrás!  

    ‘—Sí puedes. 

    —Sal de aquí. 

    Sabiendo que no había nada que pudiera decir para hacerlo cambiar de idea, Matt decidió que lo mejor era dejarlo solo. No podía ni imaginar lo que su amigo sentía en ese momento.  

    —Me quedaré algunos días en la ciudad. Intentaré dar con el contratista o ver si averiguo algo más —aseguró Mathew mientras abría la puerta del despacho. 

    —Te llamo. 

    —Arregla las cosas con Bethany.  

    Matt salió de la casa y Ethan permaneció con la mirada fija en los cristales de la ventana. Necesitaba respuestas. No estaba seguro de cuánto tiempo continuó así hasta que escuchó el sonido del móvil. Era de la oficina, pero no tenía cabeza para nada. Dejó que saltara al buzón de voz y llamó a George para pedirle que consiguiera a alguien que pudiera instalar un nuevo cristal de inmediato. A este le pareció extraño, pero decidió no preguntar. Bebió dos vasos más de licor y fue tras su mujer, no sabía qué iba a decirle, él en su lugar ya no volvería a perdonarlo y nadie podía juzgarla si así lo decidía. Sin embargo, la necesitaba junto a él en ese momento. Nada le daba la paz que solo ella podía regalarle.  

  


   
    Capítulo 19 

    
    Tras llorar un largo rato, Bethany decidió darse un baño para intentar calmarse. Todavía podía escuchar el grito de su esposo cuando la echó de su despacho y la rabia y el odio en su mirada se instalaron en su mente. Había sido otro hombre, porque se negaba a creer que ese al que ella amaba se comportara de semejante modo. Sí, era una persona difícil y su comportamiento los últimos meses daba mucho que desear. Sin embargo, lo que vio esa mañana era diferente. 

    Regresó a la habitación solo con la ropa interior puesta y envuelta en una toalla blanca. Ahí se encontró a Ethan sentado en la cama con las manos hundidas en el rostro. De inmediato, este levantó la cabeza y la miró fijamente. Las marcas del llanto lo hicieron odiarse. Detestaba hacerle daño, aunque a veces no lo pareciera. Ella le pasó por el frente para ir por un vestido al armario, pero Ethan la detuvo de la mano y su tacto la hizo tensarse.  

    —Lo siento, amor. Lamento haberte gritado. 

    El arrepentimiento en sus ojos era real y la tristeza que veía en ellos le dolió como si fuera a ella misma. Sufría, podía notarlo. 

    —Mathew me dijo… 

    —No quiero tus explicaciones, Ethan —comentó zafándose de su agarre siguiendo con su camino.  

    —Beth, por favor, no lo hagas más difícil —suplicó dejando salir un sollozo.  

    Se dejó ver ante ella con toda su vulnerabilidad. Las lágrimas se acoplaron en sus ojos y Bethany sintió pena de lo que veía. A pesar de querer ser fuerte y seguir enojada se acercó a él. Levantó su rostro con las manos para mirarlo directamente. No daba crédito a lo que estaba presenciando.  

    —Ethan… 

    Como si su vida dependiera de ello, la aferró a su cuerpo, la abrazó con fuerza y lloró. Lloró como hace mucho no lo hacía. Bethany no sabía qué hacer, nunca lo había visto en ese estado y se le hizo imposible contener su propio llanto. Le dolía mucho verlo así. 

    —¿Qué pasa? —cuestionó intentando contener su propio pesar.  

    Él negó con la cabeza y siguió aferrado a ella entre hipidos y sollozos. El sufrimiento en su interior le impedía hablar.  

    —¿Qué he hecho? —preguntó como si ella pudiera responder a algo que ni siquiera entendía.  

    El olor a licor llegó hasta su nariz. Había bebido lo suficiente para estar algo tomado.  

    —Ethan me estás asustando. 

    —Ahhh… Diossss… duele, duele mucho… 

    Se alejó de ella y se acomodó en la cama en forma fetal. Lo que sentía era un dolor tan grande que apenas podía soportarlo. Le lastimaba respirar solo de pensar que la persona que más amaba lo traicionó al mentirle. 

    —¿Qué sucede? ¿Qué tienes? 

    La chica desesperada buscaba algún indicio. “¿Estaba enfermo y no lo sabía?” Llegó a preguntarse.  

    —Mentiste —susurró.  

    —Yo… yo no te mentí —comentó Beth pensando que hablaba con ella, pero no era así.  

    Su mirada se enfocó en la foto de sus padres que colgaba en la pared. De pronto se puso en pie y con rabia la arrancó y la tiró con fuerzas haciendo pedazos el cristal con todo y marco. Bethany se sobresaltó ante ese acto.  

    —¡Mentisteeee! ¡Me mentiste…! 

    Lentamente se dejó caer de rodillas en el suelo y escondió el rostro en sus manos. Estaba cegado por la ira. No sabía lo que hacía y ella no lograba calmarlo.  

    —Ethan, por favor… Me asustas.  

    —Lo siento, de verdad lo siento.  

    Ella se acomodó frente a él y lo hizo mirarla. Sintió que veía a un desconocido, su esposo era fuerte, no ese hombre que tenía delante. Parecía perdido.  

    —Háblame, amor. Dime, ¿qué ocurrió? 

    —¿Qué he hecho? 

    —¿De qué hablas? 

    —Eres mi mundo, Beth. Todo mi universo —aseguró acariciando el contorno de la suave piel de su mejilla y limpiando las lágrimas que la había hecho derramar.  

    Volvió a abrazarla y se perdió en su dulce olor por unos minutos más. Poco a poco, el llanto fue cesando mientras disfrutaba de las caricias de ella, quien subía y bajaba la mano por su espalda para intentar reconfortarlo.  

    —¿Quieres hablar? 

    El negó, lo ayudó a ponerse en pie y lo metió a la cama donde se recostó.  

    —No me dejes. 

    —Estoy aquí.  

    Beth se acomodó junto a él y esperó hasta que se quedó dormido para levantarse. Estaba preocupada y perdida. No sabía qué hacer o a quién llamar. Nada de lo que le dijo le pareció razonable y que hiciera trizas la foto de sus padres le dio a entender que lo que sucedía tenía que ver con ellos.  

    Tras ponerse un vestido floral de manguillos, recogió la foto y los vidrios del suelo y abandonó la habitación para que Ethan descansara. Llamó a su secretaria para decirle que se encontraba indispuesto y se quedaría en casa por ese día.  

    Estaba en la cocina cuando escuchó el timbre de la puerta. Al abrir, se encontró a George con dos hombres a los que no conocía. 

    —Buenos días, señora.  

    —Buenos días, George. 

    —El señor me pidió que trajera a alguien para cambiar un cristal en su despacho. 

    —Por supuesto, pasen.  

    Bethany sentía vergüenza por tener que permitir que unos desconocidos vieran el desastre que su marido había dejado. Los acompañó a la oficina y a pesar de no decir nada, era evidente la preocupación en el rostro del chofer. Conocía a su jefe hacía muchos años y podía imaginar el estado en que se encontraba para hacer algo así. 

    Bethany se sintió tentada en preguntarle si sabía qué le sucedía a Ethan, pero prefirió callar. Lo dejó al pendiente de la reparación y fue directo a la sala de estar. Allí permaneció sentada un largo rato con la mente divagando. Por más vueltas que le daba, no podía entender nada.  

    Tres horas más tarde George ya se había marchado y ella fue a trabajar en el jardín de atrás. Necesitaba entretener su mente o se volvería loca. Llamar a Mathew o incluso al tío Henry fueron algunas de sus opciones, pero se contuvo. Quería pensar en que su esposo le contaría lo que sucedía en cuanto despertara.                

    Estaba entrando la tarde cuando sintió que la observaban. Levantó la mirada y se topó con la triste expresión de Ethan. Llevaba el cabello húmedo y ropa deportiva. Se acercó con cautela y ella se puso en pie para ir a su encuentro.  

    —Hola —dijo en un susurro con los ojos enrojecidos por el llanto derramado.  

    —¿Qué ocurre mi amor? —cuestionó Beth acariciando su mejilla. 

    Disfrutó del tacto de Bethany y sostuvo su mano con la suya hasta llevarla a sus labios.  

    —Lo siento, lo siento tanto…  

    —Ethan me preocupas. Necesito saber qué ocurrió.  

    Ella lo observaba esperando una respuesta, mientras él se debatía entre hablar o no.  

    —Mi padre se suicidó —dijo esquivándole la mirada como si sintiera vergüenza. 

    —Amor… Ethan, lo lamento. Yo… Pensé… 

    —Me mintió, mi madre me mintió —aseguró con rabia y dolor en su voz. 

    —Cariño, eras prácticamente un niño, seguro solo quería protegerte.  

    —Es que no lo entiendes, Beth. Yo… Dios, lo siento, lo siento, lo siento. 

    Repetía como una grabadora y la abrazó con fuerza. Ella acarició su espalda en un subir y bajar para intentar calmarlo. Entendía perfectamente por qué se había comportado tan hostil con ella en el despacho y la forma en que hizo trizas la fotografía de la habitación. No era una noticia fácil de digerir para nadie. 

    —Todo está bien. Estamos bien te lo prometo.  

    —No te merezco, no merezco nada de lo que me das. Aun así, soy demasiado egoísta para dejarte ir. Incluso sabiendo el daño que te hago —aseguró mirándola fijamente a esos hermosos ojos que tanto amaba.  

    —No vuelvas con lo mismo, Ethan. Yo siempre supe que no sería fácil estar contigo. 

    Lo menos que deseaba Bethany en ese momento era escucharlo hablar incoherencias de que él solo la haría sufrir. No iba a negar que por momentos la enloquecía con sus cambios repentinos de humor y la forma extraña en la que se comportaba en ocasiones, pero de ahí en fuera no era mucho de lo que podía quejarse. 

    —Eres mi todo, mi vida, mi cielo y mi infierno.  

    —Shhh, no más, Ethan —pidió colocando los dedos sobre sus labios para callarlo. 

    Volvió a abrazarla y la besó con ternura. Necesitaba sentirla. Saber que seguía junto a él. Que lo amaba incondicionalmente como para soportarlo. Solo deseaba que lo amara lo suficiente como para no odiarlo cuando las cosas se pusieran peor.  

    Tras pasar un rato mimándose en el jardín, entraron y pidieron algo para comer. Ethan le contó todo lo sucedido en el despacho esa mañana. Incluso le dijo lo que Mathew había descubierto sobre su padre y su posible culpabilidad. A como iban las cosas, era poco lo que podría ocultarle de ahí en adelante.  

    —Amor, no quiero sonar cruel, pero tal vez deberías ver la posibilidad de que en verdad fuera culpable. 

    —No puedo, Bethany. Porque eso significaría que mi sacrificio no ha valido de nada.  

    —A lo mejor todo esto apareció para hacerte desistir —comentó sosteniendo su mano desde el otro lado de la encimera de la cocina.  

    La tristeza en sus ojos la desconcertaba. Lo único que quería era tener las palabras adecuadas para hacerlo sentir mejor.  

    —No. 

    —Ethan. 

    —Necesito saber la verdad, Bethany. No puedo dar marcha atrás después de todo lo que he puesto en juego. 

    —Pero… 

    —No hay pero que valga.  

    —¿Y qué pasa si descubres que era culpable? ¿Qué vas a hacer con eso?  

    —No lo sé —respondió cerrando los ojos con fuerza. 

    —Hazlo por mí. Déjalo pasar por mí.  

    —Precisamente por ti, es que necesito saber la verdad. 

    El sonido del móvil de Bethany los interrumpió. Agarró el aparato que reposaba sobre la encimera y a pesar de no reconocer el número contestó. 

    —Bueno. 

    —¿Bethany? 

    —Sí. 

    —Es Mathew, necesito hablar con Ethan. 

    Sonaba desesperado.  

    —Ya te lo paso.  

    —¿Quién es? —preguntó el hombre mientras llevaba el móvil a su oreja.  

    —Mathew —indicó Beth, lo que a su marido le pareció muy extraño. 

    —¿Qué sucede, Matt? 

    —¿Por qué no respondes el teléfono? 

    —No lo tengo encima. ¿Qué ocurre?  

    —Lo sabe, Ethan.  

    —¿Qué? Explícate, porque no entiendo nada.  

    —No sé cómo lo supo. Cuando llegué al hotel me llamó uno de los hombres de seguridad de tu oficina. Él llegó allí y estaba buscándote como loco, no paraba de gritar a viva voz cómo se encargaría de destruirte. 

    Las palabras de su amigo hicieron que Ethan perdiera el aliento. Era muy pronto, no había tenido suficiente tiempo. 

    —Pero… 

    —Estoy seguro que va para allá. 

    —¿Estás bien, amor? —preguntó Bethany al ver cómo su marido perdía el color del rostro.  

    Los ojos de Ethan se posaron sobre su mujer, y por primera vez en mucho tiempo, sintió miedo. Acababa de llegar el momento que más esperaba y al que más temía.

  


 
    Capítulo 20 

    
    No bien Ethan terminó la llamada cuando tocaron el timbre de la entrada. Beth hizo el amague por ir a abrir, pero este la sostuvo del brazo para detenerla. Era consciente de lo que se le venía encima y quería tener la esperanza de que el encuentro que iba a tener solo fuera algo entre su visita y él. 

    —Voy yo. 

    —¿Qué pasa? —cuestionó la mujer al ver la expresión en el rostro de su marido.  

    La ignoró y caminó hasta la puerta sabiendo que ese era su fin y el de su matrimonio. Abrió con la cabeza en alto y preparado para recibir lo que viniera. A pesar de que por dentro sabía que no estaba listo para perderla.  

    —¡Papá! 

    —¿Pensabas que con dejarte la barba y cambiarte el apellido sería suficiente? —preguntó Sergio a Ethan ignorando completamente a su hija.  

    Ethan usaba el apellido de su madre desde que vivía con Henry. Había convencido a su tío de que era lo mejor para que en un futuro no se viera afectado por lo ocurrido con su padre.  

    —No, pero logré mi cometido. 

    —Casarte con mi estúpida hija para quitarme la empresa. ¿Ese era tu plan, Ethan? 

    Las palabras de Sergio hicieron eco en los oídos de Bethany. No lograba comprender a qué se refería o no quería entenderlo. 

    —Ethan —pronunció Beth con un hilo de voz sosteniéndose de una mesa que tenían cerca del recibidor para no caer al suelo.  

    —Esto nunca tuvo que ver contigo —aseguró sin quitarle la mirada.  

    Las lágrimas que comenzaban a rodar por el rostro de la joven le rompieron el alma. Estaba perdido. Ella jamás perdonaría sus acciones.  

    —Vamos, Beth. ¿Qué puede querer un hombre como él con una chiquilla ilusa como tú?  

    Un sollozo escapó de los labios de Bethany. La furia de Ethan lo envolvió y agarrando a su suegro por la camisa lo pegó contra la pared. No permitiría que le faltara el respeto a su mujer.  

    —Cuidado con lo que dices, Sergio. 

    —No creo que esté diciendo nada que no sea cierto.  

    Bethany salió corriendo ante esas palabras y se encerró en la habitación sintiendo un dolor en su pecho que la destruía. No podía creer lo que su padre decía. Sin embargo, Ethan ni siquiera había hecho el intento de negarlo. Ella fue solo un juguete y nada más. 

    “¿Cómo no lo vi antes?” Pensó, recordando los desplantes y el comportamiento extraño de Ethan en tantas ocasiones. Él no la amaba, nunca lo hizo. 

    —¡Lárgate de mi casa, Sergio! 

    —Ahora me toca a mí. Se te cayó la máscara y veré cómo caes.  

    —¡Eso nunca!  

    —Puede que te quedes con la empresa, tal vez logres culparme de algo, pero ten la seguridad de que mi hija nunca va a perdonarte y que todo lo que hiciste fue en vano. 

    —¡Calla! 

    —Tu padre era tan o más culpable que yo. 

    —¡Calla! —gritó pegándole un puñetazo en el rostro que le rompió un labio y lo hizo tambalearse.  

    Como pudo, Sergio acomodó su camisa y contempló a Ethan con una sonrisa burlona en el rostro.  

    —Todo lo que sube baja, muchacho. Ten cuidado. 

    Fue lo último que dijo y salió de la casa sin más.  

    En cuanto Ethan lo vio salir, sintió que perdía el aliento. Muchas veces se imaginó ese momento, en cientos de ocasiones se vio frente al causante de su dolor y pensó en todo lo que le diría. Sin embargo, la realidad fue muy distinta. Ya no estaba seguro de estar defendiendo a un inocente, y lo peor de todo era el precio que tendría que pagar por lo que había hecho. No podía perderla, no a ella. Fue a buscarla y se topó con la puerta de la habitación cerrada.  

    —Abre, Beth —rogó con la frente pegada a la madera blanca.  

    Desde afuera podía escuchar su llanto y se sentía miserable. El corazón quería salírsele del pecho de lo agitado que estaba. 

    —¡Vete! —escuchó desde el otro lado. 

    —Déjame pasar para que hablemos, por favor mi amor.  

    —¡Lárgateee!  

    —Nena, tú jamás fuiste parte del plan. Te lo juro. Tú solo apareciste en el momento equivocado.  

    —¡No quiero escucharte! 

    Ethan sintió algo dar contra la puerta y caer hecho trizas en el suelo. Su desesperación era tanta que pateó la puerta hasta hacerla ceder. Bethany estaba parada en una esquina hecha un mar de lágrimas. El dolor en su mirada era insoportable. Intentó acercarse y ella se alejó de inmediato. No lo quería cerca.  

    —Beth… 

    —Se acabó.  

    Sobre la cama había una maleta a medio llenar. 

    —No, no, no. Claro que no. Tú no puedes dejarme. 

    —¡Te odio, Ethan! ¡Maldigo el día en el que te conocí!  

    Cada palabra fue como una bofetada en su rostro.  

    —Esta no eres tú, amor. Estás dolida y lo entiendo, pero tú no odias.  

    —Siempre hay una primera vez —susurró entre lágrimas.  

    Caminó al armario y sacó varias prendas de vestir que tiró en la cama.  

    —No, no, ¿Qué haces? —preguntó arrebatándole la ropa de las manos.  

    —Irme. 

    —Podemos arreglarlo, amor. 

    Cosa que ella echaba en la maleta, cosa que él sacaba. No la dejaría ir tan fácil.  

    —Con ropa o sin ella me iré igual. Agarró su bolso del sillón de esquina para salir. 

    —Nooo, dije que no.  

    Se aferró a ella y la pegó a la pared para retenerla. No podía dejarla ir.  

    —Déjame ir, Ethan. 

    La respiración de ambos era acelerada. 

    —No sin hablar. Tenemos que hablar. Yo… yo…  

    —Deja que me marche.  

    Él negó con la cabeza mientras las lágrimas resbalaban por sus mejillas.  

    —No puedo. Eres mi mundo, Beth —acarició su rostro con sutileza y se perdió en su mirada por un instante.  

    —Ya no tienes que seguir fingiendo. Nada cambiará lo que hiciste. 

    —Nena… 

    —No. 

    —Te amo, Bethany. Te amo con locura.  

    Los sollozos de Bethany se hicieron más fuertes ante esa confesión y por un momento bajó sus defensas. Ethan acercó sus labios a los de ella y la besó. No sin antes repetir lo que acababa de decirle. Eso que ella hubiera dado cualquier cosa por escuchar antes. 

    Con todas sus fuerzas, Bethany lo empujó y salió corriendo de la habitación. No podía seguir ni un minuto más cerca de él. Necesitaba salir de allí.  

    —¡Detente! 

    Ella lo ignoró y cuando estaba llegando a la puerta lo sintió rodear su cuerpo desde atrás.  

    —Por favor, Beth. Te lo suplico, preciosa. Escúchame.  

    —Suéltame, Ethan.  

    —Te lo ruego, Bethany.  

    La cabeza de Beth quería reventar y el aire le faltaba en los pulmones. No estaba segura de que le sucedía. Lo que sí tenía claro es que fuese lo que fuese, no era normal. Ethan la giró entre sus brazos al sentirla tambalearse.  

    —Nena, ¿Qué tienes? 

    La palidez en el rostro de su mujer lo puso en alerta. Sus manos estaban heladas y daba la impresión de que se iba a desmayar, y así lo hizo. Todo su mundo se volvió negro. El joven evitó la caída y la cargó hasta depositarla con cuidado en el mueble.  

    —Bethany, despierta.  

    Ethan intentó hacerla reaccionar, pero no conseguía nada. Buscó un vaso con agua y con la mano le pasó un poco por la frente hasta que la vio abrir los ojos. 

    —Hmm. 

    —¡Gracias Dios! 

    El dolor de cabeza era insoportable. 

    —¡Duele! —dijo en un grito ahogado.  

    Las punzadas eran severas.  

    —¿Qué tienes? 

    —Duele mucho.  

    Sin pensarlo más, Ethan la volvió a tomar en brazos y como pudo llegó con ella hasta el todoterreno. El camino se le hizo eterno. Ella no paraba de llorar y él se sentía impotente por no poder quitar su sufrimiento. En unos veinte minutos estaba entrando a la sala de emergencia del hospital más cercano.  

    —Ya llegamos.  

    El medico de turno y una enfermera los recibió de inmediato haciéndolo pasar con ella a un pequeño cuarto de donde lo hicieron salir. No importó todo lo que se negó, fue en vano. Así que no le quedó remedio alguno que sentarse en la sala de espera. Odiaba los hospitales y estar dentro de uno empeoraba su estado de ánimo. Una mujer se había acercado para llenar toda la información de Bethany, pero no había podido darle ningún tipo de información sobre su estado.  

    Los minutos pasaban y nadie le decía nada. Sentía que en cualquier momento enloquecería. Todo lo que ocurría era su culpa y de nadie más. Hundió el rostro entres sus manos para dejar salir las lágrimas que contenía.  

    —Familiares de la señora Morrison.  

    Ethan se levantó como un resorte y el médico que había entrado a atender a su mujer se acercó a él.  

    —Soy su esposo. ¿Cómo está? 

    —Su presión estaba muy alta y por lo que me dijo padece de migraña y eso no ayuda. No ha dejado de llorar desde que entró allí. Le hemos puesto un calmante muy suave y estamos haciendo algunos estudios. 

    —¿Puedo verla? 

    El hombre lo contempló por unos segundos.  

    —¿Qué ocurre? 

    —Ella no quiere verlo. 

    —¿Qué? No, no, no…  

    Ethan intentó pasarle por el lado para ir a verla y el médico se lo impidió.  

    —Lo siento, pero no puedo dejarlo pasar si ella no quiere. 

    —¡Soy su marido! 

    —Baje la voz, señor Morrison, o me veré en la obligación de llamar a seguridad. 

    —Deje que la vea por un momento por favor.  

    Las súplicas del hombre conmovieron al médico, pero este tuvo que negarse. No sabía qué ocurría. No obstante, su paciente era ella y tenía que velar por su bienestar. 

    —Lo lamento.  

    —Solo es un minuto.  

    El hombre negó y giro sobre sus pies para alejarse. Ethan caminó de un lado a otro como animal enjaulado. Necesitaba verla, tenía que decirle que la amaba y suplicarle que no lo dejara. Era incapaz de vivir sin ella.  

    Esperó un rato y cuando vio que la habitación de su mujer parecía estar vacía, sin que nadie lo notara, se coló en la misma. Bethany parecía dormida y él se acercó con cuidado. Las marcas del llanto seguían allí. Acarició su rostro con mimo y acercó los labios a su frente.  

    —¿Qué haces aquí? —cuestionó Beth con la voz adormilada. 

    —Necesitaba verte.  

    —Márchate.  

    —Beth, solo escúchame. 

    —No, Ethan. No hay nada que escuchar. 

    Su voz fue tajante y volteó el rostro a la pared para no verlo. Tenía que ser fuerte por ella.  

    —Nena… 

    —Si te importo, si de verdad en algún momento he significado algo para ti, vete.  

    —Beth… 

    —Por favor.  

    Ethan sostuvo su mano y se la llevó a la boca para besarla. El cuerpo de Bethany se tensó ante ese tacto.  

    —Estaré fuera —aseguró él y salió de la habitación.  

    Sin poder contenerse más, Bethany comenzó a llorar nuevamente. Su mundo estaba roto. Todos sus sueños e ilusiones acababan de morir y se sentía más sola que nunca.   

    —¿Qué voy a hacer? 

    Entre lágrimas y sollozos volvió a dormirse en algún momento.  

    Ethan llamó a George para que le trajera algunas cosas a su mujer y una enfermera se encargó de colocarlas dentro de la estancia. En varias ocasiones intentó volver a entrar, pero le fue imposible. Ella seguía sin querer verlo y el médico le aseguró que la única razón por la que no llamaba a la policía era porque ella le aseguraba que él no la maltrataba. No obstante, le dejó claro que si no se comportaba, lo mandaría a sacar sin importar nada. Él deseaba estar cerca y por eso se contenía.  

    —Debe comer algo, señor. 

    Desde su llegada solo había tomado varias tazas de café para mantenerse alerta. No quería dormirse con la esperanza de que Bethany aceptara verlo.  

    —No tengo hambre, George —aseguró el joven pasando por enésima vez las manos por su cabello.  

    —Han pasado más de veinticuatro horas, puede enfermarse. Debería al menos dormir un poco, yo no me iré de su lado.  

    —No importa. Aquí yo no importo. 

    Las horas pasaban demasiado lentas en esa sala de espera. Hacía mucho nadie le decía nada, y decidió acercarse al mostrador de las enfermeras para preguntar.  

    —Según dice el sistema su esposa firmó un relevo de responsabilidad y se fue hace más de una hora. 

    —¿Qué? ¿Cómo demonios nadie me dijo nada? 

    El enojo en Ethan era demasiado evidente y la pobre mujer no sabía bien qué decirle.  

    —Caballero, necesita calmarse o tendré que llamar a seguridad. 

    —Es que… ¿Cómo se fue? ¿Con quién? 

    —Yo… no lo sé, señor. Mi turno recién acaba de comenzar.  

    Para ese momento más que molesto el hombre estaba preocupado. Bethany no tenía a nadie en la ciudad, estaba enferma y demasiado dolida con él. Solo esperaba que estuviera en la casa para cuando él llegara.  

  



 Capítulo 21 

    
    Bethany movía su sopa con la cuchara de un lado a otro, pero era incapaz de probarla. Llevaba poco más de dos meses viviendo sola en un pequeño apartamento. Su amiga Amber había viajado por tercera vez en ese tiempo para estar con ella unos días, pero nada parecía cambiar en el estado de la chica y eso la preocupaba cada vez más.  

    —Beth, no puedes seguir así.  

    Casi no comía, apenas hablaba y pasaba las noches llorando hasta quedarse dormida. Cuando Beth la llamó aquel día, voló a San Francisco sin pensarlo. La buscó en un hotel que había conseguido rentar a nombre suyo para que su esposo no la encontrara cerca del hospital y en una semana la había ayudado a instalarse en ese lugar. Esa primera semana, Ethan se pasaba llamándola como loco, pero ella ni siquiera respondía el móvil. Cuando Amber supo todo lo que él hizo, quiso fusilarlo. Bethany era la mejor persona que conocía, y no merecía nada de lo que le había hecho.  

    —Entiendo que estés triste, pero es hora de seguir, cielo. Necesitas volver a tomar las riendas de tu vida.  

    Fueron las palabras de Amber mientras se sentaba al lado de su amiga en el comedor.  

    —Lo sé —respondió esta sin ánimo. 

    —Me pesa dejarte así, Beth. Necesito regresar a Maine, y verte en este estado no me ayuda a irme tranquila.  

    La joven había pedido nuevamente unos días libres en su trabajo, pero en esa ocasión, esos días se convirtieron en semanas debido a las crisis de Bethany y era hora de retomar su trabajo si no deseaba perderlo.  

    —Estaré bien.  

    —Perdóname que lo dude.  

    —De verdad, lo haré. Es solo que no me pasa —aseguró alejando el plato de ella.  

    —Has perdido mucho peso —dijo Amber con el rostro lleno de preocupación.  

    —Solo han sido unos kilos.  

     Intentaba no darle importancia porque no deseaba alarmarla más. Aun así, sabía que no podía continuar así o enfermaría en serio. El médico le había pedido que se cuidara y era lo menos que había hecho. A pesar de que no lo parecía, intentaba todos los días estar mejor. Sin embargo, las ganas desaparecían en cuanto recordaba lo sucedido semanas atrás. Su vida era una montaña rusa de emociones. Se sentía sola y perdida.  

    —Le pediré a la señora Blanca que esté al pendiente de ti —comentó Amber refiriéndose a la vecina de al lado.  

    —No necesito niñera. 

    El móvil de Amber sonó, pero de inmediato desvió la llamada al buzón de voz al ver de quién se trataba.  

    —¿Por qué no vienes conmigo? 

    —No —respondió Bethany como si no hubiera visto que desviaba una nueva llamada.  

    —Beth… 

    —No voy a huir. En algún momento tendré que enfrentarlo. No me puedo ir así sin más.  

    —Deberías venir conmigo y olvidarte de todo. 

    —Hay muchas cosas que resolver. Lo sabes.  

    —Lleva semanas sin llamar. Seguramente ya se olvidó de que existes. 

    Amber vio la expresión en el rostro de su amiga y se sintió mal. A pesar del daño que Ethan le hizo, sabía que su amiga seguía amándolo. 

    —Lo siento, cielo. Es solo que me preocupa que siga lastimándote —se disculpó la chica apretando sutilmente la mano de Bethany.  

    —Ya no puede hacerme más daño, Amber. ¿Acaso no lo ves? 

    —Prométeme que llamarás si algo sale mal. 

    —Sabes que sí.  

    El móvil de la mujer volvió a sonar, y Bethany se fijó en el nombre que marcaba la pantalla y entendió por qué su amiga lo ignoraba.  

    —Deberías contestar.  

    —No, es mejor así —aseguró esquivándole la mirada.  

    —Vi lo compenetrados que estaban en la recepción de mi matrimonio.  

    A pesar de que su amiga no fue detallista, para Amber fue suficiente. La vergüenza en el rostro de Beth dejaba en evidencia que los habían pillado. 

    —Lo que ocurrió en tu boda fue solo un momento de calentura, Bethany. 

    Intentaba no darle importancia, pero Beth la conocía demasiado para saber que no estaba siendo sincera. Era obvio que entre ellos pasó algo más que una noche de sexo casual y que el encuentro de aquel día había sido solo el comienzo. 

    —Si fue así, ¿por qué no contestar? 

    —No hemos hablado en mucho tiempo. Llama para saber si sé algo de ti y prefiero no responder a decirle mentiras.  

    A pesar de no ser intencional, Bethany notó un toque de nostalgia en sus palabras.  

    —¿Alguna vez dejarás de auto sabotearte? 

    —¿Qué? Por Dios no empecemos con lo mismo —pidió la joven mientras llevaba los platos al lavado.  

    —Amber, nadie puede luchar contra un fantasma.  

    —No empieces con eso, Bethany.  

    —Amber… 

    —¡No!  

    Esa única palabra fue tajante y llena de tanto dolor que Beth prefirió dejarlo pasar. A pesar de los años, ella seguía en total negación. Nadie era demasiado bueno, o el tiempo que le requería su trabajo no se lo permitía. No importaba la excusa, todo se resumía a lo mismo. Vivía en un luto eterno y en una soledad auto impuesta como si con eso Bryant fuera a regresar de la muerte.  

    —Iré a la cama.  

    —Vale, te vendrá bien dormir un poco.  

    Amber observó cómo Bethany caminaba con lentitud hasta la única habitación del apartamento. Le dolía ver a su amiga en ese estado y no poder hacer nada más por ella. 

    Terminó de fregar los platos cuando una nueva llamada entró a su móvil. Cansada de lo mismo y consiente de que no pararía decidió contestar.  

    —¿No tienes nada mejor que hacer?  

    —Hasta que por fin respondes. 

    —¿Qué quieres Mathew? ¿Una guía de instrucciones para entender cuando una mujer no quiere nada contigo? 

    —No seas inmadura, Amber. Te pido que me digas dónde está Bethany —dijo sin dar ningún rodeo.  

    —Sabes que eso no va a suceder.  

    —Ethan necesita hablar con ella, explicarle. 

    —No creo que tenga mucho que explicar. Me parece que toda la situación es bastante clara. Por lo que te pido de favor que la dejes en paz. 

    —Él la ama y está destrozado.  

    —Un hombre que ama no hace tanto daño, y él la destruyó. Cuando ella se sienta con fuerzas para enfrentarlo, lo buscará. Mientras tanto cualquier sufrimiento que pueda sentir él es nada comparado con lo que ella está sintiendo.  

    —No debes meterte. Ellos son dos adultos y es su matrimonio. 

    —Tú tampoco. No vuelvas a llamar.  

    Lo dejó con la palabra en la boca y cortó la llamada. Su corazón palpitaba desbocado. No había escuchado su voz en mucho tiempo y eso había desestabilizado sus emociones. Él causaba cosas que ella no deseaba sentir. Solo escucharlo fue suficiente para saber que aún la seguía afectando. Tres suaves toques en la puerta de madera la hicieron sobresaltar. No esperaban a nadie y sus emociones estaban a flor de piel. Tomó aire y fue a abrir antes de que el ruido despertara a su amiga y tuvo que apretarse de la manija para no caer al suelo. Frente a ella estaba Matt mirándola directamente a los ojos. 

    —¿Qué demonios? 

    Intentó cerrar la puerta por instinto cuando recobró la compostura, pero este no se lo permitió.  

    —Cálmate, mujer. Solo quiero hablar. 

    —¿Cómo me has encontrado? 

    —En teoría no es a ti a quien busco.  

    Amber sintió cómo su rostro se teñía de rojo. 

    —Eres un… 

    —¿Un qué? Te recuerdo que fuiste tú quien me echó de su vida.  

    El resentimiento en esa frase la hizo estremecer. Amaba lo libre que se sentía a su lado, pero odiaba lo vulnerable que la hacía. Ese deseo de más que solo había experimentado una vez, la consumía y se negaba a ceder.  

     —Ella no quiere verlo, Mathew. Por favor vete antes de que despierte —dijo quitándole importancia a lo que él acababa de decirle.  

    —Te aseguro que él no sabe que estoy aquí. Hablemos un momento y me iré.  

    No lo dijo, pero confiaba en lo que le decía. 

    —Afuera. 

    Salió del apartamento y cerró la puerta tras ella. Se paró a dos metros de él mientras abrazaba su cuerpo con las manos como si necesitara sentirse protegida de algo. Matt la miró de arriba abajo y disfrutó de su belleza. Llevaba sus rizos alborotados y eso le recordó cómo era despertar junto a ella luego de una larga noche de placer.  

    —Vas a hablar o te quedarás mirándome como idiota. 

    Tras un largo suspiro, habló. No era momento para sus trifurcas con ella.  

    —No le he dicho que la encontré, pero él la necesita, Amber. 

    —¿Desde cuándo lo sabes? 

    —Tenía una idea de la zona en que estaban y al responder mi llamada rastreé tu móvil. Tengo contactos y eso me facilitó el trabajo.  

    —¿Qué? ¿Acaso eres un psicópata? 

    Estaba sumamente molesta. No podía creer que fuera capaz de violar su privacidad de ese modo.  

    —Ethan está enloqueciendo… 

    —¡Me importa muy poco como esté tu amigo! Todo esto ha sido su culpa. ¿Acaso crees que ella la está pasando bien?  

    Estaba furiosa. No podía creer que intentara interceder por Ethan como si lo mereciera.  

    —Sé que no. 

    —En verdad no tienes idea.  

    Hizo el amague de entrar a la casa, pero este la agarró del brazo. La calidez de sus dedos la hicieron estremecer y eso la enfureció más.  

    —Tienen que hablar, Amber. Te juro que si no creyera en lo que te digo no estaría aquí. Él la quiere, lo hizo muy mal, pero eso no quita cuánto la ama y lo mucho que sufre con su ausencia. 

    —Ella no lo va a perdonar. 

    —Él lo sabe, siempre lo ha sabido. Sin embargo, necesita saber cómo está, al menos explicarle.  

    —Debió pensarlo antes. 

    —Amber… 

    —¿No entiendo cómo das la cara por alguien capaz de hacer algo tan atroz? 

    —Porque lo conozco… 

    —Eres libre de decirle lo que quieras. Al final, será ella quien decida cuándo hablará con él —confesó soltándose de su agarre y entrando al apartamento.  

    Su amiga aun dormía y le agradecía a Dios por eso. Fue a la cocina y se sirvió un vaso de agua. Necesitaba despejar la mente. Decirle a Bethany lo que acababa de suceder era lo adecuado, pero preocuparla más no era lo mejor para su salud. Además, era inevitable. La misma Bethany estaba clara en que muy pronto su marido terminaría encontrándola. 

    Su móvil pitó, y al verlo, era un mensaje de texto de Matt. 

    “Le daré unos días, pero si yo la encontré, pronto él lo hará. Este encuentro será nuestro secreto”. 

    —¿Va todo bien? 

    La voz de Beth hizo que Amber se sobresaltara. No había notado su presencia. 

    —Sí, perfecto. ¿No puedes dormir? 

    —No. ¿Qué ocurre, Amber? 

    No era tonta y notaba cierta angustia en los ojos de su amiga.  

    —No es nada. Estoy un poco melancólica y preocupada de dejarte sola.  

    Le mintió en la cara y se sintió pésimo por eso. 

    —Estaré bien, te lo prometo —aseguró acercándose a ella y abrazándola con fuerza a lo que Amber correspondió sintiendo un taco en la garganta.  

    Odiaba tener que dejarla sola, aunque ahora que Mathew conocía su paradero, quizás sería mejor para ella. Sabía que él incluso de lejos estaría pendiente de su bienestar.  

  


 
    Capítulo 22 

    
    A la mañana siguiente Amber tomó un avión a Maine con el secreto de lo sucedido el día anterior con Mathew, y Bethany siguió exactamente igual. Casi no comía, y sin su amiga en casa, eran más frecuentes sus momentos de llanto que de calma.  

    Por otro lado, el mundo de Ethan se había vuelto una pesadilla. Aquel día había salido del hospital furioso. Buscó a Bethany por todos lados y la llamó incontables veces sin ningún éxito. Además del trabajo de su amigo Matt, contrató un investigador privado con la esperanza de que este pudiera dar con más información. Sin embargo, hasta el momento lo único de lo que estaba seguro era que no había salido de San Francisco por sus movimientos bancarios.  

    Sus días consistían en beber y hundirse en su miseria. Iba a la oficina solo lo necesario, y pobre de aquel que se cruzara en su camino o cometiera algún error. Siempre andaba desalineado, la barba más larga de lo normal, el cabello sin recortar y había perdido varios kilos por la falta de apetito. La extrañaba demasiado.  

    Matt continuaba investigando el caso de su padre, y hace pocos días había dado con el contratista involucrado. Tras varias llamadas fallidas, el hombre había aceptado reunirse con su amigo por una buena cantidad de dinero. Aunque Mathew no tenía muchas expectativas, Ethan esperaba al menos poder saber la verdad de lo que hizo su padre.  

    Era el mediodía del primer viernes de diciembre, estaba tirado en el sofá de la sala de estar completamente borracho. Ese día, él y Beth cumplían cinco meses de matrimonio y lo único que tenía en su cabeza era la hermosa imagen de su mujer en vestido de novia, la sonrisa en su rostro, sus carcajadas y su alegría. Las lágrimas lo habían acompañado toda la noche y el dolor fue tanto que rompió la mitad de la decoración de la habitación. La soledad de las pasadas semanas estaba quitándole la cordura y ya no encontraba qué más hacer. Era como si se la hubiera tragado la tierra. 

    Escuchó que abrían la puerta principal y ni se inmutó. Los días en que Ethan no iba a la oficina, George pasaba por la casa a llevarle algo para comer y asegurarse de que estaba bien. El pobre hombre había cogido algunos insultos, pero igual volvía al día siguiente. Sabía que su jefe sufría y por eso toleraba sus desplantes y mal comportamiento. 

    —¿Esa es la forma en que piensas recuperar a tu esposa?  

    La voz del tío Henry resonó en la habitación y Ethan cayó sentado en el sofá. El hombre lo miraba fijamente haciéndolo sentir pequeño, incluso avergonzado. 

    —Tío. ¿Qué…? ¿Qué haces aquí? 

    Intentó sonar normal cuando la realidad era otra. En ese momento debía tener más alcohol en el cuerpo que sangre.  

    —George me llamó. El pobre ya no sabe qué más hacer contigo.  

    —¿Viniste a sermonearme? ¿A decirme “yo te lo dije”? 

    —No, aunque no lo creas, me duele verte así.  

    Podía apreciar la preocupación en su tío. Para él, Ethan no era un sobrino, era su hijo y lo amaba como tal. No importaba cuán molesto estuviera con él o cuanto mereciera lo que le estaba pasando, sabía que no era un mal chico. 

    —Me mintieron. 

    Las palabras salieron con un deje de coraje y no necesito decir más para que el hombre supiera a lo que se refería. 

    —Tu madre solo quería protegerte —aseguró. 

    —¿Por qué no me lo dijiste tú?  

    Más que una pregunta fue un reclamo. De él haber sabido lo que conocía en ese momento seguramente las cosas hubieran sido de un modo distinto.  

    —Le prometí a Paula que no te lo diría.  

    —¡Debiste hacerlo! 

    Ethan enterró la cara entre sus manos y respiró hondo. El dolor y la rabia lo consumían como nunca antes. Se sentía perdido y su único refugio había salido corriendo de su vida y ni siquiera podía culparla por eso.  

    —Necesitaba cumplir al menos una de mis promesas. Después de todo, jamás logré hacerte desistir de tu venganza. 

    —La odié… —susurró Ethan. 

    —¿A quién? 

    —A mamá. 

    Un sollozo escapó de los labios de Ethan y ya no pudo detener el llanto. Su tío se sentó a su lado y lo aferró en un fuerte abrazo. Hacía mucho no se sentía tan solo como en los pasados meses, y tenerlo allí era muy importante para él.   

    —Duele mucho, tío… Hice todo esto y la perdí. 

    —Calma.  

    —Yo… Yo ya no sé vivir sin Beth…  

    —Todo se arreglará. 

    —Me odia, y yo siento que me muero sin ella.  

    —No digas tonterías. Vamos, necesitas una ducha y dormir un poco —dijo mientras limpiaba las lágrimas de su sobrino.  

    Henry lo ayudó a caminar hasta la habitación pues apenas lograba sostenerse en pie. Al llegar a la misma, no se sorprendió por lo que vio. Parecía que un huracán había entrado al cuarto. Cosas rotas por todos lados, ropa en el suelo y la cama a medio vestir.  

    Como si se tratara de un niño, lo guió al baño, lo metió al agua caliente luego de desvestirlo y lo sostuvo mientras Ethan hizo un vago intento por quedar limpio. Lo ayudó a secarse y le colocó unos bóxer negros antes de meterlo bajo las sábanas. 

    —Descansa, muchachón.  

    —Tío… 

    —Dime. 

    —Perdón por beberme tu Whisky de diez mil dólares. 

    Esas últimas palabras las pronunció dejándose arrastrar por el sueño y una tierna sonrisa se formó en la boca del hombre. La primera noche en que Ethan llegó a su casa tras la muerte de su madre, con solo dieciséis años, Henry lo encontró borracho en la piscina con la botella de su licor más costoso al lado. Ethan había bebido menos de la mitad, pero su poca tolerancia al licor lo hizo perder pronto el conocimiento. Lo que el chico nunca supo es que el resto de la botella se la bebió su tío mientras lloraba la pérdida de su hermana y lo que aparentaba sería el fracaso de su vida. Ethan jamás supo el miedo que sintió Henry al saberse solo con un hijo que nunca quiso tener. Pues eso era lo que sería su sobrino desde ese momento, un hijo y él no tenía idea de cómo ser padre.  

    Alrededor de las tres de la tarde, Ethan se removió en la cama. El dolor de cabeza y el sabor rancio en la boca le recordaron todo lo que había tomado. Abrió los ojos y se sorprendió al ver parte de la habitación recogida. Solo entonces recordó la llegada de Henry. Tenía que enfrentarse a él a pesar de que en ese momento lo menos que le apetecía era discutir con nadie.  

    Metió la mano debajo de la almohada de Bethany y sacó su bata de dormir. Hundió la nariz en ella y disfrutó del olor a dulce del perfume de su mujer. Cada día hacía lo mismo y en cuanto sentía que la fragancia se disipaba, volvía a regar un poco del producto en la pieza. Extrañaba a su esposa como jamás pensó y cada día que pasaba lejos de ella dolía más que el primero.  

    Salió de entre las sábanas y fue directo al baño. Lavó sus dientes y su cara. Bebió unos analgésicos y se vistió con un pantalón de deporte negro y camiseta blanca. Si iba a enfrentarse a su tío, necesitaba sentirse persona o al menos intentarlo. 

    Terminaba de bajar las escaleras y el olor a limpio y a comida llamó su atención. Henry estaba en la cocina preparando algo. Llevaba las mangas de su camisa azul claro remangadas y los primeros botones abiertos. Levantó la mirada al percibir la presencia de alguien, y sin decir nada, señaló la silla detrás de la encimera para que se sentara.  

    —¿A qué esperas? —cuestionó Ethan un tanto ansioso pocos minutos después. 

    —No te entiendo —confesó dejando frente a su sobrino un plato de lo que parecía sopa de pollo y algunas rodajas de pan de barra.  

    —Estoy esperando escuchar un reclamo. Un regaño. No sé, lo que se te ocurra. 

    —Come. 

    Fue lo único que respondió su tío y eso en cierto modo lo exasperó. No comprendía por qué el hombre se comportaba de un modo tan sereno con él.   

    —No tengo hambre y estoy bastante grandecito para que me des órdenes. 

    —Sé que llevas días sin comer nada decente. Eso te ayudará con el estómago y la resaca. Luego hablaremos y reclamaré y regañaré si eso es lo que deseas. Ahora, solo me interesa que comas.  

    La expresión en el rostro de Henry no daba opción a replica. No aceptaría un no por respuesta. Ethan agarró la cuchara y llevó una porción a su boca. Estaba deliciosa y tenía que admitir que el caliente le venía muy bien a su ya resentido estómago. Cuando se sintió satisfecho, alejó el plato. No pudo comer todo, pero sí más de lo que había comido los pasados días.   

    —Cuando George me comentó lo sucedido. Sentí rabia y dolor.  

    —Al final tuviste razón.  

    —Y no me alegro de ello. Me duele verte en ese estado, muchachón —aseguró con un nudo en la garganta. 

    —No sé qué hacer. Por primera vez en todos estos años me siento perdido. 

    —Porque ya no estás convencido de defender una causa justa.  

    Su tío tenía razón, aun así, sus palabras fueron como meter el dedo en la llaga de su corazón. Había comenzado algo que no estaba seguro si quería terminar. No obstante, tenía que hacerlo.  

    —Ya no puedo detenerme. Llegué demasiado lejos como para dejarlo así.  

    —Entonces, ¿Qué harás? 

    —Hacerle pagar.  

    —¿Cómo? 

    —Mathew se reunirá con alguien. Si la persona puede confirmar la culpabilidad de ambos, buscaremos más pruebas y me aseguraré de que él también pague. 

    —Ethan ese hombre ha demostrado ser de armas tomar.  

    —Lo sé y me sorprende que siga como si nada.  

    —No es tonto, está buscando el momento perfecto para atacar.  

    —Por eso necesito terminar. Si me detengo ahora, él tendrá el poder de hacerme daño. En cambio, si termino lo que empecé, estará tan destruido que no podrá hacer nada.  

    —Esto no me gusta, yo en su lugar estaría más que furioso. Me sorprende que no haya hecho nada todavía.  

    —No tienes idea. Tenías que verlo el día que lo eché de su propia empresa. 

    En el rostro de Ethan se podía ver cierta satisfacción. Ese momento ha sido lo único que le ha dado un poco de paz los últimos meses. Todos en la empresa sabían las sospechas que existían en contra de su jefe y poco a poco el mundo de ricos donde se movía el hombre también.  

    —¿Qué tu hiciste qué? 

    —Estaba tan frenético porque Bethany me había dejado que fui a la constructora y lo saqué. Siendo el Socio mayoritario y sin Beth en el panorama, pude hacer el trámite sin ningún problema. 

     —Dime que contrataste seguridad. 

    —No le tengo miedo, tío.  

    —¡Serás imbécil! Ese hombre no se tocará el corazón para acabar contigo.  

    —Pues que lo intente. 

    —¡Mierda, Ethan! —exclamó pasándose las manos por el rostro en señal de frustración. Su sobrino estaba a punto de causarle un ataque cardiaco con tanta estupidez.  

    —Estaré bien.  

    —Contrataré gente. No voy a permitir que nadie se acerque a ti.  

    —No soy un niño. 

    —Me importa un carajo. Si quieres ir por la vida de mártir muy bien, pero yo no veré cómo te asesinan.  

    —¿De verdad crees que llegue a tanto? 

    —No pienso esperar a descubrirlo —aseguró el hombre sacando su móvil del bolsillo del pantalón.  

    Por primera vez en días, a Ethan se le dibujó una sonrisa sincera en el rostro. Volvía a tener a su tío en su vida y a pesar de todo, no lo odiaba como él pensaba. 

   



 Capítulo 23 

    
    Al día siguiente de la llegada de su tío, Ethan volvió a recibir un informe del investigador privado que buscaba a su mujer. Veía los documentos que el hombre acababa de entregarle y mientras más los leía, más se enfurecía.  

    —¿Acaso eres inepto? 

    —¿Disculpe? —cuestionó el señor de unos cincuenta años bastante descompuesto.  

    —Llevas semanas trabajando en esto. Cobrando una millonada y no has conseguido nada.  

    —Yo…  

    —¿Qué sucede aquí?  

    La voz de Henry resonó en la estancia. Su sobrino se agarraba la cabeza con desesperación y el investigador tenía cara de estar encerrado en la jaula de un tigre. Alcanzó a ver el vaso de licor a medio beber sobre el escritorio y se sintió molesto.  

    —Este hombre no sirve. Eso sucede.  

    —Cuando alguien no quiere que lo encuentren esto es lo que ocurre, Ethan.  

    Henry caminó hasta la mesa y revisó los papeles.  

    —¿Por qué la buscan en la misma zona? 

    —Es cerca de un centro comercial donde se han visto sus pocos movimientos bancarios. Por lo que asumimos que debe estar cerca de allí.  

    —Beth no conduce —comentó Ethan soltando un suspiro para intentar calmarse.  

    —¿Apartamentos de lujo? ¿En serio? Pensé que conocías mejor a tu esposa, hijo. 

    Si el pobre hombre antes estaba descompuesto, ahora acababa de perder el poco color que le quedaba en el rostro.  

    —Es… es lo normal. La señora puede permitirse pagar algo así.  

    —No lo es cuando se habla de Bethany. Búsquela en todos lados y cuando digo todos lados me refiero a que no importa si es una casa que se está cayendo en cantos. 

    —Pero es que… 

    —Es que nada.  

    —Hágale caso —comentó Ethan sintiéndose estúpido con la observación de su tío.  

    El hombre asintió, se despidió y salió casi corriendo de la casa. No bien cerró la puerta, Henry se encaminó al estudio de su sobrino y comenzó a rebuscar por todos lados. 

    —¿Qué haces? 

    —Limpieza —aseguró mientras sostenía dos botellas de whisky en las manos.  

    —Eso es mío. 

    —Ajá. 

    —Bien puedo salir a comprar más.  

    —Pues pasa el trabajo. 

    En cuanto su tío se fue, Ethan rastrilló contra la pared el vaso de cristal que tenía sobre su escritorio. El hombre no comprendía que eso era lo único que lo mantenía cuerdo en ese momento. El alcohol lo hacía olvidar. Adormecía su cuerpo lo suficiente como para no pensar. 

    Intentó concentrarse en el trabajo y fue en vano. Más molesto que antes, agarró las llaves de su coche y salió del despacho directo a la puerta.  

    —¿A dónde vas? —cuestionó Henry desde la sala de estar.  

    —Necesito aire. 

    —¿Aire o alcohol? 

    —Por favor, tío. Ahora no.  

    —¿Crees que eso te la va a devolver?  

    —Probablemente nada lo haga.  

    Fue lo último que dijo antes de salir. Media hora más tarde, estacionó frente a un bar que estaba cerca de su oficina. Era un antiguo local que conservaba el ambiente rustico de los años ochenta cuando había sido inaugurado. Eran las tres de la tarde muy temprano para beber, por lo que solo había unas cinco personas dentro. 

    —Un whisky doble —pidió al barman en cuanto estuvo frente a la barra. 

    El chico de cabello oscuro no tardó en servirle su pedido. Iba por el tercer trago cuando sintió que alguien se sentaba junto a él. Miró al lado y se topó con la seria mirada de su amigo. Matt no parecía contento con lo que veía, pero más que enfadado, se le veía preocupado. 

    —¿Crees que esta es la manera de arreglar las cosas? 

    — ¿Cómo supiste donde estaba? 

    —Fui a tu casa y Henry me dijo. 

    —¿Y cómo él…?  

    Justo entonces recordó los guardaespaldas que llegaron esa mañana cortesía de Henry que no lo perdían de vista.  

    —No sé cómo manejarlo, Matt. Siento que me quemo por dentro.  

    —La he encontrado —confesó Mathew con la mirada perdida en algún punto. 

    Era consciente de que eso haría que Amber se enfadara mucho con él, pero luego de ver las fotos que enviaron los chicos que cuidaban de ella a escondidas llegó a la conclusión de que ellos necesitaban hablar.  

    —¿Qué? 

    —Estoy rompiendo una promesa al decirte esto. 

    —No entiendo. ¿Desde cuándo sabes dónde está? 

    —Hace poco. 

    No quiso darle detalles para evitarse problemas. 

    —¡Qué carajos! ¿Por qué no me dijiste nada? —cuestionó enfadado haciendo que las pocas personas a su alrededor voltearan a mirarlos. 

    —Cálmate, Ethan. 

    —¡No, maldita sea! ¡No!  

    —Si no bajan la voz tendré que pedirles que se marchen del local —dijo el barman. 

    —Lo siento, ya nos vamos —respondió Matt. 

    Ethan pagó la cuenta y ambos salieron al estacionamiento del local.  

    —¿Dónde está, Mathew? —preguntó de mala manera en cuanto estuvieron fuera. 

    —No te daré su dirección. 

    —¿Qué? Es que me tienes que estar jodiendo, hombre. ¿A qué demonios estás jugando?  

    Matt podía ver la furia y la desesperación en los ojos de su amigo, pero no pensaba decirle su ubicación exacta.  

    —Ella será quien decida si quiere decirte donde vive. Yo solo te daré el dato de un lugar que frecuenta. 

    —Sabes que necesito protegerla.  

    —Tengo gente vigilándola día y noche.  

    —¿Cómo puedes hacerme esto? Se supone que eres mi mejor amigo. 

    —Lo soy y soy fiel a ti, Ethan. Sin embargo, nunca estuve de acuerdo con lo que le hiciste a Bethany, y solo te daré está información porque creo que mereces que te escuche. De allí en fuera es decisión de ella lo que hará. 

    —Me haces esto por mantener contenta a la chica que calienta tu cama. 

    —Ten cuidado con lo que dices.  

    —Es cierto, de no ser por Amber la historia sería diferente. 

    —Pude callarme y no lo hice. La única razón por la que no te doy su dirección es porque alguien tiene que darle el derecho a elegir. Bethany merece tomar sus propias decisiones y podrás ser mi amigo, pero estoy harto de ver cómo destruyes a esa mujer.  

    —No me la puedo creer. ¿Te gusta? 

    —¡Por Dios, Ethan! Eres un imbécil —dijo esto dejando de mala gana sobre su pecho una carpeta. 

    —¿Y qué esperas que piense? 

    —Piensa lo que te salga del culo, estoy cansado de tus mierdas. Puedes ser mi amigo, pero no voy a aguantarte estupideces. Búscala cerca del cajero donde han visto sus movimientos bancarios. Va allí al menos una vez por semana. 

    —Hace mucho que no hay movimientos en sus cuentas. 

    —Hay más que cajeros automáticos en ese lugar. Tú solo ve o al final haz lo que te salga de los cojones —expresó girando en dirección a su coche. 

    —Lo siento. De verdad, ya no pienso ni lo que digo. 

    —¡Vete a la mierda, Ethan!  

    Vio cómo Methew se marchaba sintiendo coraje con él mismo por haber insinuado algo tan estúpido como eso. Sabía muy bien que Matt jamás vería a su esposa de ese modo. Sin embargo, el hecho de que no le dijera todo lo que sabía, lo hacía sentir más que enfadado.  

    Abrió la carpeta que sostenía en su mano y un escalofrío recorrió su cuerpo al ver la foto de su esposa. Se la veía tan frágil y decaída que se maldijo mil veces por su estado. Llevaba uno de esos vestidos largos que tanto le gustaban y el cabello trenzado. Tan bella como siempre, pero sin esa luz que tanto él amaba. La observó un largo tiempo antes de subir a su coche y encaminarse a su casa.  

    —¿Ya te cansaste de comportarte como un adolescente? —preguntó su tío en cuanto lo vio entrar por la puerta. 

    —No estoy para sermones.  

    —¿Y tú crees que a mí me gusta darlos? ¡Con un demonio, Ethan! 

    —¡No entiendo por qué te molestas tanto! ¿No ves que me duele? Siento que me muero lentamente y beber es lo único que lo alivia. 

    Las lágrimas se acumularon en los ojos verdes de su sobrino. No tenía que decirlo para saber que sufría. No obstante, no permitiría que se autodestruyera. 

     —Beber no hará que vuelva. 

    —Pero alivia el vacío.  

    —Ethan… 

    Este levantó las manos y negó con la cabeza antes de irse a su habitación. Como cada día, hundió el rostro en la almohada de su mujer y lloró hasta quedarse dormido.  

    Era miércoles y por tercer día consecutivo Ethan se levantaba temprano y salía de casa. A Henry le parecía extraño, pero lo dejaba ser, pues al menos se había mantenido sobrio todo ese tiempo. Incluso había pasado por el barbero.  

    ***** 

    Para Bethany cada día era un reto. Sobre todo, aquellos en los que necesitaba salir. Despertar, bañarse y lograr comer algo era una misión casi imposible, pero lo hacía porque tenía que hacerlo. No había aumentado ni un solo kilo y eso no era bueno.  

    Ese día vería de nuevo al especialista en nutrición y sabía que lo que le esperaba eran regaños y más regaños. Llevaba un vestido negro de manga larga que Amber le había obsequiado con su abrigo rojo y el cabello recogido en una cola de caballo. Tomó un cereal con yogurt de desayuno y bebió sus vitaminas antes de salir de casa. El taxi ya la esperaba frente a la vivienda y veinte minutos más tarde estaba llegando a su destino. Cruzó la puerta de cristal y dobló a la derecha para tomar el ascensor. Entró al mismo cuando este se abrió y comenzó a buscar los documentos en su bolso.  

    —¿A qué piso? 

    Ese timbre de voz la paralizó al instante. Su cuerpo se puso en alerta de inmediato. Levantó la mirada lentamente y sintió que las piernas le fallaban al confirmar lo que temía. Ethan estaba frente a ella. Vestía casual con unos vaqueros y una camiseta negra con zapatillas del mismo color. Además de su abrigo de cuero.  

    —No has contestado. ¿A qué piso? 

    Él intentaba parecer sereno, aunque por dentro estaba muerto de miedo. Tenerla delante de él después de tanto tiempo le parecía un sueño y no quería arruinarlo.  

    —Tres. 

    Su voz fue apenas un susurro pues las palabras no le salían. La campanilla del ascensor les indicó que habían llegado. Sin embargo, ella estaba completamente inmovilizada.  

    —Beth, ¿estás bien? —preguntó Ethan realmente preocupado al ver la palidez en su rostro. 

    —Sí —aseguró en un modo poco convincente mientras caminaba fuera de la cabina. 

    —Has perdido peso. 

    —¿Qué haces aquí? —cuestionó ella ignorando su comentario. 

    —Llevo meses buscándote. Te echo de menos. 

    Intentó acariciar su mejilla y ella dio un paso atrás de inmediato dejándolo con la mano en el aire. 

    —¿De verdad esperas que te crea?  

    Cierto desdén se escuchó en su voz. Era obvio que ella no estaba cómoda con su presencia.  

    —No, claro que no.  

    —Vete, Ethan por favor. 

    —Necesitamos hablar.  

    Ver esos ojos que tanto él amaba apagados le dolía. No había ni sombra de ese brillo especial que le decía que lo amaba sin palabras. 

    —No tengo nada que hablar contigo —aseguró caminando a la oficina del médico, pero un fuerte mareo la hizo detenerse de inmediato para sostenerse de la pared. 

    —¿Qué te ocurre?  

    Intentó ayudarla y lo único que consiguió fue un manotazo.  

    —Estoy bien.  

    —Claro que no lo estás.  

    —Por favor, Ethan. Solo márchate y ya. 

    —No pienso dejarte sola en este estado. Lo siento.  

    Bethany respiró profundo y cuando sintió que se reponía, continuó su camino. A una distancia prudente Ethan seguía sus pasos. No importaba cuánto ella lo echara, esta vez no pensaba alejarse. 

    —Bethany, cielo. ¿Cómo has estado? —peguntó la secretaria del doctor Sáez en cuanto la vio llegar.  

    —Mucho mejor. ¿Será posible que cambie la cita para otro día? —cuestionó de inmediato, pues lo menos que deseaba era permanecer un minuto más cerca de su marido y menos en ese lugar.  

    —Por supuesto que no.  

    La voz de Ethan resonó en la estancia. No tenía idea de por qué ella estaba allí, pero no permitiría que dejara de ir a su revisión, sobre todo luego de ese mareo que le dio.  

    —Esto no es asunto tuyo. Por favor, Nancy.  

    La mujer de unos cuarenta y cinco años miró al hombre de arriba abajo y de inmediato supo de quién se trataba. Por suerte para Beth, ella conocía que ellos estaban separados y que la situación era irreconciliable y esta esperaba que la ayudara con eso. Sin embargo, la historia fue otra.  

    —Cariño, sabes que el médico sale de vacaciones la próxima semana. Sería demasiado tiempo sin verlo y eso no es bueno para ti. 

    —Nancy… 

    —Ya dijo que no. 

    —¿¡Puedes no meterte!? 

    El grito de la chica retumbó en las paredes. No era de comportarse de ese modo. Sin embargo, con Ethan cerca, toda su calma desaparecía.  

    —Soy tu esposo y es mi responsabilidad cuidar de ti. Además, acabas de tener un mareo en el pasillo. 

    —Con más razón, cielo.  

    —Está bien. ¿Puedes al menos darnos privacidad? 

    Con cara de pocos amigos, Ethan fue a sentarse en una esquina de la oficina. Había unas seis personas en la misma, además de ellos dos, y no dejaban de mirarlos. Al parecer no todos los días se veían parejas discutiendo en oficinas médicas.  

    —Nancy, ¿seguro no puedes hacer nada?  

    Intentó una vez más en cuanto lo vio alejarse.  

    —No, Bethany. Esta vez es imposible. Sobre todo, si has estado teniendo mareos.  

    —Fue solo la impresión al verlo. No me lo esperaba aquí.  

    —Lo siento, el médico no estará de acuerdo.  

    —Él no lo sabe y no quiero que se entere.  

    —Sabes que aquí nadie le dirá nada, pero debes decirle. 

    —Lo haré. Solo necesito el momento adecuado.  

    Bethany le entregó los resultados de la última analítica, firmó los documentos y se sentó en la esquina contraria de donde estaba Ethan. Este la miró con una ceja levantada, se puso en pie y caminó hasta ella para acomodarse justo a su lado.  

    —Ethan, vete —pidió llevando los dedos a la sien para intentar calmar el dolor de cabeza que se asomaba. 

    —No. 

    —Estás perdiendo tu tiempo.  

    —Tú lo has dicho, es mi tiempo. 

    Bethany se removió en la silla incómoda. Los minutos transcurrían y a ella se le hacían eternos. Tenerlo tan cerca la aturdía.  

    —¿Por qué vienes a un nutricionista? ¿Estás enferma? 

    —Eso no es asunto tuyo. 

    —Deja de comportarte como una niña y responde. 

    Lo pensó unos minutos y decidió ser sincera. Después de todo, en algún momento tendría que decirle. 

    —Estoy teniendo problemas con mi azúcar en sangre. Me descompenso con demasiada facilidad.  

    —¿Diabetes? —cuestionó con preocupación.  

    —Son más bien bajones de azúcar y la hemoglobina. El médico cree que tiene que ver con mi pérdida de peso repentina. 

    —Por mi culpa.  

    Las palabras de Ethan fueron un susurro, pero igual Bethany lo escuchó.  

    —Beth puedes pasar —dijo Nancy desde su escritorio.  

    En cuanto ella se puso en pie él se levantó detrás con toda la intención de acompañarla.  

    —Voy sola. 

    —Quiero saber qué dice. 

    —¡No! 

    —Beth… 

    —Si intentas entrar, me iré. 

    La seguridad en el rostro de la chica lo hizo desistir. No quería que perdiera su cita por su culpa. Así que no le quedó más remedio que sentarse a esperar y confiar en que le dijera cómo le iba.  

    Las noticias para Beth no fueron las más alentadoras. Su analítica no había mejorado mucho y eso no era bueno. Además, no había aumentado ni una onza.  

    —Tienes que comer, Bethany. 

    —Lo hago.  

    —¿Cómo lo hemos hablado? 

    —Lo mejor que puedo. 

    —Debes esforzarte más. Si de verdad quieres que esto funcione, debes hacerlo.  

    Ella asintió intentando controlar el nudo que se le había formado. No le gustaba sentirse así. Al principio, le parecía normal por lo deprimida que estaba. Sin embargo, ahora era diferente. No se sentía bien, pero lo intentaba. De verdad comía todo lo que podía aun sabiendo que su cuerpo lo desecharía.  

    —Todo estará bien. ¿Vale? —aseguró el hombre con una sonrisa para intentar animarla.  

    Era el mejor en su campo y especialista en trastornos alimenticios. En sus años de experiencia había vistos muchos casos como el de ella y estaba seguro de poder ayudarla, pero era esencial que Bethany pusiera de su parte.  

    —Sí. 

    —Lo vamos a lograr.  

    —Gracias, doctor.  

    Le entregó un nuevo plan alimenticio y se despidieron. En cuanto salió por la puerta, Ethan se le acercó. 

    —¿Qué te dijo? 

    —Nada nuevo —aseguró pasándole por el lado—. Te veo luego, Nancy.  

    —Que estés bien, cariño. Ya envié a tu email la nueva cita. 

    —Gracias.  

    Salieron de la oficina y antes de llegar al ascensor, ella se paró en seco. 

    —¿Qué quieres, Ethan? 

    —Hablar. Necesito que me escuches. 

    —¡No quiero escucharte más! ¡No quiero verte! ¡Lo único que deseo es que me dejes en paz! —afirmó furiosa.  

    —No lo voy a hacer. Ya cometí ese error y me ha costado casi tres meses lejos de ti.  

    —¿Qué necesitas? ¿Una firma para la empresa? ¿Que te regale las acciones?  

    —¡Por Dios! 

    —Dime, ¿Qué demonios necesitas para que me dejes tranquila?  

    Cada palabra que pronunciaba hacia él era con ira. Tenerlo de frente solo avivaba el dolor de la traición, la mentira, y aunque deseaba aparentar ser fuerte la realidad era distinta. Quería llegar a su apartamento, encerrarse y llorar hasta secarse.  

    —Lo único que quiero es a ti. Que vuelvas a casa. 

    Ella se rio con sarcasmo mientras le daba la espalda una vez más. Estaba rabiosa y lo menos que quería era su cercanía.  

    Llegaron a la salida del centro comercial y él la retuvo de la mano. Ese gesto hizo que un escalofrío la recorriera. No importaba cuán molesta y dolida estuviera con él, seguía amándolo y su cuerpo se lo recordaba todo el tiempo.  

    —Vamos a comer algo. 

    —¡No! —dijo zafándose de su agarre.  

    —Nancy me dijo que debes comer cada dos horas y ya pasaron en esa oficina. 

    —Comeré en casa. 

    —Entonces te llevo.  

    —No. 

    —Beth… 

    —¡No, Ethan, dije que no! Ya basta de insistir por favor. ¿Es que no ves lo que me haces?  

    Una lágrima traicionera rodó por su mejilla y de inmediato la limpió. Ethan no soportaba verla en ese estado. Así que hizo lo único que no deseaba, dejarla ir.  

    —Bien, pero necesitamos hablar. No puedes huir toda la vida. 

    —Lo sé. 

    Acto seguido, giró sobre sus pies y salió del edificio. Ethan desde allí esperó a que se subiera a un taxi y desapareciera en la distancia. Sacó el móvil del bolsillo y marcó a George. 

    —Voy detrás, señor. 

    Fue la respuesta del chofer en cuanto contestó.  

    —No la pierdas de vista hasta que lleguen los muchachos que trabajarán juntos con los que le puso Matt. 

    —¿Está seguro de lo que hace? 

    —No regresará a nuestro hogar. Al menos no pronto y necesito protegerla.  

    —Se enfadará mucho cuando los note. 

    —No creo que pueda ser peor de lo que ya es. Gracias George. Envíame la dirección en cuanto lleguen.  

    —Muy bien, señor.  

    Terminó la llamada y subió a su coche para volver a casa. Entró en su propiedad media hora después. Su tío trabajaba en la mesa del comedor y lo miró fijamente al verlo llegar.  

    —La encontraste —aseguró el hombre con una pequeña sonrisa. 

    —¿Cómo lo sabes? 

    —Tu mirada, se ve calmada. 

    —Ella es mi paz. Lo único que me mantiene cuerdo.  

    —Lo sé.  

  



 Capítulo 24 

    Beth llegó a casa hecha un mar de lágrimas. Intentaba calmarse y le era imposible. El dolor le oprimía el pecho al punto en que sentía que el aire le faltaba. De todas las cosas que pudo esperar ese día, lo menos que imaginó era verlo. Había llegado el momento del que huyó las últimas semanas. Era hora de enfrentarse a su marido, aunque todavía no se sentía con fuerzas para ello.  

    Bebió un poco de agua y tras cambiar su vestido por un pijama caliente, se metió a la cama. Apenas era mediodía y con los ánimos por el suelo se acomodó a ver una de sus series favoritas de televisión.  

    Pasó la tarde intentando entretener su mente. Lo que fue tarea difícil, pues los recuerdos junto a Ethan la estaban enloqueciendo. Como cada noche, habló con Amber por teléfono y le comentó todo lo sucedido ese día.  

    —¿Estás segura que no quieres pasar unos días conmigo? 

    Amber no le comentó nunca sobre la visita de Matt y en parte se sentía culpable. Viendo que este no había ido corriendo a contarle nada a Ethan, creía que ya no lo haría. Muy iluso de su parte pensar así.  

    —Estaré bien, lo prometo. 

    —Me preocupas, Beth. Puedes decirme lo que sea y quiero creerte, pero sé que te afecta más de lo que me dejas saber.  

    —Estoy bien, Amber. Tengo que estarlo.  

    —Cariño… 

    —Fue solo la impresión. No esperaba verlo y menos allí.  

    —No puedes seguir posponiendo lo inevitable.  

    —Lo sé. 

    La voz de Bethany fue un susurro. Los nervios se le habían alterado y apenas pudo aguantar alimentos en el estómago ese día. El dolor de cabeza era una constante y nada de eso era bueno para ella. Se despidió de Amber y se acomodó para dormir. Eran poco más de las ocho de la noche, pero el agotamiento era tanto que quiso descansar. No pasó trabajo en abrazarse a Morfeo y dejarse llevar por el sueño.  

    Cuando despertó, eran las siete treinta de la mañana. Había dormido casi doce horas y aun así sentía como si no hubiera descansado nada. No deseaba salir de debajo de sus sábanas, pero le hizo una promesa a Amber. Cada día caminaría al parque frente a su edificio a tomar aire. Lo necesitaba más que estar encerrada y el lugar era perfecto para despejar la mente, leer un poco o caminar. El clima estaba bastante frío, pero igual decidió ir un rato. Se dio una ducha y se vistió con un vestido gris claro de manga larga hasta las rodillas con leggins negros. Recogió su cabello en un moño revuelto y se colocó unos botines rojos que Amber le había obsequiado junto con un abrigo del mismo color. Estaba por preparar algo para desayunar cuando tocaron a la puerta. Una sonrisa se instaló en sus labios al pensar que la señora Blanca, su vecina de al lado, le había preparado nuevamente algo para comer. Casi a diario pasaba por su apartamento a ver cómo estaba y el cien por ciento de las veces iba con las manos llenas. 

    —Blan… 

    Las palabras se quedaron en el aire al percatarse de la figura frente a ella. Un Ethan con apariencia de motero la observaba desde la altura. Llevaba unos vaqueros desgastados, una camisa negra, botas y su chaqueta de cuero. 

    —Buenos días —saludó con una sonrisa de medio lado sin quitarle la mirada de encima.  

    —¡Me seguiste! 

    Las palabras fueron prácticamente un grito de furia. 

    —En teoría, no —respondió con sarcasmo—. En realidad, lo hizo George. 

    —Claro, como no lo pensé. ¿Qué haces aquí? —cuestionó colocando las manos en la cintura. 

    —Traje el desayuno —respondió levantando las bolsas de papel que llevaba en las manos. 

    —No intentes jugar conmigo. Sabes a lo que me refiero.  

    —Quería verte y me pareció bien que desayunáramos juntos. ¿Puedo pasar? 

    —¡No!  

    —Gracias —dijo escabulléndose dentro del apartamento sin darle la oportunidad de detenerlo. 

    —¡Dije que no, Ethan! ¿¡No entiendes que no quiero verte!?  

    —Lo sé. 

    —¡Diosss!  

    Ethan sonrió complacido mientras la veía cerrar la puerta. Ella estaba furiosa con él y no esperaba que fuera diferente. Sin embargo, eso no significaba que se daría por vencido tan rápido. 

    Observó el espacio y le pareció un sitio acogedor. Un tanto pequeño para su gusto, pero muy bonito. Era de espacio abierto; desde la cocina veía la puerta que daba a la habitación y otra la cual asumió era para el baño. Acomodó las bolsas en la mesa de comedor y comenzó a sacar su contenido.  

    —¿Por qué haces esto?  

    La frustración en Bethany se reflejaba en su voz.  

    —Quiero cuidar de ti. 

    —Yo puedo cuidarme muy bien sola. 

    —¿Has perdido cuánto? Diez kilos. 

    Más que una pregunta sus palabras fueron un reproche. No le gustaba verla en ese estado y si tenía que alimentarla para volver a verla como era antes, lo haría. Incluso si la hacía enfadar más de lo que ya estaba, no le importaba. Era evidente que ella no estaba bien y él no soportaba la idea de que algo malo le sucediera por su culpa. Suficiente tenía con la carga del daño ya ocasionado.  

    —Eso no es asunto tuyo. 

    —Eres mi esposa. 

    —No por mucho tiempo. 

    Las palabras de su mujer fueron como una puñalada en el corazón. El solo hecho de pensar en eso le ponía la piel de gallina. Ignoró su comentario y terminó de colocar en la mesa lo que había traído. 

    —Te compré la avena con frutos rojos y granola que tanto te gusta de la cafetería del centro.  

    —Ya comí. 

    —No soy tonto, Beth.  

    —¿Qué demonios te cuesta hacerme caso? ¿No ves que me afecta tenerte aquí? 

    Las lágrimas se acumularon en sus ojos, pero se negaba a llorar. No podía mostrarse débil o él haría con ella lo que quisiera.  

    —Nena… 

    —No me digas así.  

    —Yo… Yo no sé hacer esto. La cagué en dimensiones gigantescas y lo siento. De verdad, lo lamento.  

    Se acercó hasta estar a unos pasos de ella. Quería abrazarla, besarla, suplicarle que no lo dejara. No soportaba la forma en que se comportaba. Era doloroso no ver ese amor y esa devoción que siempre tenían sus ojos hacia él. Acortó un poco más la distancia.  

    —No lo hagas —pidió sintiendo cómo cada nervio de su cuerpo temblaba.  

    —Déjame demostrarte cuanto te amo. 

    Sin pensarlo, Bethany levantó la mano y se la plantó en el rostro. Ethan acarició su mejilla y al verla a los ojos encontró dolor. Ella lo odiaba.  

    —¡Largo! 

    Su corazón palpitaba tan frenéticamente que él aire parecía escapársele.  

    —No. 

    —¡Dije largo!  

    —¡Y yo dije no! 

    El grito de Ethan retumbó en toda la estancia y en cuanto lo hizo se arrepintió del mismo. Lo menos que deseaba era hacer algo que lo alejara más de ella.  

    —Bien. Quédate entonces.  

    Beth agarró su cartera y estaba por abrir la puerta cuando Ethan la sujetó del brazo, la giró y la pegó a su cuerpo. Se miraron unos segundos y dejándose llevar por lo que sentía la besó. Al principio ella intentó resistirse, pero él no se lo permitió. Tomó sus labios como el dueño que se sentía de ellos. Se devoraron en un beso desenfrenado. Perdían el aliento por la intensidad y a la vez, era como volver a respirar para cada uno.  

    —Te extraño —dijo él en un susurro con los ojos cerrados.  

    —No hagas esto, por favor. 

    Bethany vibraba entre sus brazos igual que en sus primeros encuentros y eso solo le confirmó que sus sentimientos hacia él estaban intactos. Incluso si también lo odiaba.  

    —¿Y qué hago? ¿Cómo vivo sin ti? —preguntó acariciando su mejilla con cuidado.  

    —Del mismo modo en que lo has hecho siempre.  

    —No ves que sin ti yo no soy nada —aseguró sin dejar de mirar esos hermosos ojos que tanto amaba.  

    —Pues aprende a vivir con ello, del mismo modo en que lo tuve que hacer yo —aseguró zafándose de su agarre y alejándose de él.  

    —Amor…  

    Él dio un paso adelante y ella dos atrás. No lo quería cerca.  

    —Vete, Ethan. Solo vete. 

    —Está bien, me iré, pero come por favor.  

    Podía ver cuánto la había afectado y no quería causarle más pesar. Salió del apartamento y al cerrar la puerta escuchó los sollozos de su esposa. Deseó con todas sus fuerzas regresar y abrazarla, pero no lo hizo. Lo asustaba dejarla sola así y el recuerdo de Beca se instaló en su memoria.  

    —Bethany no es Beca. 

    Se dijo a sí mismo y se fue.    

    Superar ese encuentro fue difícil para Beth. Sentirse entre sus brazos. El calor de su cuerpo, la suavidad de sus labios. Había sido un detonante para su ya maltrecho corazón. Los siguientes días los pasó muy mal. Todo lo que comía lo vomitaba, la migraña parecía no querer irse y se sentía débil y agotada. Ethan no había vuelto a dar señales de vida. Sin embargo, cada mañana y cada tarde George tocaba a su puerta. Le había llevado sus comidas favoritas, frutas, libros, entre otras cosas. Siempre era amable y se ponía a la disposición de llevarla a donde pudiera necesitar. No importaba cuantas veces Bethany le pidiera que no regresara, al día siguiente era igual. 

    Era sábado y a pesar de no sentirse del todo bien, decidió dar una vuelta por el parque. Un poco de aire fresco le vendría bien. Agarró una de sus novelas históricas que tanto amaba, una botella de agua y un envase de fruta para más tarde.  Quince minutos después se encontraba sentada en uno de los bancos del lugar.   

    Iba por el segundo capítulo de la historia que leía cuando lo sintió sentarse a su lado. De inmediato, ese nerviosismo que él provocaba se instaló en ella, pero lo ignoró e intentó disimular que no le importaba.  

    —Al parecer elegí bien —comentó haciendo referencia al libro entre sus manos. Uno de los que le había enviado con George.  

    —¿Qué quieres? —cuestionó tras soltar un largo suspiro de frustración.  

    —Necesitamos hablar, Bethany.  

    —Todo está dicho. 

    Él tenía mucha razón. Tenían mucho de que hablar y no se trataba solo de lo sucedido. Ella debía sincerarse con él pronto.  

    —Ni siquiera me has dejado explicarte.  

    —Han sido suficientes mentiras, Ethan. No necesito escuchar más —respondió volteando a mirarlo a la cara.  

    Esos ojos verdes la miraban fijamente. Tenía el cabello revuelto como si hubiera pasado las manos por él demasiadas veces. Algo normal en él cuándo estaba ansioso y la barba sin arreglar. Hasta ese momento no había notado el agotamiento que reflejaba su rostro. Incluso se atrevía a decir que al igual que ella, había perdido algo de peso. Por un segundo deseó reconfortarlo y se odió por eso. Era la persona que más daño le había hecho y esa parte romántica de ella que todavía lo amaba la traicionaba a la primera.  

    —Beth... 

    —¿Qué buscas, Ethan? —preguntó aclarándose la garganta y tragando saliva ante su inquietante deseo.  

    —Arreglar las cosas. Lo único que quiero es que volvamos a estar bien.  

    —No es tan simple.  

    —Lo sé y no digo que suceda pronto o que sea sencillo. Lo único que te estoy pidiendo es una oportunidad. Déjame cuidar de ti, deja que te demuestre que puedo ser el hombre del que te enamoraste.  

    —Ese hombre es solo un espejismo al que yo me aferré. No existe.  

    —Estoy aquí, nena. Lo más que quiero es quedarme junto a ti.  

    Un silencio los acompañó por un largo rato. Ambos miraban a la nada. La gente pasaba a su alrededor, pero ninguno lo notaba. 

    —¿Por qué me hiciste esto? —preguntó en un susurro sintiendo una lágrima resbalar por su mejilla.  

    —Te juro que tú no formabas parte del plan. Cuando te conocí aquel día yo ni siquiera sabía quién eras y tu sonrisa me cautivó. Por primera vez en años me sentí en paz cuando te vi.  

    Sus palabras parecían tan reales y sinceras que la asustaba. Temía volver a confiar en él ciegamente.  

    —¿Cómo esperas que te crea? Me mentiste por más de un año.  

    —Y lo siento. No tienes idea de cuanto lo lamento.  

    Intentó sostener su mano enguantada que reposaba a su lado, pero ella la retiró en cuanto notó sus intenciones. Si ya de por sí tenerlo cerca era agobiante, que la tocara sería demasiado.  

    —Mi padre me llamó para decirme que lo echaste de la empresa. Él jura que yo tuve que ver en todo lo que has hecho. Dijo que era lo peor que le había pasado en la vida. Que debí haber sido yo la que murió en aquel accidente y no Bryant. 

    Hubo dolor en cada una de las palabras pronunciadas. A pesar de todo, ella amaba a Sergio y sabía que todo eso la afligía.  

    —Hijo de puta. 

    —¿Y sabes qué es lo más gracioso de todo esto? —cuestionó con un deje de rabia.  

    —¿Qué? 

    —Al día de hoy ni siquiera sé exactamente qué fue lo que pasó entre tu padre y el mío.  

    —Te diré todo lo que quieras saber.  

    —Ya no me interesa. Eso debiste hacerlo desde el principio.  

    Beth tomó su libro, su bolso y se puso en pie. El movimiento fue tan rápido que sintió que el mundo se le movía. 

    —¿Qué tienes?  

    Ethan se paró rápidamente y tuvo que sostenerla para que no callera al suelo. Estaba pálida y un tanto temblorosa.  

    —Estoy bien.  

    —Ni se te ocurra mentirme, Bethany.  

    —Solo fue un mareo. Ya se me está pasando.  

    Ella permanecía con los ojos cerrados y se aferraba fuerte al brazo de Ethan. Poco a poco, comenzó a sentirse mejor. 

    —Te acompaño a casa.  

    —No es necesario. 

    —No te estoy preguntando.  

    En cuanto se sintió mejor y sin dejar de sostener su mano caminaron hasta el edificio de apartamentos. Bethany podía ver la preocupación reflejada en el rostro de Ethan. Entraron a su hogar minutos después. Tras soltar las cosas ella tomó asiento en el mueble de la sala de estar y él fue a la nevera por un jugo para dárselo. El color había vuelto a su rostro. Sin embargo, seguía pareciendo débil y cansada.  

    —¿Segura que estás mejor? ¿No prefieres que te lleve al médico? —cuestionó acariciando una de sus manos para darle un poco de calor.  

    Para su sorpresa, notó que aún llevaba puesto el anillo de matrimonio. No dijo nada para no incomodarla, pero eso le llenó el corazón de alegría.  

    —No, estoy bien.  

    —Odio verte así.  

    —Ajá. 

    No hizo caso a su hostilidad y se sentó a su lado.  

    —¿Quieres que te prepare algo de comer? 

    —No tienes que molestarte, ya puedes irte.  

    —Definitivamente algo de comer te vendrá muy bien —aseguró ignorando su negativa y regresó a la cocina donde se adueñó del espacio. 

    —¿Será que alguna vez puedes tomarme en serio?  

    A cambio, recibió esa hermosa sonrisa que tanto amaba de él y continuó buscando qué hacer. Resignada y con pocos deseos de discutir con él, Beth se recostó en el mueble unos minutos. Su presencia la exasperaba y a la vez le gustaba tenerlo allí. Lo echaba de menos, tampoco podía engañarse a sí misma. Lo amaba y seguramente lo amaría por el resto de su vida.  

  



 Capítulo 25 

    Desde la cocina, Ethan no paraba de mirarla. Llevaba unos quince minutos que se había dormido y se veía hermosa. Se vio tentado a acercarse y llevarla a la cama, pero no quería molestarla. Era evidente que no descansaba bien y no pretendía ser él quien arruinara su sueño.  

    Preparó un pollo teriyaki con vegetales salteados sobre una cama de arroz blanco. Su madre le había enseñado a cocinar antes de morir y se defendía muy bien. Se acercó a Bethany una hora después. Se sentó en el borde del mueble y acarició su rostro con ternura, se veía tan tranquila que le dio pesar tener que despertarla. Con toda la delicadeza se fue acercando y rozó sus labios con los de ella. Inmediatamente Beth abrió los ojos.  

    —¿Qué haces? —cuestionó adormilada mientras su rostro se teñía de rosado.  

    Como siempre, ella no era inmune a él.  

    —La comida está lista. 

    —¿Y por eso tenías que besarme? 

    —Hmmm, en realidad no te besé —aseguró poniéndose en pie—. Vamos, que se enfría.  

    Bethany se puso en pie y se acercó a la mesa del comedor que él había preparado. Tenía que admitir que el olor le hacía la boca agua.  

    —No tenías que tomarte tantas molestias. 

    —Quería hacerlo.  

    Comenzaron a comer en silencio. Bethany saboreaba todo y por primera vez en días comía con verdadero deseo. Él disfrutaba de ese momento de normalidad entre ambos. Era sorprendente la paz que ella era capaz de regalarle a pesar de todo.  

    —Está delicioso. Gracias.  

    —Me gusta ver que comas. Sé que todo esto es mi culpa.  

    —Ethan, por favor… 

    —Mi papá y el tuyo eran socios. La constructora pertenecía a ambos en aquel entonces y mi padre comenzaba a abrir una sucursal aquí en San francisco. 

    —No quiero saber.  

    Necesitaba decirle, tenía que desahogarse porque no sabía cuándo volvería a tener la oportunidad de hacerlo.  

    —Comenzaron un proyecto y compraron materiales de mala calidad para tener más ganancias. Era una construcción pequeña, pero esos ajustes ocasionaron que una pared de concreto cayera sobre dos obreros. Ambos murieron.  

    —¡Por Dios! —exclamo Beth llevando una de sus manos al pecho. 

    —Por alguna razón, papá aparecía como único responsable y fue a la cárcel, lo perdimos todo, mi madre enfermó de cáncer y yo vivía creyendo que mi padre había sido inocente. Siempre creí que Sergio lo había inculpado.  

    —Ethan… 

    —Él compró testigos y se encargó de salir impune cuando la realidad es que ambos fueron culpables. Me mintieron, mi madre y mi tío Henry me ocultaron cosas que pudieron darme a entender que no era la persona que yo creía.  

    —Estoy segura que eso no hubiera cambiado nada. 

    —Por supuesto que sí. Tú no tienes idea de lo que es estar en mi piel. Llevar años planeando limpiar el nombre de un hombre que era tan culpable como su verdugo. Mentirte a ti. Lastimarte por estar demasiado molesto con tu padre cuando no era tu culpa. Los desplantes.  

    Las lágrimas se hacían presente en los ojos de Ethan y a Bethany le dolía verlo así. La había engañado por más de un año, pero si de algo estaba segura, era de que en ese momento era sincero. Tal vez su amor por él la hacía flaquear, pero no había manera que ese dolor en su mirada pudiera fingirse.  

    —¿Por qué no me contaste? Si de verdad no querías hacerme daño, ¿por qué no ser sincero conmigo? —cuestionó con todas las emociones a flor de piel. 

    —Porque soy egoísta, Beth. Eres la única persona capaz de darme paz, de hacerme sonreír genuinamente. Si te contaba, te perdería y no quería eso. 

    —Sabias que en algún momento me enteraría.  

    —Lo sé. Te extraño, hermosa. La casa sin ti no se siente hogar —sostuvo su mano sobre la mesa y ella se lo permitió.  

    Necesitaba ese contacto.  

    —No hagas esto, por favor. Te escuché y en parte puedo entenderte, pero las cosas no volverán a ser iguales. 

    —Lo comprendo, aunque no lo parezca.  

    Beth sintió el impulso de ser sincera con él. Era el momento de contarle lo que en realidad le sucedía. 

    —Hay algo que tengo que decirte. 

    —¿Qué cosa? 

    —Yo… 

    El sonido del móvil del hombre dejó las palabras de Bethany en el aire.  

    —Es Matt, necesito contestar —informó Ethan mirando la pantalla del aparato. 

    —Vale. 

    Bethany intentó soltar la mano de su agarre, pero él la retuvo.  

    —Hola —respondió sin quitarle la mirada de encima a su esposa. 

    Después del encuentro en el bar y la discusión que tuvieron habían arreglado las cosas. Si bien se había enfadado al principio, podía comprender la forma en que su amigo había actuado.  

    —Necesito verte. 

    Se apresuró a decir el hombre en cuanto Ethan respondió la llamada.  

    —¿Qué ocurre? 

    —Tengo información importante, tenemos que vernos ya. 

    —¿Dónde estás? 

    —Voy camino a la empresa.  

    —Perfecto, llego en unos minutos. 

    —Te veo allá.  

    Terminó la llamada y toda su atención se centró en la mujer que amaba. Aunque intentaba disimularlo lograba ver un deje de decepción en su mirada.  

    —¿Qué ibas a contarme? 

    —No… No importa. Ve tranquilo, lo hablamos luego. 

    —Beth todo lo que venga de ti es importante para mí.  

    Ella solo asintió. Ambos se pusieron en pie y cuando Bethany fue a abrirle la puerta, él la rodeo por la cintura. Su cuerpo de inmediato se puso en alerta. Su cercanía y el exquisito olor de su colonia la hicieron dudar. Miró sus labios deseosa de saborearlo y él acercó los suyos plasmando un tierno beso en su frente que la dejó un tanto descolocada.   

    —Hablamos luego. Todavía tienes que contarme algo. 

    —Envíale saludos a Matt.  

    —Lo haré. 

    Se alejó y salió del apartamento sintiéndose un tanto esperanzado. Bethany casi corrió a la ducha. Necesitaba bajar la calentura y calmar sus hormonas. Su cuerpo acababa de traicionarla. Deseaba las caricias de su marido como hace mucho no lo hacía.  

    En poco tiempo Ethan estaba entrando a su despacho donde su amigo Mathew lo esperaba. En cuanto el hombre lo vio llegar, se aproximó a saludarlo con un fuerte apretón de mano. Aunque estaba contento de verlo, el enojo y la frustración se dibujaban en su rostro de forma inevitable. Suficiente para que Ethan supiera que las cosas no iban como él deseaba.  

    —Bethany te envía saludos. 

    —Veo que las cosas van mejor de lo que imaginé —pronunció mientras ambos tomaban asiento en el sofá negro junto a la ventana de cristal.  

    —No como yo quisiera. 

    —No puedes esperar que todo sea sencillo luego de lo sucedido. 

    —Estoy claro en eso, es solo que la echo mucho de menos. 

    —Puedo imaginarlo. Es una gran mujer.  

    —La mejor —aseguró Ethan con una sonrisa de orgullo en los labios.  

    Su esposa era excepcional. Si ella no lo perdonaba, estaba seguro que jamás encontraría a alguien como ella.  

    —Te tengo noticias y no te van a gustar.  

    —Habla. 

    —No aceptó, ni siquiera llegó al encuentro. 

    —¿En serio? 

    —Llamó para decirme que no pensaba hacer nada en contra de Sergio. Que era un hombre de armas tomar y que él tenía una familia que cuidar. Lo único que sí hizo fue confirmar que tu padre estaba al tanto de todo. Lo siento, amigo, no tenemos nada. 

    Ethan respiró hondo y se pasó las manos por el rostro para aguantar las lágrimas. No quería llorar más. No lo merecía. Ahora sus energías estaban en demostrar la culpabilidad de su suegro y tratar por todos los medios de recuperar a su esposa a pesar de ello.  

    —¿Tanto miedo le tiene a Sergio? 

    —Tanto como para desaparecer del mapa. No sé dónde está. Intenté localizarlo en su casa y una vecina me dijo que hace unos días decidieron mudarse. Una supuesta oportunidad de empleo repentina.  

    —No hay nada… —susurró Ethan un tanto afligido.  

    —Me temo que no hay nada que seguir buscando. Sin la declaración del contratista, no tenemos evidencia, ni siquiera algo que pueda crear duda a un juez. No hay absolutamente nada.   

    Las palabras de Mathew provocaron frustración en Ethan. Pasó la mitad de su vida planeando todo. Había dejado de vivir, hecho daño a Beca y ahora a su esposa y no tenía nada que pudiera mostrar la culpabilidad del desgraciado. 

    —No sirvió. 

    —Ethan… 

    —¿Sabes lo que esto significa? Todo lo que arriesgué, valió mierda. Salvo para enterarme que mi padre era culpable de todo.  

    —Lo siento, colega. Quisiera darte buenas noticias —aseguró Matt dando unas palmadas a Ethan en la espalda para intentar reconfortarlo.  

    —Hiciste lo que pudiste y te lo agradezco. 

    —¿Qué vas a hacer ahora? 

    —Intentar recuperar lo único que me importa en este momento. 

    —¿Y con Sergio? 

    —Asegurarme de mantenerlo fuera de la presidencia de la constructora. 

    —Buena suerte con eso. 

    Ambos hombres platicaron algunos minutos más. Ethan lo único que anhelaba era regresar a visitar a Bethany. No deseaba agobiarla, pero ella le dio a entender antes de irse que tenían que hablar y pretendía aprovechar ese momento. Desde que salió de su apartamento seguía con la curiosidad de qué era lo que quería decirle.  

  



 Capítulo 26 

    
    Tras la partida de su esposo, Bethany agarró el libro que intentó leer en el parque y continuó con su lectura. Necesitaba mantener su mente ocupada para no pensar en todo lo que debía aclarar con Ethan. Además, sacar de su cuerpo las sensaciones que este provocaba en ella era casi imposible. No podía mentirse a sí misma. Los sentimientos hacia él estaban intactos, incluso con el coraje y el dolor que sentía al respecto.  

    Pasaron un par de horas cuando tocaron a la puerta. Un nudo se formó en su vientre con la posibilidad de que Ethan hubiera decidido regresar. Tras soltar un largo suspiro abrió de inmediato. Para su sorpresa no se trataba de su marido. Un rostro familiar la miraba fijamente. Cabello negro, ojos oscuros y tez bronceada de una contextura física similar a su esposo. Sabía que lo conocía, pero no lograba recordar de dónde. 

    —Por lo que veo no me recuerdas. 

    —Lo… lo siento —titubeó Bethany nerviosa.  

    La forma en que aquel hombre la observaba la descolocaba.  

    —No estoy seguro de haberte dicho lo hermosa que te veías con tu vestido de novia.  

    Eso fue suficiente para que Beth lograra acordarse de quién se trataba.  

    —Ya… ¿Qué desea? 

    —Puedes tutearme. Después de todo eres la esposa de mi mejor amigo. 

    Esa última frase salió en un tono despectivo. Estaba claro que la relación entre Ethan y él no era la más cordial. Su comportamiento el día de su matrimonio no fue precisamente la de un amigo y su esposo jamás le había hablado de su existencia antes. Aunque ocultar secretos era la especialidad de su marido después de todo.  

    —Si buscas a Ethan él no está aquí. 

    —En realidad es a ti a quien busco. ¿Puedo pasar? 

    —¿Qué quieres? 

    La respuesta de la joven formó una leve sonrisa en los labios de Devon. Quería ponerla nerviosa y lo había logrado. Sin esperar una respuesta, dio dos pasos dentro del apartamento.  

    —Por fin has descubierto quién es el hombre con el que te casaste. Aun así, me parece que hay mucho que no sabes sobre él y considero que es buena idea venir a aclarar tus dudas.  

    —No hay nada más que necesite saber, ahora por favor, márchate. 

    Devon imaginaba que esa sería la contestación de la mujer, pero no le importó. No pensaba irse de allí sin quitarle la máscara a Ethan.  

    —No me sorprende tu negativa. Igual te traje esto.  

    Extendió un sobre amarillo que Bethany cogió con recelo unos segundos después. Dudó, pero al final abrió el mismo y se topó con una imagen y una carta que la llenó de confusión. No podía creer lo que estaba viendo. 

    —¿Qué haces aquí? 

    La voz ronca de Ethan resonó en toda la estancia. Beth no necesitaba verlo para saber que estaba más que enfadado. Una risa burlona salió de Devon. Tal parecía que era su intención que lo encontrara allí.  

    —Vine a traerle algunas cosas a tu mujer, perdón ex mujer —comentó con sarcasmo para hacerlo enfadar más, si es que eso era posible.  

    —¿Qué demonios quieres? 

    Ethan se acercó y lo agarró fuerte por el cuello de la camisa para pegarlo a la pared. Bethany soltó un chillido del susto. No le gustaba la expresión en el rostro de su marido. 

    —Por favor, suéltalo —pidió ella con nerviosismo.  

    —Te quiero lejos de ella, Devon. No te lo vuelvo a repetir. 

    —¿Ya le hablaste de Beca? 

    La pregunta hizo que el estado de coraje de Ethan se incrementara.  

    —¡Cállate! —gritó casi rosándole la nariz con la suya. 

    —No, claro que no —respondió el hombre con una tranquilidad que asustaba.  

    —¡Dije que te calles!  

    —Ethan… 

    Beth intentó intervenir, pero fue en vano. 

    —¿Por qué no le dices sobre mi hermana y mi sobrino? 

    —¡Hijo de puta! 

    Un golpe fue directo a la cara de Devon mientras un desgarrador quejido salió de los labios de la mujer. Lo que el hombre acababa de decir no se comparaba con el miedo y el dolor que sentía en ese instante. 

    —¡Ethan! 

    Logró llamar la atención de su esposo quien se acercó de inmediato para sostenerla. 

    —¿Qué tienes? 

    Su rostro pálido y su piel helada lo asustaron. Jamás la había visto tan mal.  

    —Nena háblame por favor.  

    —Ahh. 

    Un nuevo quejido salió de la mujer quien de inmediato se llevó las manos al vientre mientras Ethan intentaba sostenerla en pie.  

    —¡Mierda! 

    Devon intentó acercarse al reconocer lo que podía estar sucediendo.  

    —¡Aléjate de ella!  

    —Déjame ayudarla. No seas idiota.  

    —Ethan… —la voz de Beth fue un susurro casi inaudible. 

     Sin importarle lo que Ethan dijera, Devon se acercó. Fue médico de sala de emergencia por varios años y en ese momento trabajaba en la consulta privada de un viejo amigo de carrera.  

    —¿Cuánto tiempo tienes? —cuestionó Devon. 

    —Catorce semanas —respondió Beth, casi sin aliento.  

    —¿De qué hablas? 

    —Está embarazada y puede estar perdiendo al bebé en este momento. 

    Justo entonces se percató de la fina línea de sangre que bajaba por la pierna de su esposa.  

    —¿Qué? No, eso es imposible.  

    —No es el momento, Ethan. Tenemos que llevarla a un hospital de inmediato.  

    Como una máquina automática la tomó en brazos y pocos segundos después la mujer se desmayó. La mente de Ethan iba a mil por hora. No lograba comprender lo que sucedía. Ella no podía estar embarazada. La Bethany que él conocía jamás le hubiera ocultado algo tan importante.  

    Sin estar seguro cómo llegó al coche de Devon, este lo ayudó a sentarse en el asiento trasero con una Bethany inconsciente a su lado. La cabeza de la chica reposaba sobre el muslo de su marido mientras este intentaba hacerla despertar. Pasaron apenas unos minutos, pero para Ethan fueron años.  

    En el trayecto, Devon había llamado a la sala de emergencia más cercana y había notificado que iban en camino. Cuando llegaron, de inmediato se acercaron a ayudarlos y los dirigieron a un pequeño cubículo. 

    —Tiene catorce semanas de embarazo y al parecer está presentando un cuadro de anemia y diabetes gestacional —aseguró Devon. 

    —¿Saben quién es su médico? 

    —No.  

    —Bien, esperen afuera  —dijo la enfermera mientras varias personas comenzaban a revisar a Bethany.  

    —¡Es mi esposa!  

    —Tiene que esperar afuera.  

    —Necesito estar con ella, es mi esposa —repitió desesperado.  

    —Tienes que dejarlos trabajar, Ethan —dijo Devon sacándolo de la estancia.  

    Un Ethan desesperado caminaba de un lado al otro frente a la puerta. Sus pensamientos corrían, el miedo y la rabia crecían y no lo soportó más. Para él solo existía un culpable de lo que le pasaba a su mujer y estaba justo en frente. 

    —¡Esto es tu culpa! —afirmó empujando el pecho de su ex amigo.  

    —Este no es el lugar. Cálmate. 

    —¿Cómo te atreviste a hacer esto? Ella no tiene la culpa de mis actos.  

    —Bajen la voz, están en un hospital —ordenó una de las enfermeras.  

    Devon, para intentar evitar problemas, tomó lo que le pareció la decisión más sabia. Caminó a la salida para marcharse hasta donde un Ethan enfadado le siguió el paso. 

    —¡Te dije que te quería lejos de ella! —gritó Ethan dándole un puñetazo en el rostro.  

    Devon tocó el golpe y tras mirar sus dedos vio sangre en los mismos.  

    —Mi intención nunca fue esta. Yo no soy tú.  

    Y era sincero. De haber sabido el estado de Bethany jamás hubiera jugado ese juego. Nunca se perdonaría si ella perdía a su bebé por su culpa.  

    —¿Por qué lo hiciste? ¿Por qué no puedes simplemente dejarme vivir en paz? —indagó Ethan con rabia. 

    —¡Le diste a ella lo que le negaste a Beca! —gritó el joven desesperado. —¿Cómo puedes ir por la vida tan tranquilo sabiendo lo que le hiciste? 

    —Siempre fui claro con ella. Jamás le mentí —otro golpe impactó el rostro de Devon quien no hizo el mínimo movimiento para defenderse. 

    —¡Te dije que te alejaras! Prácticamente te lo rogué. 

    Los ojos del joven estaban enajenados en lágrimas. Un dolor y un coraje que era incapaz de controlar lo invadían cuando se trataba de su hermana.  

    —Jamás quise lastimarla. 

    Y era cierto.  

    —¡Pero lo hiciste! ¡Con un demonio, la mataste! 

    Esa última frase salió llena de un sufrimiento contenido. Ethan era su hermano y le había quitado lo único que le quedaba en la vida. 

    —¡No! Entiéndelo de una vez. Esa fue una decisión de ella. ¿Crees que para mí ha sido fácil? Mierda, Devon, yo también perdí aquí.  

    —¿Y qué me queda a mí? Dime, ¿qué tengo yo? —cuestionó el chico con la voz cortada.  

    Devon y Beca solo se tenían el uno al otro. Habían perdido a sus padres a muy temprana edad y fueron criados por unos abuelos que apenas le daban lo básico para sobrevivir. 

    —Lo siento, no tienes idea cuanto lamento lo que sucedió.  

    Ethan dejó caer los brazos en señal de rendición.  

    —Solo quería que Bethany supiera la verdad. No pretendía que lo de hoy ocurriera. Te lo juro por la memoria de Beca que esa no era mi intención. 

    —Lo sé.  

    Por más coraje que pudiera sentir Ethan, conocía demasiado bien al hombre frente a él y jamás hubiera hecho lo que hizo de saber el estado de Beth. Él no era de esa clase.  

    —Ve con ella. Independientemente lo que suceda hoy, va a necesitarte más que nunca. 

    Ethan asintió y giró sobre sus talones para regresar al hospital. Necesitaba estar con Bethany. Justo cuando llegaba a la habitación donde la habían ingresado, una de las enfermeras salió. 

    —¿Cómo está mi esposa? 

    —Todavía la están atendiendo. Necesito que nos dé algunos datos.  

    —El bebé, ¿Cómo está el bebé? 

    —Lo lamento, señor, eso se lo dirá la doctora en cuanto salga. Por ahora necesito llenar su ingreso al hospital. 

    Ethan acompañó a la mujer para darle la información que requería y regresó a la sala de espera donde le dijeron debía estar. El tiempo se le estaba haciendo eterno. Llevaba allí unas dos horas y todavía no tenía ninguna noticia. No sabía qué creer o qué pensar. Intentó contactar con su tío, pero este acababa de tomar un avión de vuelta a Nueva York y aun no se ponía en contacto. Tenía el rostro hundido entre sus manos cuando una voz llamó su atención.  

    —Familiar de la señora Bethany Morrison.  

    —Soy su esposo —respondió levantándose de la silla. 

    —Soy la doctora Castro.  

    —¿Cómo está ella? 

    —Muy débil. En este momento duerme. 

    —Y…  

    —El bebé está a salvo por el momento —respondió la mujer como si pudiera entender sus pensamientos.  

    —¡Gracias a Dios! 

    —El estado de su esposa es muy delicado. Hicimos algunas pruebas que nos solicitó su ginecóloga por teléfono en lo que llega.  

    —¿A qué se refiere? 

    —Tiene diabetes gestacional, anemia y su presión arterial estaba muy alta. 

    Ethan escuchaba todo lo que la doctora le decía y una mezcla de emociones se instalaba en su pecho. Una parte de él estaba aterrado, y la otra furioso. No entendía cómo Bethany pudo ocultarle algo tan importante.  

    —¿Puedo pasar a verla? 

    —Claro, pero intente dejar que duerma y no permita por nada del mundo que se levante de la cama.  

    La mujer se alejó y Ethan pasó al pequeño espacio donde estaba Beth. La palidez en su rostro era notable. Le habían cambiado la ropa por una bata de hospital y la suya permanecía doblada en una bolsa plástica sobra la mesilla de noche. Se acercó a ella temeroso y acarició su mano con cuidado de no despertarla. Tenía una vía puesta con varias bolsas de líquido y algo que parecía ser un monitor. 

    —Ethan... —susurró adormilada.  

    —Estoy aquí, cariño. Duerme.  

    —Mi bebé… 

    —Shhh, está bien. Descansa. 

    Un silencio inundó la habitación y supo que se había vuelto a dormir. Se sentó en una silla que estaba cerca y allí permaneció un buen rato. Contemplándola. No tenía idea de cómo sentirse. ¿Un hijo? Nunca había pasado por su cabeza. Sin embargo, la idea de esa pequeña vida creciendo en el vientre de su mujer lo llenaba de ilusión, de esperanzas. ¿Cómo había sucedido si ella tomaba la píldora? Eso no importaba, ya estaba allí y lo único que deseaba era que se quedara.  

    Bethany se removió un poco y él se acercó de inmediato. Sus ojos se abrieron y se volvieron a cerrar. Parecía aturdida y agobiada.  

    —¿Mi bebé? —cuestionó angustiada como si no recordara su anterior conversación.  

    —Sigue aquí —aseguró él llevando una mano a su vientre.  

    Era casi imperceptible, pero sí era notable el pequeño bulto que sobresalía. Bethany se trincó ante el tacto de su esposo y se le quedó observando cuando esa sonrisa que apenas dejaba ver se dibujaba en su rostro por una fracción de segundo. 

    —¿Tanto me odias? —indagó el hombre volviendo a alejar su mano. 

    —No te odio, estoy dolida que es distinto —aseguró la mujer en voz baja.  

    —¿Y por qué no me lo dijiste? 

    —Iba a hacerlo, pero no sabía cómo.  

    —¿No sabías cómo? 

    Bethany percibió cierto resentimiento. Lo conocía, estaba enfadado, pero se contenía y no podía culparlo. Su deber era decirle desde el mismo día en que lo supo. Sin embargo, el dolor que sintió al enterarse de todas sus mentiras y engaños no la dejó pensar con claridad. Tenía que estar tranquila para no perder a su bebé y en ese momento en su casa no tendría la paz que necesitaba. Por eso se había ido como ladrón en la noche. Decirle a Ethan hubiera provocado otra discusión y en aquel momento lo menos que necesitaban ella y su bebé era eso.  

    —Quise decirte esta mañana. 

    —Debías decirme desde que lo supiste, Bethany. ¿Y si te hubiese sucedido algo? 

    Solo pensar en esa posibilidad le desgarraba el corazón a la mujer que había hecho todo lo que le pedían para poder llevar su embarazo a término.  

    —Amber cuidó de mí. 

    —Era yo quien tenía que cuidar de ti.  

    —Ethan… 

    —No, Beth. Esto no fue justo. Es mi hijo también —dijo sin dejarla hablar.  

    —Igual que el hijo de Beca. 

    El rostro de Ethan se desfiguró por completo. Hasta ese momento creía que Devon no había logrado decirle nada sobre ella.  

    —Vi lo que Devon me entregó, no pude leerlo completo, pero igual lo vi. 

    —Eso no viene al caso ahora. 

    —Claro que sí. Tienes un hijo y no me dices nada, aun así, te atreves a reclamarme que te oculté algo cuando tú no has parado de mentirme. 

    Los ojos de la mujer se enajenaron en lágrimas.  

    —Bethany… 

    —Yo también tengo derecho a tener secretos… 

    —Las cosas no son como crees, y este no es el mejor momento para hablar de ello.  

    —Jamás será un buen momento. Me has mentido de la peor manera que existe —reclamó la mujer. 

    —Beca se suicidó antes de que el bebé naciera.  

    Las palabras solo salieron y un silencio inundó la habitación al instante. 

    —¿Qué?  

    —No soy un monstruo, Bethany. Es cierto que te he mentido, que he usado nuestro matrimonio para fastidiar a tu padre y que probablemente me vaya al mismo infierno cuando muera. Sin embargo, lo de Beca… Eso es diferente. No hay forma de decir eso en voz alta sin que tu corazón se haga trizas.  

    —¿Por qué hizo algo así? 

    —Porque fui incapaz de darle lo único que ella quería de mí. Mi corazón.  

    —¿Cómo pudo? 

    Los ojos de Bethany se llenaron de lágrimas una vez más mientras una de sus manos iba directa a su vientre. La sola idea de perder a su bebé la aterraba y esa mujer solo había terminado con ella.  

    —No lo sé. Quería lastimarme y eso hizo.  

    Él se acercó y limpió sus lágrimas con cariño.  

    —No llores por favor. Eso solo te hace daño.  

    —¿Quién es Devon? 

    —Su hermano y fue mi mejor amigo. Ahora la historia es distinta. Él me culpó por todo y desde que supo que iba a casarme perdió la cabeza.  

    —Pero… 

    Unos toquecitos en la puerta llamaron la atención de ambos.  

    Una mujer de unos cincuenta años entró y al ver el rostro de la joven frunció el ceño. Era evidente que se trataba de la ginecóloga de la chica.  

    —Tenemos que dejar de vernos de esta forma, Beth.  

    —Qué más quisiera yo.  

    Desde que la mujer cruzó el umbral de la puerta, dejó ver cierto desprecio hacia Ethan. Al parecer el hombre no era del agrado de la doctora a pesar de que ni siquiera lo conocía. 

    Tras una revisión de rutina y terminar de ver todos los estudios realizados, dejó instrucciones claras.  

    —Lo siento, cariño. En esta ocasión necesito que hagas reposo en cama por un mes y luego veremos cómo proseguir. Puedes caminar de la cama al baño y viceversa, pero no distancias más largas que eso.  

    —Pero… 

    —Pero nada, Bethany. Ya te había pedido que hicieras el menor esfuerzo posible y no ha funcionado.  

    —Lo he hecho. He cumplido cada petición que me has pedido. 

    Para la joven fueron inevitable las lágrimas que volvieron a asomarse en sus ojos. Era abrumador y frustrante ver que todos sus esfuerzos por mantener a su hijo a salvo fallaban y eso la aterraba.  

    —No lo dudo, cariño, pero tenemos que hacer un poco más.  

    —Yo me encargaré de que cumpla todo al pie de la letra.  

    La mujer miró a Ethan como si deseara arrancarle la cabeza.  

    —Para empezar, señor Morrison, evitarle malos ratos sería de gran ayuda.  

    —¡Cinthia! 

    Ambas se tenían un aprecio especial y se trataban con más cercanía de la normal entre médico y paciente. La mujer había estado con ella en los momentos más duros de todo ese proceso apoyándola más allá de lo que su profesión le exigía. La veía más como una hija que como una paciente.  

    —Yo acabo de enterarme del embarazo.  

    —Eso no lo exime.  No sé exactamente qué ha sucedido entre ustedes, pero el estado de Bethany es muy delicado. 

    —Cinthia por favor. 

    —No, él necesita entender la gravedad de esto. Bethany tiene anemia, diabetes gestacional, alta presión y estoy segura que depresión, aunque no me lo ha dicho. No quiero meterme en sus vidas, pero si ella no está bien emocionalmente no importa cuánto yo pueda hacer como médico.  

    El tono de voz que la mujer usaba para hablarle exasperaba a Ethan. No era un niño para que lo tratara como tal.  

    —Comprendo. 

    —Te quedarás esta noche solo para prevenir, y mañana podrás irte a casa.  

    —Está bien. 

    La mujer salió de la habitación sin decir nada más. 

    Ethan estaba molesto con Beth por ocultarle el embarazo, pero más molesto se sentía por no saber la gravedad del mismo. Intentaba contenerse para no hacerla pasar un mal rato cuando en realidad deseaba decirle lo insensata que fue al ocultárselo.  

    —Sé que estas enfadado.  

    —No quiero discutir, Beth. Ahora lo importante es que ustedes estén bien —aseguró estrujándose el rostro con las manos.  

    —Parece que no, pero sí iba a decirte. Solo quería un tiempo para estar tranquila y si te decía del embarazo tú nunca hubieras dejado que me fuera.  

    —Por supuesto que no.  

    —Lo siento —expresó en un tono casi inaudible mirándole fijamente a los ojos.  

    —Duerme un poco.  

    Fue lo único que dijo mientras se acomodaba en la silla junto a ella.  

  



 Capítulo 27 

      

    La mañana siguiente llegó y con ello varias discusiones. Beth fue dada de alta a primera hora y con eso habían llegado una gran cantidad de restricciones y cuidados, por lo que necesitaba a alguien con ella veinticuatro horas al día. Como era de esperar, Ethan no aceptaba de ninguna manera que Bethany se quedara sola y ella no deseaba volver a su casa. Iban en la parte trasera del coche mientras George conducía a una velocidad ridícula por orden de su jefe.  

    —Quiero ir a mi apartamento —repitió Bethany como por décima vez desde que había subido al auto. 

    —No. 

    —¡Ethan por Dios! 

    —Te vienes a nuestro hogar y yo cuidaré de ustedes.  

    —No es necesario. Ya solicité una enfermera y puedo pedirle a Blanca que me ayude.  

    —Dije que no, Bethany. Ese apartamento no es tu casa. 

    —¿No ves que no quiero ir?  

    Bethany le sostuvo la mirada conteniendo las lágrimas. No se sentía fuerte para regresar a ese lugar que ya no consideraba suyo. El hombre soltó un fuerte suspiro. No quería hacerla enojar, pero su esposa era demasiado terca.  

    —¿Señor, qué hago? —cuestionó George desde su lugar detrás del volante. 

    —Vamos a donde la señora quiere —respondió molesto.  

    —Gracias —susurró Beth intentando disimular el llanto que quería derramar.  

    Quince minutos después se encontraban frente al edificio. George cargó las cosas de la mujer mientras Ethan la tomaba en brazos. El delicioso olor de su marido la hacía perder la razón, y la cercanía de sus cuerpos la ponía nerviosa. Evitaba mirarlo pues en cuanto la tomó en brazos, lo escuchó bramar por lo bajo que no pesaba nada y parecía enojado por ello. 

    —Déjame aquí, por favor —pidió ella en cuanto cruzaron el umbral de la puerta. 

    —A la cama. 

    —Pero… 

    —Pero nada. Tienes que descansar.  

    —No, estaré bien aquí. Por favor, Ethan estoy cansada de la cama. Además, necesito terminar el trámite de la enfermera y hablar con Blanca. 

    —Accedí a traerte aquí, Beth. Eso no quiere decir que no seré yo quien cuide de ustedes —aseguró dejándola con cautela recostada en el sofá.  

    —¿Qué? 

    —George, ve a casa y trae todo lo que necesito, por favor. Mi laptop y el grupo de archivos que están sobre el escritorio también. 

    —Regreso pronto.  

    —Gracias, amigo. 

    —¿A qué ha venido eso, Ethan? —cuestionó Bethany con el ceño fruncido desde el sofá en cuanto el chofer se marchó.  

    —¿Qué quieres para almorzar? —inquirió pasando por alto su pregunta.  

    —Ethan responde. 

    —Me quedaré contigo, simple. Ahora, ¿qué deseas comer? 

    —Nada, no quiero nada. 

    Estaba molesta. Lo menos que quería era tenerlo junto a ella todo el día. Eso no era emocionalmente saludable.  

    —Necesitas alimentarte, Bethany.  

    —No tengo hambre —aseguró cruzándose de brazos. 

    —Bien.  

    Ethan ignoró la mirada de odio que le dio su esposa y se rio por lo bajo de lo hermosa que se veía refunfuñando. La vio coger un libro que tenía en la mesita al lado del sofá y fue al refrigerador a buscarle algo para picar. La doctora había dejado instrucciones claras de que debía consumir al menos una merienda cada dos horas y él se encargaría de que así fuera. 

    Par de horas más tarde llegó George con una maleta y las cosas de trabajo de Ethan, y este se instaló en la mesita del comedor con su laptop. Estaba envuelto leyendo un informe y cuando levantó la mirada se topó con su bella mujer dormida. Estaba en una posición un tanto incómoda y no quiso dejarla allí. Con cuidado de no despertarla la cogió en brazos y la acomodó en la cama. Ella se removió un poco y volvió a caer rendida. El vestido que llevaba se le había enrollado en la cintura dejando al descubierto parte de su vientre. Apenas era notable, aun así, era evidente que una vida se creaba allí. Se vio tentado a acariciarla, pero se contuvo para no molestarla.   

    A casi tres semanas de su llegada, Bethany era quien disfrutaba del mal humor de su marido a consecuencia del pequeño espacio que tenía su apartamento. Todos los días peleaba porque se pegaba en el meñique del pie en alguna esquina o porque encontraba que el baño era muy incómodo para un hombre de su tamaño. Ese día en particular no había parado de quejarse de que le dolía la espalda. Llevaba todo ese tiempo durmiendo en el sofá y al parecer ya no lo aguantaba más. En varias ocasiones Bethany le mencionó de contratar a una enfermera que la cuidara de noche mientras él iba a la casa a dormir, pero para él eso no era una opción.  

    Eran las nueve de la noche y Bethany veía “Grey’s Anatomy” recostada en la cama cuando escuchó un estruendo en el baño y le fue imposible aguantar la risa.  

    —¡Carajo! 

    —¿De nuevo se te metió en el medio el zafacón? 

     —¿Te parece gracioso? —cuestionó Ethan desde la puerta de la habitación con una toalla gris amarrada a la cintura mientras secaba su cabello con una más pequeña. 

    Los ojos de Bethany la traicionaron y recorrió con la mirada cada pedazo del cuerpo semi desnudo de su esposo a quien no le pasó desapercibido el modo en que ella lo observaba. Aunque no le decía nada en varias ocasiones sintió sus ojos clavados en él y eso le daba esperanzas para creer que tal vez existía una posibilidad de que ella alguna vez lo perdonara.  

    —Sí —aseguró ella tras morder su labio inferior sin siquiera notarlo. 

    El gesto de ella, en vez de molestarlo, le hizo gracia. Él regresó al baño y volvió a salir con un pantalón de pijama negro y una camiseta blanca.  

    —¿Necesitas que te lleve al baño? 

    —Estoy bien así. 

    Desde que había salido del hospital, Ethan se encargaba de todo. La llevaba en brazos a donde ella necesitara. Lo que provocaba varias discusiones entre ambos al día, pues la doctora le había dicho que podía caminar unos pasos, pero ni eso él le permitía. 

    Ethan sacó del armario la almohada y la manta que usaba para dormir, y para sorpresa de su esposa, en vez de llevarlas a la sala, las acomodó justo al lado de ella. 

    —¿Qué estás haciendo? —cuestionó algo confundida. 

    —No te preocupes, no pienso tocarte, pero necesito dormir cómodo o enloqueceré. 

    —Regresa a tu casa y podrás dormir todo lo cómodo que deseas. 

    —Beth, no quiero pelear, en verdad. Tuve un día de mierda, solo quiero descansar.  

    —Tú prometiste… 

    —Sé lo que prometí, ya dije que no te molestaré. 

    El hombre sonaba realmente agotado y Bethany decidió confiar en su palabra. Después de todo no podía quejarse de él durante los pasados días. No la tocaba ni la incordiaba a menos que fuera para algo referente a ayudarla o cuando se ponía extremadamente protector. Ni siquiera habían vuelto a besarse. 

    —¿Segura no necesitas que te traiga nada? —volvió a cuestionar Ethan como cada noche antes de dormir. 

    —No.  

    Se acomodó al lado de ella y ese sentimiento de paz que solo ella era capaz de brindarle se apoderó de él.  

    —¿Puedo…? Nah, olvídalo —comentó con cierta nostalgia. Lo que a Beth no le pasó desapercibido. 

    —¿Qué cosa? 

    —Yo… Yo solo quería acariciarlo —respondió con timidez.  

    —Está bien.  

    Vio la ilusión en sus ojos y se levantó un poco la blusa para permitirle tocarla. Con cuidado él acercó su mano y la pasó por el vientre de la mujer quien se estremeció ante el tacto.  

    —No deseo molestarte —aseguró como niño regañado.  

    —No lo haces, Ethan. 

    Era sincera. Le gustaba ver esa ilusión en él por la llegada de su hijo.  

    —Te ves muy hermosa así. Me gusta saber que hay un bebé creciendo dentro de ti.  

    Una sonrisa se dibujó en los labios de Bethany, pero no dijo nada. Tenía un nudo en la garganta por las lágrimas contenidas. Solo deseaba disfrutar de la tierna imagen que veían sus ojos por un rato más. 

    —No tienes idea de lo mucho que te amo y aun no te tengo aquí —susurró cerca de su vientre.  

    —¿Nunca dudaste?  

    —¿A qué viene esa pregunta? 

    —Yo tomaba la píldora y aun así me embaracé. No hemos hablado de eso. No sé qué pasó por tu cabeza al respecto.  

     —Tú no me conocías del todo, nena. Sin embargo, yo siempre he sabido la clase de mujer que convertí en mi esposa. No voy a decir que me lo esperaba o que estaba en mis planes, pero no me lamento de que sucediera —aseguró mirándola fijamente a los ojos. 

    —¿No creíste que pudiera engañarte sobre la píldora? 

    —No. Los anticonceptivos fallan. Además, esto significa que siempre estaremos unidos de alguna manera.  

    —Ethan, no… 

    —Shhh… —puso sus dedos sobre los labios de ella para callarla—. No lo tomes a mal, amor. Sé muy bien en la posición en que estoy frente a ti y no pretendo que cambie de la noche a la mañana, aun así, tengo la esperanza de que este bebé nos dé una nueva oportunidad para conocernos de verdad. Independientemente de lo que suceda entre nosotros.  

    —Los hijos no salvan matrimonios, Ethan.  

    Le dolía lo que ella decía, pero era consciente de que el camino que tenía por delante era largo y que probablemente ella no lo perdonaría nunca. Sin embargo, no se daría por vencido tan pronto. Deseaba con todas sus fuerzas mostrarle la verdad debajo de esa fachada que se había creado.  

    —Lo sé y no espero que así sea. Solo quiero que puedas verme como en realidad soy. No como la basura de hombre que fui contigo.  

    —Yo… 

    —No digas nada, solo deja que el tiempo pase. Déjame mostrarte que puedo ser mejor.  

    —Me asusta, Ethan. 

    —¿Qué te asusta? 

    —Creerte. 

    —No tienes que creerme. Lo único que necesito es que me dejes enseñarte.  

    Bethany se quedó en silencio por un segundo y Ethan supo que no había nada más que decir. Acercó su rostro al vientre y tras una suave caricia depositó un grupo de besos en él que pusieron el corazón de la mujer a mil.  

    —Pórtate bien. Necesitamos que mamá mejore.  

    —Gracias.  

    —¿Por? —preguntó confundido.  

    —Por cuidar de nosotros. 

    —Eso siempre, preciosa. Nunca dudes de eso. Ahora a dormir —ordenó Ethan mientras cogía el control del televisor para apagarlo.   

    —Todavía es temprano —dijo Bethany haciendo un puchero.  

    —Llevo rato viéndote bostezar. Así que a descansar.  

    En ocasiones parecía un padre mandón y eso le causaba gracia. 

    —Dale, que descanses.  

    —Duerme bien. 

    Ambos se acomodaron y en cuestión de nada Bethany estaba profundamente dormida. Como cada noche Ethan se empapaba de su belleza observándola por largo rato. Estando con ella todo el tiempo había podido ver lo difícil que lo llevaba con el embarazo. Aunque los últimos dos días estaba mejor. Al principio la historia había sido diferente. Cada vez que comía vomitaba al punto de que llegó a perder la conciencia en varias ocasiones y la migraña era una constante para la cual apenas podía medicarse por el bebé. Admiraba la fortaleza que demostraba y lo que hacía para mantener su embarazo en curso, pero era más difícil de lo que se había imaginado. Tenía momentos en los que se preguntaba cómo lo pudo hacer sola los primeros meses.

  


 
    Capítulo 28 

    Una suave caricia en el rostro despertó a Bethany, pero se negó a abrir los ojos. Sabía perfectamente quién era el autor de ese gesto y deseaba continuar disfrutando de él por unos segundos más. El olor de su jabón de baño invadía todo el espacio. Tenerlo cerca la hizo ver lo mucho que en realidad lo extrañaba y cuánto seguía amándolo a pesar de las mentiras y el engaño. En ocasiones se sentía idiota por seguir sintiéndose así por un hombre que la había lastimado tanto.  

    —Vamos dormilona. Es hora de despertar —dijo Ethan mientras con sutileza pasaba una mano por su pequeño vientre.  

    No le había pedido permiso, pero tampoco le molestaba. Después de todo, también era su hijo.  

    —¿Qué hora es? —cuestionó Bethany estrujándose los ojos. 

    —Las diez treinta.  

    —¿Qué? 

    —No te asustes, no eres la única que se ha quedado pegada. Yo me desperté hace como veinte minutos. Me hacía falta la comodidad de una cama.  

    —Ya veo.  

    El humor de su marido esa mañana parecía particularmente bueno. Ya estaba vestido con ropa deportiva y traía el cabello húmedo. 

    —Vamos a llevarte al baño. 

    Como cada mañana, intentó tomarla en brazos.  

    —No, Ethan espera. 

    —¿Qué ocurre? 

    —Déjame ir caminando. De verdad, necesito estirar un poco las piernas.  

    —La doctora dijo… 

    —Sé lo que dijo y fue clara en que podía dar algunos pasos de la cama al baño y a la inversa. 

    —Vale, pero te cargo de vuelta.  

    —Gracias. 

    La joven se levantó y camino al baño sin problema. Orinó, lavó sus dientes y decidió darse una ducha rápida. Salió de la misma minutos después sintiéndose persona. Tras ponerse la ropa interior, se miró en el espejo. Esa mañana parecía que su vientre había crecido un poco. Y llevó la mano a él para saludar a su pequeño. 

    —¿Por qué no me dijiste que ibas a ducharte? 

    —¡Ethan por Dios! —gritó intentando cubrirse con la toalla húmeda. 

    —Te hice una pregunta. Además, no estoy viendo nada que no allá visto antes.  

     —Me estás asfixiando. 

    —No, los estoy cuidando que es distinto.  

    —Voltéate para terminar de vestirme. 

    Beth intentó dar un paso para coger su vestido y dio un pequeño resbalón. De inmediato Ethan la sostuvo evitando que pasara a mayores. Una caída en su estado podía ser mortal para su bebé.  

    —Por esto odio tanto este baño. ¿Estás bien? 

    —Sí…  

    De inmediato, los ojos de la mujer se llenaron de lágrimas. Una inmensa culpa y el miedo la invadieron por completo.  

    —Oye, no llores. No pasó nada.  

    Ethan la acercó más a su cuerpo para abrazarla.  

    —Casi…  

    Las palabras se quedaron en el aire, pues los sollozos no le permitieron hablar. Entre el pánico del momento y lo sensible que estaba por las hormonas, fue inevitable que comenzara a llorar.  

    —Calma, hermosa. El bebé está aquí y está bien —aseguró acariciando el vientre e intentando tragarse el espanto para no empeorar su estado.  

    —¿Y si no me hubieses podido sostener? 

    —Oye —agarró su rostro con las dos manos para que lo mirara fijamente—. No pienses en eso, fue solo el susto y ponerte así tampoco te hace bien.  

    Ella respiró profundo intentando calmarse, mientras él la observaba directo a los ojos. Poco a poco y respirando ambos al mismo ritmo, pudo dejar de llorar. Él con mimo limpió las pocas lágrimas que quedaban y dejó un tierno beso en la punta de su nariz. En realidad, quería comerle la boca a besos, aunque se contuvo.  

    —Me encanta verte así —confesó Ethan viéndola a través del espejo.  

    El ángulo en el que estaban le permitía apreciar a plenitud su ya notable maternidad.  

    —Creo que hoy está más grande. 

    Él le regalo esa sonrisa que solo guardaba para ella.  

    —Eso quiere decir que el chef está haciendo bien su trabajo.  

    Ambos soltaron una carcajada y él terminó por darle su espacio para que se vistiera.  

    Dos horas más tarde habían terminado de desayunar y cada uno estaba en lo suyo. Bethany disfrutaba de una nueva lectura y Ethan trabajaba desde la mesa del comedor. Cada tanto se quedaba observándola. Disfrutaba de verla concentrada leyendo mientras acariciaba su vientre. A pesar de no estar en su casa, se sentía en su hogar porque estaba con ella. Las cosas entre ellos no eran como antes, aun así, el poder acompañarla y que ella le permita estar en todo ese proceso era todo un privilegio. 

    Un toque en la puerta llamó la atención de ambos y Ethan fue a abrir. Para sorpresa de ambos, Karla se encontraba al otro lado. 

    —¿Qué haces tú aquí? —cuestionó él de mala gana. 

    Evidentemente alguien no había hecho bien su trabajo si habían dado con el paradero de ella en tan poco tiempo a pesar de los esfuerzos para mantenerla oculta de su padre. 

    —Necesito hablar con Bethany —respondió de modo altanero como solía ser siempre.  

    —Déjala pasar, Ethan. 

    —¿Olvidas lo que te hizo la última vez? 

    —Déjala —repitió sabiendo que solo hacía enfadar más a su marido y confiada en que con él allí no sería capaz de hacerle ningún daño.  

    Este se hizo a un lado soltando una maldición entre dientes para permitirle entrar y cerró la puerta tras ella. La mujer ignoró al hombre y miró a la joven con asombro. Había algo diferente en su hijastra y no fue difícil notarlo.  

    —Estás embarazada —susurró. 

    No podía saber si era una pregunta o una afirmación, pero de igual manera Bethany asintió para confirmarlo.  

    —¿Qué quieres Karla? 

    —Yo… No sé para que vine. Es mejor que me marche —aseguró un poco aturdida encaminándose a la salida.  

    Bethany sabía que uno de los mayores sueños de la mujer era ser madre, pero por alguna razón, nunca lo consiguió y estaba casi segura que eso mucho tenía que ver con Sergio.  

    —¿Papá te envió? 

    —Me mataría si supiera que estoy aquí. 

    —¿Entonces? 

    —Venía a interceder por tu padre. Sé que las cosas que hizo no fueron adecuadas, pero ya es suficiente castigo quitarle la presidencia como para querer arrebatarle la empresa. 

    —¿De qué hablas? —cuestionó la joven sin lograr comprender del todo lo que ocurría. 

    Ethan había mantenido al margen a Bethany de todo lo referente a la destitución de Sergio de la compañía, para no crearle ningún tipo de estrés innecesario.  

    —Oh, no lo sabes. 

    Una sonrisa de satisfacción se dibujó en sus labios. Sin planearlo acababa de crear un conflicto entre ellos.  

    —No intentes manipular la información, Karla —intervino Ethan sabiendo que la mujer solo buscaba el modo de molestar a su esposa.                

    —¿Qué hiciste, Ethan? 

    —Le hice una buena oferta por su parte de la constructora. No me parece adecuado que siga perteneciendo a ella después de todos los problemas que hemos tenido. Además, varios clientes ya no confían en él y me han cancelado dos contratos importantes por eso.  

    —Jamás pudiste probar nada. 

    —Eso no tiene nada que ver. El solo hecho de que se viera envuelto en una investigación deja mucho que desear. Los clientes no quieren a un hombre como él al mando. Entonces para qué tenerlo.   

    —Le estás ofreciendo una miseria —aseguró Karla con ira.  

    —Le ofrezco lo justo y él lo sabe.  

    —¿Lo justo? Él fundó ese negocio.  

    —Junto con mi padre.  

    —Bethany no permitas que haga esto. Eso sería la ruina para nosotros. 

    —El dinero es suficiente para que vivan cómodos el resto de sus vidas. 

    Si bien la intención de Ethan de primera mano era destruirlo, el trato que le ofrecía a Sergio era más que justo y generoso. Incluso estando seguro de que no se lo merecía. Lo hacía por su esposa.  

    —Siempre se trata de dinero contigo.  

    La decepción se dibujó en el rostro de Bethany. Conocía a la mujer que tenía en frente muy bien y estaba clara en que la única razón por la que estaba allí era su patrimonio. No le importaba su padre ni ella. Solo le importaba que con lo que Ethan le diera a Sergio, ella pudiera seguir costeando sus lujosos gustos. 

    —Márchate Karla. Lo que Ethan decida hacer con la empresa me da igual.  

    —¿Cómo puedes permitir semejante injusticia luego de todo lo que ha hecho Sergio por ti? 

    —Es mejor que te vayas. 

    Intervino Ethan agarrando a la mujer por el brazo que por un momento pareció querer lanzársele encima a Beth.  

    —Me encargaré de que reciban lo justo por la constructora. Ahora vete.  

    —Espero que nunca te arrepientas de esto.  

    La mujer salió del apartamento con paso decidido echa un mar de furia. Al llegar a la calle, la puerta trasera del coche que la esperaba se abrió y su esposo salió de él con cara de pocos amigos. 

    —¿Qué carajos hacías? 

    —Yo… —titubeó nerviosa 

    —¡Responde! —gritó furioso. 

    —Pensé que, si hablaba con ella, lograría que lo convenciera en cambiar de opinión. 

    Se acercó a paso lento agarró su quijada con fuerza y la apretujó casi rosando sus labios. 

    —Aquí tú no piensas.  

    —Al menos yo intento hacer algo. 

    —Escucha muy bien, Karla. Esta es la última vez que haces algo como esto o te juro que te mato.  

    Ella mejor que nadie sabía que Sergio no estaba jugando y que jamás hacía una promesa en vano. Había sido una jugada muy estúpida intentar conseguir la ayuda de Bethany.  

    —No volverá a suceder —pronunció temblorosa. 

    —No espero menos de ti —dijo soltándola de mala gana. 

    Ambos entraron al auto y luego de pensarlo un momento, Karla decidió hablar. 

    —Hay algo que debes saber.  

    —¿Qué? 

    —Vas a ser abuelo. 

    La expresión en el rostro del hombre era indescifrable. No sabía si la noticia lo incomodaba o para su sorpresa, lo alegraba. 

   



 Capítulo 29 

    
    Tras varios encontronazos, Bethany consiguió que Ethan cediera un poco con su padre. Había preparado una nueva oferta de compra que le daría a Sergio unos cuantos miles adicionales. Si bien el joven sabía que su suegro no merecía nada de eso, su único interés era que accediera a la venta y poder cerrar un trato para sacarlo completamente de la empresa. Mientras más lejos estuviera de ellos, mejor para él.  

    Las siguientes semanas las pasaron en una rutina muy similar a las primeras. 

    Por fin era el día de la cita con la ginecóloga y esperaban buenas noticias. El estado físico de Beth era excelente y se notaba. Había subido algunos kilos, rara vez vomitaba y comenzaba a comer con más frecuencia. El color le había vuelto al rostro y parecía disfrutar de su embarazo con mayor libertad. 

    Ethan, aunque la cuidaba como siempre, le daba un poco más de espacio para moverse sin abusar. Una vez por semana, George la acompañaba en lo que él iba a la oficina, y hacía apenas unos días el tío Henry había estado de visita. El hombre no cabía de la emoción con la llegada de su primer nieto.  

    —Sí, tío. Te llamo en cuanto salgamos. Se los daré. Adiós.  

    —¿Qué sucede? —cuestionó Bethany mientras terminaba de trenzar su cabello.  

    Ethan se acercó a ella y le plantó un suave beso en la mejilla. La mujer se estremeció ante el tacto del hombre que amaba. Si bien él acariciaba su vientre con frecuencia y la trataba como toda una reina, no solía tener acercamientos con ella para no incomodarla. Aun cuando se moría de ganas por hacerlo.  

    —Te enviaron besos. 

    —Con decírmelo bastaba —comentó Beth con el rostro enrojecido ante el pequeño arrebato de su marido. 

    —Tenía la excusa perfecta, no pensaba desaprovecharla.  

    Sus ojos se cruzaron a través del espejo y esa chispa que siempre saltaba entre ellos se dejó ver. Se extrañaban mutuamente.  

    —Tenemos que irnos —aseguró la joven retirándole la mirada.  

    —Beth… 

    —¿Sí?  

    —Estás hermosa.  

    Ella sonrió ante el alago sin decir nada y él se sintió satisfecho ante esa sutil reacción. Todavía era capaz de poner nerviosa a la mujer que amaba, y eso eran señales de que no le era indiferente a pesar de los errores cometidos. 

    Salieron del apartamento, y como era costumbre, Ethan la llevó en brazos hasta el coche frente al edificio. Ella no estaba muy contenta con eso, pero era una distancia considerable como para caminarla por sí misma.  

    —¿Tienes todo? —preguntó Ethan tras sentarse detrás del volante. 

    —Sí.  

    —Bien.  

    El trayecto fue corto y tranquilo. En menos de veinte minutos estaban estacionando en la consulta de la doctora. En cuanto llegaron avisaron y una enfermera salió hasta la puerta para recibirlos con una silla de ruedas. 

    —La doctora ya los está esperando —aseguró la secretaria media hora después de llegar. 

    —Gracias. 

    Ethan empujó la silla y entraron juntos al despacho de la doctora Hill.  

    —Cariño, qué alegría me da verte —confesó la médico quien de inmediato se acercó a saludarla con un cariñoso beso. 

    —Hola, Cinthia. 

    —Te ves hermosa.  

    —Gracias.  

    —Señor Morrison, un placer volver a verle. Veo que ha hecho un mejor trabajo.  

    —Cinthia, por favor —dijo Bethany un tanto avergonzada. 

    —Lo siento, cielo. No puedo fingir que me cae bien si la realidad es otra —aseguró la mujer quien parecía no tener pelos en la lengua.  

    —Pues comience a tomarme cariño, porque no pienso dejar de venir. 

    —No espero menos de usted.  

    La doctora pasó algunos minutos leyendo todos los resultados de los análisis de Bethany y se sintió complacida. 

    —Lo estás haciendo de maravilla. 

    —¿De verdad? 

    —Todo está en el rango de lo normal para tu estado. Has subido cuatro kilos y eso es fenomenal. Debes seguir teniendo los mismos cuidados en cuanto a la alimentación y tu estado de ánimo.  

    —¿Y la cama?  

    —Puedes sentirte un poco más libre, pero no abuses. Nada de levantar peso ni de hacer quehaceres domésticos. Sin embargo, puedes caminar y moverte con más libertad. Incluso un poco de aire fresco te vendrá bien.  

    Una sonrisa se iluminó en el rostro de Bethany al percibir un sutil gruñido escapar de los labios de su marido. Sabía que, si fuera por él, la tendría en la cama y encerrada hasta el día del parto.  

    —¿Podemos verlo? —preguntó Bethany entusiasmada. 

    —¡Claro!  

    Con ayuda de Ethan, la joven se levantó y se recostó en la camilla para hacerse el ultrasonido. Levantó su blusa y bajó un poco sus leggins para dar acceso a su vientre. El gel frío la hizo sobresaltar un poco al tocar su piel. 

    Le pareció raro que su esposo estuviera muy callado, pero no le dijo nada. La mujer comenzó a pasar el aparato por su barriga y de inmediato encontró a la pequeña criatura que no paraba de moverse.  

    —Anda un poco travieso hoy. ¿Quieren saber el sexo? 

    —¿No es muy pronto? —preguntó Ethan tragando el nudo de emociones que lo invadía.  

    —No, ya se ve clarito —respondió la doctora regalándole una sutil sonrisa por primera vez.  

    —Sí, por favor, Ethan. Yo quiero saber.  

    —Como tú quieras, hermosa —aseguró él acariciando el cabello de su esposa con mimo. 

    —Bueno aquí tenemos a una princesa. 

    Los ojos de Bethany se enajenaron en lágrimas de felicidad. Saber el sexo de su bebé le daba cierta seguridad y la ayudaba a pensar en que todo estaría bien. Cuando supo los contratiempos de su estado, llegó a pensar que no lo lograría y allí estaba a la mitad del camino para poder conocer a su hija. 

    —No llores, amor.  

    —Es que… 

     —Lo sé. 

    Por primera vez en semanas, Ethan se atrevió a hacer algo que deseaba con locura. Acercó los labios a los de ella y depositó en ellos el más tierno beso que pudo darle y fue correspondido.  

    El sonido de los latidos del corazón de su bebé se escuchó por los altavoces y ambos rieron al unísono. Era la experiencia más bella de sus vidas. Habían creado un ser juntos y ambos estaban deseosos por conocerla.  

    Con la foto de su hija salieron de la consulta minutos después. Ethan agarró a Bethany de la mano y caminaron en silencio hasta llegar al coche. La euforia de saber que las cosas iban mejorando había abarcado toda la situación, pero evidentemente tenían que hablar del acercamiento que acababan de tener.  

    —Ethan… 

    Bethany fue la primera en decir algo mientras su esposo emprendía rumbo a casa. El tono de su voz le dio a entender que algo la inquietaba. No era tonto, sabía que el arrebato de besarla durante el ultrasonido sería motivo de discordia entre ellos. 

    —Me excedí, lo sé —respondió tras un fuerte suspiro de frustración como si pudiera leer sus pensamientos.  

    —Detente. 

    —¿Te sientes mal? —cuestionó preocupado. 

    —No, solo detén el auto.  

    Ethan buscó un lugar al lado de la carretera y se estacionó. Miró a su mujer buscando una explicación a su inesperada petición y vio cómo las lágrimas asomaban en sus hermosos ojos verdes. Estiró las manos y las limpió con ternura. 

    —No lo hagas, por favor. 

    —Si esperas que me disculpe por besarte no lo voy a hacer, Bethany.  

    —¿No ves lo que me haces?  

    El dolor en la voz de su esposa lo hizo maldecirse. Sin embargo, no podía negar lo que sentía. Lo que sabía que ambos sentían. Él la amaba como nunca pensó hacerlo y veía lo mismo en su mirada. 

    —Intentó reconquistar a mi esposa.  

    —No puedes llegar, portarte bien unos días y esperar que las cosas se arreglen, Ethan. 

    —¿Crees que no sé eso? Te hice daño y me odio por ello. Detesto ser el que lo arruinó todo, pero no voy a renunciar tan fácil. 

    —Ethan… 

    —Mi vida sin ti no tiene sentido, yo no soy nada sin ti. Tú eres todo lo que me importa.  Ustedes son la única razón por la que sigo cuerdo —aseguró llevando la mano a su vientre—. Te extraño como no tienes idea, nena. Si pudiera retroceder el tiempo lo haría, pero no puedo y no sé cómo arreglarlo.  

    —Tal vez no se pueda —respondió con nostalgia.  

    —¿Me amas?  

    —Con todo mi ser. 

    Negarlo no tenía sentido. 

    —Mientras sea así, yo no pienso darme por vencido del mismo modo en el que tú no lo hiciste en su momento.  

    Esas palabras más que una afirmación, fueron una promesa. 

    Acarició su rostro y lentamente se fue acercando hasta que rozó sus labios con los de ella. Ese simple gesto la hizo estremecer y lo motivó a continuar. Se perdió en su boca y solo se detuvo cuando fue necesario respirar.  

    —Te amo —aseguró con los ojos cerrados y la frente pegada a la de ella.  

    —No lo digas, por favor. 

    —Te amo y no pienso dejar de decirlo. Jamás volveré a cometer ese error.  

    Dejó un último beso en su frente y volvió a acomodarse en el asiento para seguir su camino. Sostuvo su mano en todo el trayecto mientras ella se deleitaba con la belleza de la ciudad. Intentaba mantener la mente entretenida cuando lo único que resonaba en su cabeza era ese te amo. Hubiera dado cualquier cosa por escuchar esas dos palabras meses atrás, y ahora que él era capaz de decirlo, ella no podía creerlas del todo. 

  



 Capítulo 30 

    
    Esa tarde llegaron a la casa con un peso menos encima. Saber que las cosas con el embarazo iban viento en popa era un alivio para ambos. Pasaron el resto del día tranquilos en el apartamento, casi como si nada estuviera mal en su relación.  

    Un par de días después llegó la mañana de Navidad. La voz tensa de Ethan proveniente de la sala de estar hizo que Beth despertara de golpe.  

    —Ya te lo dije: no pienso regalarle mi dinero a ese imbécil.  

    —¿Qué ocurre? —cuestionó Beth desde el marco de la puerta de la habitación.  

    Estaba casi convencida que el enfado de su marido tenía el nombre de su padre. 

    —Te llamo luego —habló a la persona en el otro lado de la línea y dio por terminada la llamada. 

    —¿Papá?  

    —Lamento haberte despertado —aseguró acercándose a ella y dejando un sutil beso en su frente. 

    —¿Ethan? 

    No pensaba permitir que la siguiera excluyendo de la situación con Sergio.  

    —No quiere aceptar la oferta, y no me parece justo ofrecerle más dinero.  

    —¿Cuánto más quiere? 

    —Demasiado. 

    —Ethan, pero… 

    —No le daré más Bethany. No sé qué voy a hacer, pero no es sensato darle tanto por una empresa que no lo vale. 

    —Puedo usar parte del dinero de la herencia de mi madre. 

    —¿Qué? No, mujer. Estarías perdiendo más de la mitad de ese dinero. 

    —Incluso una cuarta parte sigue siendo demasiado para vivir tranquila, Ethan. Todavía queda lo que recibo de las acciones de la constructora y mi trabajo. No es que me vaya a quedar sin nada. 

    —¡No!  

    —Ethan por favor. 

    —Yo provoqué todo este lío y yo solo saldré de él. 

    —Ethan...  

    —Se acabó el tema —dijo sin dejarla terminar la frase—. Ahora quiero que te prepares. Deseo mostrarte algo. 

    —¿Qué cosa? 

    —Es una sorpresa. 

    —Pero… 

    —Nada, vamos a prepararnos. 

    En menos de una hora, ambos estaban listos para salir. Ethan se sentía súper entusiasmado con lo que había preparado, pero a la vez nervioso, pues sabía que era probable que ella lo rechazara. Salieron del apartamento a las diez de la mañana y llegaron a un pequeño restaurante donde Bethany amaba desayunar.  

    —No tienes idea de cómo extrañaba venir aquí. Gracias por traerme —aseguró la joven mientras disfrutaba de una avena con frutas y unas tostadas en pan integral. 

    —Sabía que lo disfrutarías. 

    Ella le regaló una hermosa sonrisa desde el otro lado de la mesa y a él le saltó el corazón. Amaba verla sonreír y más si era él quien provocaba esa sonrisa.  

    —¡Estás preciosa! 

    —Gracias —contestó con el rubor asomándose en sus mejillas.  

    El embarazo la hacía resplandecer. Afortunadamente, ya había pasado esa etapa en la que se veía enferma todo el tiempo. 

    —Había pensando en tantas cosas para nosotros en nuestra primera Navidad como esposos —comentó Beth con un deje de nostalgia en la voz. 

    —No nos hagas esto por favor. Déjame intentar hacer de este día uno especial a pesar de todo —pidió Ethan acariciando su mano por encima de la mesa. 

    Ella asintió sin decir nada. Respiró profundo e intentó que su estado de ánimo no arruinara el momento. No obstante, volvió a recordarle el dinero de su herencia para pagarle a su padre.  

    —Quiero que pienses en mi propuesta. 

    —Eso no está en discusión. 

    Bethany dejó el tema, pero ya se le ocurriría algo para que él aceptara. Sabía que era la mejor opción para librarse de su padre, a pesar de no estar del todo segura de las cosas que le había dicho su marido. Prefería alejarse por completo de Sergio. Después de todo lo único que la unía a él era la sangre que corría por sus venas. Por lo demás, se podía decir que era huérfana de ambos padres desde hace mucho tiempo.  

    Terminaron de desayunar y volvieron al coche para su nuevo destino. Ethan aún no le daba la sorpresa, y comenzaba a ponerse ansioso ante su reacción.  

    —¿A dónde vamos? —preguntó Bethany al notar hacia donde se dirigían.  

    —A nuestra casa. 

    —Esa ya no es mi casa —respondió nerviosa. 

    —No, ahora es nuestro hogar. 

    —Ethan, por favor… 

    —Solo déjame mostrarte algo y prometo que si quieres irte luego nos marchamos y ya. 

    Bethany no había pisado la propiedad en meses y el solo hecho de regresar hacía que le doliera el corazón. Ese lugar era un recuerdo de uno de los momentos más dolorosos de su vida y no quería volver a estar allí.  

    En pocos minutos estaban estacionados frente a la hermosa residencia. Ethan se desabrochó el cinturón y bajó del coche sin darle oportunidad a Bethany de pensar demasiado. La ayudó a bajarse y de la mano caminaron a la puerta sin decir una sola palabra. Ethan abrió y la invitó a pasar. Ella soltó un largo suspiro como si hubiera estado reteniendo el aire todo ese tiempo. 

    —¿Qué esperar trayéndome aquí? —cuestionó la mujer con voz entrecortada.  

    Según entraba, notaba que todo estaba tal cual lo recordaba. Con un exquisito olor a limpio y flores frescas que podía ver desde donde estaba sobre la encimera de la cocina.  

    —Una señora de limpieza viene dos veces por semana. 

    —No me has contestado —dijo ella volteando para poder tenerlo de frente. 

    —Quiero mostrarte algo. 

    —No ves que estar aquí me duele —aseguró sin poder retener una lágrima traicionera que rodó por su mejilla y el limpio con mimo con el rose de sus dedos. 

    —Sé que es difícil, pero no podemos seguir dando pasos adelante si nos quedamos estancados en lo que pasó. Este es nuestro hogar y es donde quiero que mi hija crezca, del mismo modo en que lo hice yo. 

    —Ethan… 

    —Shh, no digas nada ahora. Solo déjame mostrarte y si luego quieres irte, lo aceptaré. 

    Bethany asintió y se dejó guiar por él. Subieron al segundo piso y fueron directo a la habitación que estaba junto a la suya. Entraron y cuando Beth vio lo que estaba frente a ella no pudo evitar la emoción. Entre risas y lágrimas se acercó a acariciar la cuna blanca junto a la ventana de cristal. Un mueble de madera, un cambiador y una mecedora del mismo color de la cuna ocupaban el resto del espacio de paredes gris claro decoradas con algunas lunas y estrellas. 

    —Feliz Navidad, amor. 

    —No era necesario… 

    —Si algo no te gusta, podemos cambiarlo. Igual todavía faltan muchísimas cosas.  

    —Está quedando perfecto. 

    —Escogí cosas que sirvan para ambos sexos, porque aún no sabíamos qué sería—aseguró acercándose a ella. 

    —Es muy lindo. 

    —No quería terminarlo solo. 

    —Ethan, no sé si todo esto sea necesario. Sabes que cuando la niña nazca muchas cosas cambiarán. ¿Entiendes? 

    Las palabras de su esposa fueron como pequeñas puñaladas en su corazón. Claro que sabía perfectamente a qué se refería.  

    —Beth, ya no sé cómo más pedírtelo. Ni qué hacer. Lo único que quiero es q vengas a casa. Que podamos ver crecer a nuestra hija aquí, juntos. 

    —Yo… 

    —Por favor, nena. Déjame mostrarte que puedo ser un gran padre y esposo. No puedo imaginar mi vida lejos de ustedes. Siento que pierdo el aire solo de pensar en ello. 

    Su voz era temblorosa por el llanto que aguantaba. Ella sin pensarlo mucho, acarició su mejilla sin dejar de mirarlo a esos ojos que tanto amaba. 

    —Ethan no es tan sencillo. Estas semanas han sido extraordinarias y no sabes cómo te agradezco que estés cuidando de mí. Sin embargo, no sé si voy a poder confiar en ti. 

    —No permitas que el miedo decida por ti. No me niegues esta oportunidad de amarte y enseñarte el verdadero yo.  

    Acercó su rostro y rozó sus labios con los de ella. La sintió estremecer, pero no se alejó ni un centímetro. 

    —Con una condición. 

    —Lo que tú quieras —dijo con cierto entusiasmo. 

    —Aceptarás mi dinero para pagarle a papá. 

    —Beth… 

    —Escúchame, vas a cogerlo, le comprarás la empresa y empezaremos de cero. Si vamos a hacer esto, no podemos tener a mi padre detrás. 

    —No es justo para ti. 

    —Es lo que hay. Tú decides si aceptas o no.  

    —Sabes que eso no asegura que nos deje tranquilos.  

    Bethany, estaba convencida de que tenía toda la razón. Sergio no se iba a quedar de manos cruzadas. No obstante, necesitaba intentarlo. Además, no podía seguir negándose a sí misma el deseo que tenía de arreglar las cosas con su esposo. Decir que estaba asustada era poco. Le aterraba la idea de una nueva traición. A pesar de eso, él le había demostrado lo arrepentido que estaba y ella por difícil que fuera anhelaba creerle. 

    —Está bien. Si tengo que tragarme el orgullo para que vuelvas a casa y me perdones lo haré. Lo que quieras, eso tendrás. 

    Una sonrisa de esas que hacen que Bethany pierda el aliento se formó en el rostro de Ethan, y sin aguantarse ni un segundo más, se puso en puntillas y besó a su marido. Ambos se abrazaron con fuerza y se besaron hasta perder el aliento. Ethan no podía dejar de reír y ella se empapaba de esa imagen que tanto amaba y que tan pocas veces veía. Acarició su vientre sin quitarle la mirada. 

    —Bienvenidas a casa. Las amo tanto. 

    —Yo… 

    —No tienes que decirlo. Sé que lo volverás a hacer cuando estés lista. Por ahora, mi amor, será más que suficiente para ambos. 

    —Gracias. 

    —A ti, por darme una nueva oportunidad aún sin merecerlo. Por darme tantas razones para vivir. Ustedes son toda mi vida. No me hace falta nada más. 

    Bethany volvió a abrazarlo con todas sus fuerzas. Antes de decidir salir de la que sería la habitación de su hija.  

    Fueron al dormitorio de ambos y para sorpresa de la mujer, todo se veía como lo recordaba. Incluso las fotos de las paredes que Ethan había roto estaban en su lugar. Nada en esa habitación decía que llevaba meses viviendo fuera de ella. 

    —Si quieres podemos pasar el resto del día aquí y traer mañana las cosas del apartamento. 

    —Me parece bien. 

    Y eso hicieron. Pasaron el resto de la tarde mimándose mientras disfrutaban de algunas películas navideñas y la comida que Ethan había ordenado. No era la Navidad que se habían imaginado, pero era perfecta.  

  



 Capítulo 31 

    Tal cual lo planearon al día siguiente, Bethany volvió de lleno a su hogar junto a su esposo. Incluso con el miedo que sentía, las cosas marcharon muy bien. Los días fueron pasando y se acoplaron pronto a su nueva rutina. Tras la última visita con la ginecóloga, Bethany se sentía más activa, su salud estaba mejor y el embarazo estaba fuera de riesgo, aunque seguía con varias restricciones médicas.  

    Así fueron trascurriendo las semanas y por fin lograron cerrar el trato con Sergio. El hombre no estaba contento en el momento de la venta, pero igual terminó por aceptar. A pesar de eso, Ethan no quiso bajar la guardia. Seguía con la seguridad extra, cosa que había tenido que confesarle a Beth y que a ella no le agradaba demasiado. 

    La fecha del parto estaba cada vez más cerca. Faltaba poco más de un mes para que naciera la niña y eso los tenía muy entusiasmados. La habitación de la bebé estaba casi lista y el estado de salud de Bethany era excelente. 

    La relación de ambos se fue fortaleciendo según pasaba el tiempo. Era viernes y Bethany esperaba a que Ethan llegara de trabajar con la cena casi lista.  

    Escuchó cuando este abrió la puerta de la entrada y fue a recibirlo de inmediato. 

    —¡Hola preciosa!  

    La sonrisa en el rostro de su esposo era genuina. Últimamente eran más las veces que se le veía alegre y risueño. Parecía un hombre completamente diferente al que ella había conocido.  

    —Hola, ¿Qué tal tu día? —preguntó dejando un cariñoso beso en sus labios. 

    —Bien, mañana tengo una reunión muy importante para firmar el contrato de un nuevo proyecto. 

    —Me alegra que todo marche bien. 

    —La verdad es que va mejor de lo que esperaba.  

    Pasaron al comedor y minutos después estaban disfrutando del delicioso steak que Bethany había preparado junto con papas y espárragos salteados. 

    —Esto está riquísimo. 

    —Gracias. 

    Ethan nunca dejaba de alabar la comida de su esposa, y ella era feliz preparándole diferentes platillos diariamente.  

    Terminaron de comer, entre ambos lavaron los platos y recogieron todo para luego subir a la habitación. Ethan se metió en la ducha y para su sorpresa Bethany tuvo la iniciativa de acompañarlo. Se dieron un baño entre besos y mimos. 

    —No tienes idea de lo hermosa que eres —dijo Ethan acariciando el vientre de la mujer desde atrás.  

    Ella solo respondió con una sonrisa y él continúo su trayecto con la mano hasta llegar a su centro. 

    —¡Ethan! 

    Su nombre en sus labios sonó tembloroso. Estaba excitada y lista para recibirlo.  

    —Te amo, Beth. Te amo con locura. 

    Rebuscó entre sus pliegues y comenzó a acariciar su clítoris con la presión justa para hacerla estallar entre sus brazos con un fuerte orgasmo. Más que hacerla sentir satisfecha, eso solo consiguió avivar el deseo de la mujer. 

    —Quiero sentirte. 

    Se atrevió a decir y él estaba dispuesto a complacerla. Con cuidado, la ayudó a salir de la ducha y secó su cuerpo. Sin dejar de besarla y acariciarla fue caminando con ella hasta tenerla a los pies de la cama. Besó su hombro y su cuello hasta llegar a su oreja. 

    —¿Estás segura de esto? —cuestionó sin dejar de agasajarla.  

    Era la primera vez que estaban juntos desde su separación y no quería que se sintiera obligada a nada. Si ella quería esperar, él estaba dispuesto a hacerlo.  

    —Hace mucho —aseguró al tiempo que acariciaba su firme miembro de arriba abajo lo que hizo que el cuerpo de Ethan temblara.  

    No había nada que deseara más en ese momento que hacerle el amor a su mujer. 

    Con delicadeza, la recostó en la cama y dejó una línea de suaves besos desde sus labios hasta su pubis donde se perdió hasta que la sintió llegar nuevamente al orgasmo. Solo entonces la acercó a él quien permanecía de pie y acarició su sexo con la punta de su miembro. Beth se retorcía en la cama de placer y entonces entró lento en ella haciéndola gemir. 

    Con un suave vaivén de sus caderas se perdió en ella por primera vez en meses.  

    —¡Dios, nena!  

    —¡Ethan!  

    Los gemidos de placer de la mujer llenaban el silencio de la alcoba junto con el sonido de sus cuerpos chocando. Bastaron unos movimientos más para que ambos estallaran de placer.  

    Ethan se recostó sobre ella para besarla con cuidado de no aplastar su vientre y ella lo recibió hambrienta de sus labios.  

    —Te amo, Ethan. Nunca he dejado de hacerlo —declaró mirándolo fijamente a los ojos.  

    —También te amo, mi amor. 

    Unos minutos fueron suficiente para que volvieran a empezar. Hicieron el amor varias veces en la noche como si no pudieran saciarse el uno del otro.  

    Era pasada la medianoche cuando Ethan permanecía recostado con Beth acomodada sobre su pecho. Movía su mano de arriba abajo por su espalda desnuda en una tierna caricia. 

    —Te extrañaba —confesó Beth rompiendo el silencio del momento.  

    —Y yo a ti, hermosa. 

    —Ethan. 

    —¿Dime? 

    —Gracias por no darte por vencido. 

    —Eso nunca, nena. Mi hija y tú son mi vida. Tú eres mi mundo y eso lo sé desde el mismo momento en que tuve que rescatar tu zapato de la alcantarilla. 

    Ambos rieron ante el recordatorio del modo en que se conocieron, y ella acercó sus labios para besarlo antes de volver acomodarse en su pecho.  

    Permanecieron en un cómodo silencio un largo rato antes de quedar profundamente dormidos.   

  



 Capítulo 32 

    
    A la mañana siguiente, Ethan se marchó muy temprano a la oficina y dejó a Bethany dormida. Luego de la noche tan intensa que tuvieron, lo menos que quería era alejarse de su esposa, pero tenía una reunión de suma importancia con un nuevo cliente a primera hora. 

    Alrededor de las diez de la mañana, Bethany ya estaba despierta cuando recibió una llamada de su esposo con una invitación a cenar. El día en la oficina pintaba complicado, pero igual anhelaba una salida especial con el amor de su vida.  

    Impartió unas tutorías a distancia que estaba dando a tres de sus antiguos estudiantes mientras la señora de la limpieza trabajaba en las tareas cotidianas del hogar. A ella no le encantaba la idea de tener a alguien más haciendo eso, pero Ethan no quería que hiciera ningún esfuerzo innecesario, por lo que le había tocado negociar porque la mujer fuera cuatro horas diarias a ayudarla. 

    Entre una cosa y la otra se hicieron las cinco de la tarde. Bethany terminaba de prepararse y bajaba las escaleras de la casa cuando escuchó que abrían la puerta principal. Ethan acababa de llegar de la oficina y se acercó a ella con una sonrisa reluciente en el rostro. Verlo le quitaba el aliento igual que la primera vez.  

    —Hola, preciosa —saludó dejando un casto beso en los labios de su esposa.  

    —Hola, guapo. 

    Volvió a besarla a la vez que acariciaba su vientre con mimo. 

    —Ese vestido te queda hermoso. 

    Beth llevaba un traje negro de manga larga ceñido al cuerpo. Perfecto para el clima de la ciudad en esa época del año.  

    —Sobre todo con esta figura que me gasto ahora. 

    —Eso es lo más bello que se ve —aseguró él dejando un beso en su sien.  

    Tras unos minutos de mimo ambos salieron de la casa. En frente, el todoterreno de Ethan esperaba estacionado y detrás un coche donde iban los hombres de seguridad listos para seguirlos. La tarde estaba algo fría y caminaron de la mano a toda prisa para subir a la camioneta. A lo lejos, Ethan apreció la figura de su amigo Matt bajando de su BMW y acercándose a ellos. Este parecía bastante preocupado. Estaba por llegar a su lado cuando todo sucedió de pronto.  

    El sonido estridente retumbó a su alrededor, golpes al metal y destellos que salían de un sedan negro en movimiento. 

    —¡Cúbranse! —retumbó a lo lejos la voz de uno de los guardaespaldas.  

    Ethan pegó a Beth a su cuerpo e intentó cubrirse con el auto. El ruido era ensordecedor a su alrededor mientras sus hombres disparaban de vuelta a los atacantes.  

    —¡Ethan! —gritó Beth a punto de un ataque de pánico al percatarse que el hombro de su esposo estaba empapado en sangre. 

    —Fue un rasguño estoy bien —respondió él mientras sentía que todo comenzaba a ponerse negro.  

    El fuerte sonido del arranque le dejó saber que se habían marchado y se acercaron a ayudarlos. 

    —¿Señor, está bien? —preguntó uno de los de seguridad mientras lo ayudaba a sostenerse. 

    —Sí… yo…  

    Ethan levantó la mano vio la sangre resbalar entre sus dedos. Una de las balas le había dado en el abdomen.   

    —No, no, no… Mi amor, no —dijo Bethany en un estado de histeria. No lograba entender nada de lo que pasaba.  

    —¡Ethan! 

    Llamó Matt acercándose de inmediato. Había logrado escabullirse de las balas cubriéndose con su coche.  

    —Necesito que te calmes, cariño. Cuida de ellas… —pidió Ethan en un tono casi inaudible a Mathew antes de perder la conciencia.  

    —¡Ethan! Por favor… —suplicó Bethany al tiempo que sintió un fuerte dolor en su vientre y Mathew la sostuvo de inmediato.  

    En pocos minutos las ambulancias llegaron junto con la policía. Subieron al hombre a una y a ella a otra. El dolor que sentía Bethany era insoportable. Jamás había sido tan fuerte como en ese momento. Además, la preocupación por su esposo no la dejaban calmarse. Lo necesitaba, lo único que quería era que él estuviera junto a ella.  

    —Vamos a colocarle una vía en el brazo —anunció el paramédico que la acompañaba. 

    —Ethan, no puedo hacer esto sin él. 

    Llegaron al hospital y ya los médicos los estaban esperando. Ethan fue llevado de inmediato al área de trauma y Bethany a maternidad.  

    La pasaron de la camilla a una cama donde las enfermeras la prepararon, colocaron un monitor en su vientre y el médico la revisó rápido solo para confirmar lo que pensaba. Había llegado el momento del parto. 

    —Su obstetra ya viene en camino. 

    —No, es demasiado pronto —dijo angustiada, su bebé todavía era muy pequeña para nacer.  

    Las lágrimas rodaban por sus mejillas a borbotones. El miedo instalado en su pecho no era solo por su hija, sino también por el amor de su vida que en ese momento se encontraba luchando entre la vida y la muerte en algún lugar de ese mismo hospital.  

    —Está en buenas manos —intentó calmarla el hombre de unos sesenta años.  

    —¡Mi esposo, necesito a Ethan! ¡Por favor, no puedo hacer esto sin él! —dijo entre lágrimas.  

    —Una de las enfermeras se quedará con usted en todo momento. 

    —¡No quiero una enfermera, quiero a Ethan! 

    —Entiendo que esto es difícil, pero necesito que se calme por el bien suyo y el de su bebé. 

    Bethany hizo lo que pudo, pero sentía que su mundo se desmoronaba sobre ella. Las contracciones eran cada vez más seguidas y para cuando llegó la doctora Hill estaba completamente dilatada y lista para tener a su hija.  

    —Cariño, tienes que cooperar. 

    —No puedo hacerlo sola. Quiero a Ethan. 

    —Tesoro, esto no se puede detener. Lo sabes —aseguró la mujer de la forma más dulce que encontró.  

    A pesar de ser un parto prematuro, todo parecía ir del modo adecuado. No obstante, sabía que si Bethany no cooperaba un poco más, todo podía complicarse.  

    —Él quería estar aquí. 

    —Lo sé. Denme un segundo. 

    La mujer caminó a donde una enfermera y en cinco minutos Bethany sintió cómo una fuerte mano sostenía la suya. No era Ethan, pero Matt estaba con una bata azul y un gorrito del mismo color al lado de su cama listo para ayudarla. 

    —Matt, ¿dónde está Ethan?  

    —Lo están operando ahora mismo. 

    —Quiero… 

    —Sé lo que quieres, preciosa, pero en este momento yo soy tu única opción. Así que vamos a traer a esa pequeña princesa a este mundo y luego podrás ir con Ethan. ¿Está bien? 

    Las palabras del hombre fueron casi un bálsamo para ella. Su tranquilidad era asombrosa y en cierto modo ella sintió que se la traspasó. Aunque la verdad era que por dentro Matt se estaba muriendo de miedo. Lo miró a sus ojos oscuros y asintió.  

    La doctora comenzó a dar instrucciones y Bethany hizo todo lo que le dijo sin soltar ni un segundo la mano del mejor amigo de su esposo. Bastaron tres pujos para que llegara al mundo su hija. El llanto de la bebé era suave, pero a pesar de eso, para ser prematura aparentaba estar en buen estado. La acercaron al rostro de Beth y esta la besó y acarició unos segundos. 

    —¡Es hermosa! —dijo Matt con el taco formado en la garganta.  

    —Lo es —aseguró Bethany entre lágrimas. 

    Las enfermeras se llevaron a la niña para que el pediatra pudiera revisarla, limpiarla y colocarla en una incubadora. 

    —¿Por qué se la llevan? ¿Qué le pasa? 

    —No te preocupes, cariño. Es normal que se la tengan que llevar a cuidado intensivo neonatal —respondió la doctora. 

    Bethany sentía que los ojos se le cerraban. El cansancio comenzaba a pasarle factura después del parto y todo lo sucedido con Ethan. En pocos minutos estaba completamente dormida. Mathew salió de la habitación y se dirigió a donde uno de los hombres de seguridad para conocer el estado de su amigo. Había hecho lo que pudo para apoyar a Beth, pero por dentro los nervios lo estaban consumiendo. Sabía que la situación de Ethan era complicada. Además, todavía faltaba conocer el responsable de tan vil acto, aunque su sospechoso principal era Sergio Wesley. 

    —¿Cómo está la señora y la niña? —preguntó George al llegar Mathew a su lado. 

    —Dentro de todo ambas están bien —aseguró sin darle demasiado detalle. 

    —Me alegra escuchar eso. La policía acaba de irse hace unos minutos. 

    —¿Cómo está Ethan? 

    —Sigue en cirugía y no me han informado nada. Llamé al señor Henry quien debe estar por llegar en algunas horas. 

    —Bien. Necesito que le pidas a la gente de seguridad que no se aparten de esta sala, y llama a más hombres, quiero dos personas en la puerta de la habitación de Bethany en cuanto se la asignen.  

    —Me pongo en ello ahora mismo. 

  



 Capítulo 33 

    
    Beth abrió los ojos y se percató de que estaba en otro lugar. Una habitación de hospital le daba la bienvenida. No tenía idea del tiempo que llevaba durmiendo, pero sí podía sentir la diferencia en su cuerpo de haber descansado un largo rato.  

    —Hola, bella durmiente. 

    La voz de Mathew llamó su atención. 

    —¿Mi bebé? ¿Dónde está Ethan? —preguntó angustiada al recordar todo lo que había sucedido horas antes. 

    —Calma. La niña está bien. La tienen en incubadora para ayudarla un poco con sus pulmones, pero está perfecta.  

    —¿No me mientes? 

    —Jamás jugaría con algo así. Pesó cinco libras y es una bebé fuerte —aseguró con una sonrisa tranquilizadora.  

    —¿Y Ethan? 

    —Se está recuperando de la cirugía. 

    —Quiero verlo. Llévame con él —pidió haciendo el esfuerzo de levantarse de la cama. 

    —Ahora no puedes ir. 

    —Por favor, Matt. Necesito verlo.  

    —Lo siento, pero no se puede por algunas horas más. Sigue en cuidado post operatorio. Lo que sí puedo hacer es mostrarte esto.  

    Sacó el móvil del bolsillo de su pantalón y le enseñó una foto de su pequeña. Las lágrimas rodaron de inmediato por las mejillas de Beth. Era más hermosa de lo que la había imaginado. Blanca con sus mejillas rosadas y una lanita rubia de cabello. Nadie que la viera pensaría que aún le faltaban semanas para nacer.  

    —¡Es preciosa! —aseguró Matt con una sonrisa.  

    —Odio no poder estar con ella. 

    —Pronto podrás verla.  

    —¡Gracias, Mathew! 

    —¿Por? 

    —Por estar aquí. Por acompañarme en el parto.  

    —No tienes nada que agradecer. 

    —Claro que sí. 

    Tras unos suaves toques a la puerta de la habitación, se abrió. 

    —¡Buenos días! —saludó la enfermera de unos cincuenta años entrando con una silla de ruedas.  

    —¡Buenos días! ¿Cómo está mi bebé? —preguntó Bethany de inmediato.  

    —Está muy bien. Vengo a llevarla para que pueda verla. 

    —¿En serio? 

    —Por supuesto —respondió la mujer con una sonrisa. 

    La emoción de Bethany era evidente. Con la ayuda de la enfermera se sentó en la silla. La señora la guio y en pocos minutos estaba en el área de intensivo neonatal. Allí tuvo que colocarse un atuendo y desinfectarse para poder ver a la niña. La pequeña estaba en una cajita de cristal dormida. Tenía una vía en su bracito y un monitor cardíaco. Para sorpresa de Beth, estaba despierta. Sus ojos grises la miraron y las lágrimas de Bethany fueron incontrolables. 

    —Hola, hermosa de mami —dijo Beth intentando contenerse. 

    —Es hora de alimentarla. 

    —¿Voy a poder hacerlo? 

    —Por supuesto. 

    La enfermera sentó a Bethany en una mecedora, sacó a la bebé de la incubadora y con cuidado la ayudó a pegar a la niña a su pecho. Al principio fue un poco difícil, pero por fin lo lograron. La niña mamaba sin quitarle la mirada a su madre. 

    Las emociones de Bethany estaban a flor de piel.   

    Beth acarició la mano de su hija quien de inmediato envolvió uno de sus dedos en su puño. Para ella fue como si le dijera que todo estaría bien. Así pasaron un rato hasta que llegó el momento de despedirse. 

    —Es una bebé muy fuerte —comentó la enfermera mientras la colocaba de nuevo en la incubadora. 

    En pocos minutos estaban saliendo del área rumbo a la habitación de Bethany. En esta ocasión, la enfermera prefirió que caminara ya que era mejor para su recuperación. Estaban doblando en la esquina del pasillo cuando una voz familiar llamó su atención.  

    —No sé cómo le voy a decir que ha muerto. 

    Las palabras retumbaron en los oídos de Bethany. Sintió como si su alma abandonara su cuerpo. No era posible. No podía ser lo que se estaba imaginando. Matt se percató de su presencia y su mirada estaba cubierta de pánico.  

    —Beth… 

    —¿Ethan? 

    El nombre de su esposo salió como un susurro, mientras le sobrevino un mareo que le arrebató la conciencia en segundos. 

    —¡Mierda! —dijo Matt acercándose a sostenerla.  

    La tomó en brazos y de inmediato la llevaron a su cuarto donde la enfermera llamó a la doctora y los hicieron salir de la misma. 

    Mathew estaba furioso. Jamás esperó que ella lo escuchara decir eso. No podía ni imaginar todo lo que estaba pasando por la mente de Beth en ese momento. 

    —Ve por Henry —pidió Mathew a uno de los guardaespaldas.  

    Sabía que en ese momento la mujer de su mejor amigo necesitaba a alguien más que a él junto a ella.  

    Bethany reaccionó entre lágrimas. No importaba lo que pudiera decirle la doctora o la enfermera, el llanto no se detenía. Su corazón estaba completamente destruido. Sentía que la vida se terminaba allí y solo pensaba en su bebé.  

    La puerta de la habitación se abrió. 

    —¡Cariño!  

    —¡Tío Henry! —pronunció entre sollozos y el hombre de inmediato se acercó a ella y la abrazó con fuerza. 

    —Todo está bien cielo. Ethan está bien.  

    —Yo los escuché. Sé que miente. 

    —Fue un mal entendido. Mi muchacho sigue en cuidados intensivos, pero se está recuperando. 

    Ella lo miró a los ojos y quiso creerle, pero no podía. Sabía lo que había escuchado. 

    —No me mienta así —pidió con la voz quebrada. 

    —Beth te juro que Ethan está bien —aseguró Matt desde la otra esquina de la estancia. 

    —Nadie te está mintiendo, Bethany. Tu esposo sigue recuperándose —confirmó la doctora. 

    —Déjenme solo con ella —solicitó Henry y eso hicieron. 

    Cuando todos se marcharon, el hombre sostuvo las manos de quien consideraba una hija más y comenzó a hablar. 

    —Unas horas antes de que ustedes fueran atacados, hicieron lo mismo en la casa de tu padre. Karla salió ilesa, pero él no corrió con la misma suerte.  

    —¿Qué? 

    —Sufrió un paro cardíaco por la pérdida de sangre. Lo siento cariño, murió en la sala de operaciones.  

    —¡No… papá! 

    Las lágrimas se volvieron a hacer presentes y los sollozos opacaron el silencio de inmediato. La mujer se aferró al hombre como si se tratara de un salvavidas y lloró con fuerza en su hombro.  

    Si bien la relación con su padre era casi inexistente, eso no quería decir que no lo amara y mucho menos que no le doliera su pérdida. 

    —Lo siento tanto, cariño. 

    —No lo entiendo —dijo entre lágrimas. 

    —Aún se está investigando. Solo sé que lo atacaron cuando salía de la casa igual que a ustedes. 

    —¿Quién podría querer hacernos daño? 

    —Quisiera poder contestar eso.  

    Luego de un rato, Bethany terminó quedándose dormida. Era muy tarde y los médicos optaron por colocarle un sedante para que pudiera descansar toda la noche. Emocionalmente estaba agotada y eso no era bueno para una mujer que acababa de dar a luz.  

  



 Capítulo 34 

    
    La mañana llegó demasiado rápido y la realidad de todo lo sucedido volvió a chocar el ánimo de Bethany. 

    —Necesitas comer algo, hija —dijo el tío Henry al ver que la mujer no había tocado nada de su plato. 

    —No tengo hambre. Lo único que quiero es ver a mi bebé y a Ethan. 

    —La enfermera nos aseguró que eso pasará en un rato, pero primero tienes que alimentarte para que puedas lactar a la niña. Necesitas todas tus fuerzas.  

    —Es que siento el estómago cerrado —aseguró dejando salir dos lagrimones. 

    El hombre entendía lo difícil que era todo para ella. Incluso él mismo apenas había tomado un café porque nada más le pasaba.  

    —Lo sé, pero come al menos un poco. Hazlo por ellos. 

    Bethany comenzó a picotear su desayuno. Apenas probó bocado, pero algo era mejor que nada. Una hora y media más tarde se encontraba lactando a su hija. Estar con ella la reconfortaba y por un momento sintió paz. Cuando terminó de alimentarla, permitieron que Henry pasara unos minutos a conocer a su nieta. 

    —¡Es tan hermosa! —dijo el hombre con la voz entrecortada. 

    —Lo es. 

    —Gracias por darle una segunda oportunidad a mi sobrino. Sé que lo que te hizo no estuvo bien, pero ese muchacho te ama con la vida. 

    —Yo también lo amo y si lo perdiera, creo que moriría con él. 

    —Hija. 

    Ambos se fundieron en un fuerte abrazo. Estuvieron unos minutos más y salieron rumbo a donde se encontraba Ethan. Por fin, tras dos días, Bethany se reuniría con el amor de su vida quien ya se localizaba en una habitación. 

    Henry le dio espacio a Bethany de entrar primero y eso hizo. En cuanto estuvo frente a su esposo rompió en llanto. El hombre yacía profundamente dormido. Habían retirado los sedantes hacía unas horas, pero aún no despertaba. Tenía un vendaje que cubría su abdomen, otro pequeño en su hombro, un monitor cardíaco y una vía que le proporcionaba los medicamentos. Se acercó a él despacio, y con miedo, sostuvo su mano entre las de ella. Su respiración era suave, pero constante. Todo indicaba que se recuperaría por completo. 

    —Estoy aquí, amor. Por favor, abre los ojos para mí. 

     No hubo respuesta. El pitido de las máquinas era lo único que se escuchaba en el espacio de paredes blancas. 

    —Ya nació nuestra hija. Tienes que verla. Es tan hermosa y tan fuerte como su padre. Si vieras lo mucho que ha luchado por vivir. Te lo suplico mi vida. Despierta. 

    La mujer comenzaba a desesperarse. Necesitaba ver los ojos de su esposo. Quería escucharlo, decir lo mucho que la amaba. Que no se preocupara por nada. Que todo iría bien.  

    Se sentó en una butaca al lado suyo y allí se quedó sin soltar su mano. El tío Henry entró y vio cómo en silencio se limpiaba las lágrimas. Era evidente que estaba preocupado por el que consideraba su hijo. Se acercó a la cama y le dejó un beso en su frente. 

    —¿Por qué no despierta? —preguntó Beth  

    —El médico lo mantuvo sedado mucho tiempo. Me dijo que era normal que tardara un poco en reaccionar, pero se está recuperando muy bien.  

     La joven quiso confiar en las palabras de Henry e intentó mantenerse tranquila. Así pasaron las horas. Volvió a lactar a su hija y regresó directo a la habitación de su esposo. No pensaba apartarse de él más de lo necesario para estar con su bebé. Henry se marchó a la casa para darse un baño y cambiarse de ropa, además de llevar algunas cosas que su sobrino y su esposa pudieran necesitar.  

    Beth comenzaba a dormirse en la butaca cuando escuchó una voz ronca y abrió los ojos de golpe. 

    —¡Ethan! 

    —Nena… 

    —¡Amor, despertaste! 

    La emoción era innegable. Las lágrimas y la risa de felicidad estaban mezcladas. 

    —No llores —pidió Ethan limpiando su rostro con suavidad. 

    Se sentía débil y un tanto aturdido. 

    —Es que estoy contenta. Dios, estoy muy contenta —repitió con el llanto a flor de piel.  

    —Estoy bien. Te lo prometo. 

    —Me asusté tanto. 

    —Yo también, la idea de perderte, de perderlas —confesó mirando su vientre y entonces lo notó. Algo había cambiado.  

    —Te ves distinta… ¿La bebé? 

    —Nuestra princesa nació ayer. 

    Los ojos verdes de Ethan brillaron como faroles. Una mezcla de alegría, tristeza y preocupación lo invadieron. Había anhelado tanto ese momento y no pudo estar. 

    —¿Qué? Yo… 

    —Han pasado casi tres días. Estuve en trabajo de parto. La niña nació mientras te operaban. 

    —Pero no era tiempo. ¿Cómo está? 

    —En incubadora, pero está bien. Se recupera muy bien. Es tan fuerte como su padre. 

    Por las ojeras marcadas en su rostro, Ethan supo que su esposa la pasó muy mal durante esos días.  

    —¡Dios, nena! Lamento que estuvieras sola. 

    —No estuve sola, Matt me acompañó en el parto. Él y tu tío no se han separado de mí ni un instante. Además de George.  

    —Lo siento… 

    —No te disculpes por algo que no es tu culpa. 

    —Te ves tan agotada.  

    —Estoy bien —aseguró esquivándole la mirada y de inmediato, él supo que algo más pasaba. 

    —¿Qué ocurre? No me mientas. ¿De verdad la bebé está bien? 

    —Sí, ella sí. 

    —¿A qué te refieres? 

    —Atacaron a mi padre casi al mismo tiempo que a nosotros. Él murió. 

    Esa última frase fue un susurro.  

    —Bethany…  

    Él no supo qué decirle. Sabía que ella lo amaba sin importar lo duro y cruel que él fue. Él le extendió los brazos y con cuidado de no lastimarlo, ella se acomodó en ellos y lloró. No solo por la muerte de su padre, sino por todo lo que le había sucedido en los pasados días. Por primera vez se dejó ir por completo en los brazos del hombre que amaba.  

    Los minutos pasaron sin que se dieran cuenta. Poco a poco, ella se fue calmando mientras él acariciaba su cabello. Apenas habían cruzado palabras, pero no lo necesitaban.  

    Unos toques en la puerta llamaron su atención y tras ello, entró Henry. 

    —¡Hijo, despertaste! —expresó el hombre con una gran emoción. 

    —Tío. 

    Dejó el bulto de viaje que llevaba en una esquina y se acercó de inmediato para dejar un beso en la cabeza de su sobrino.  

    —¿Cómo te sientes, muchachón? 

    —Adolorido, pero creo que bien. Loco por ver a mi hija.  

    —Es una belleza —aseguró Bethany con orgullo. 

    Llegó la hora de Beth para alimentar a la niña, pero en esta ocasión cargó con el móvil para poder tomarle fotos y enseñárselas a Ethan.  

    Ya con su bebé, las enfermeras le permitieron una corta video llamada y eso hizo. Llamó al móvil de Henry y la emoción de Ethan fue inigualable al conocer a la pequeña. Ambos lloraron y rieron al mismo tiempo.  

    —¡Es perfecta! —aseguró Ethan sin poder dejar de verla. 

    —Lo es —lo secundó su tío. 

    Bethany cortó la llamada y se quedó con ella un rato más.  

    Mientras tanto en la habitación de Ethan, el panorama había cambiado.  

    —Con Sergio muerto es difícil saber quién pudo hacernos esto. 

    —Quizás un cliente molesto. 

    —No se me ocurre nadie. ¿Qué dice Matt? 

    —Está igual que yo. Nuestro único sospechoso era Sergio. Lleva horas en la empresa buscando algún indicio, pero nada.  

    —Tendremos que conseguir un lugar seguro y alejarnos de aquí un tiempo. 

    —Te olvidas que estás convaleciente. 

    —Puedo llamar a Devon y que él se encargue de los cuidados. 

    La relación con Devon no era muy estrecha, pero luego de lo sucedido con Ethan, había hablado para disculparse por lo sucedido con Bethany.  

    —Tu sí, pero, ¿y la bebé? Ella depende de los cuidados que le proporciona el hospital. 

    —¡Mierda! Tío si les pasa algo… —dijo Ethan pasándose la mano por el pelo. 

    —Ahora mismo este lugar es el más seguro para ustedes. Hay seguridad por todos lados. 

    —No podré estar tranquilo hasta saber quién hizo esto.  

    —Créeme yo tampoco, pero por ahora queda esperar. 

    Al día siguiente, Bethany fue dada de alta y como era de esperar, se instaló en la habitación de Ethan. Cuando no estaba alimentando a su hija, acompañaba a su esposo en su recuperación. Pasaba el día intentando entretener a Ethan quien no paraba de refunfuñar por sentirse atrapado en el hospital. Amber estaba furiosa porque nadie la llamó para decirle lo sucedido y a la vez emocionada con la llegada de su sobrina.  

    Una semana más tarde, Ethan no tenía ninguna pista de los atacantes y eso lo tenía más molesto si es que era posible. Aunque lo disimulaba delante de su esposa.  

    —¿Estás de acuerdo en que no se haga ninguna ceremonia? 

    —Según Karla fueron las estipulaciones de mi padre y no me sorprende la verdad. Era un hombre que no creía en nada —aseguró Bethany a su esposo quien caminaba de un lado a otro por la habitación. Según las órdenes del médico.  

     —Quizás sea mejor así. Con todo lo sucedido, hacer un funeral sería exponerse.  

    —Lo mismo piensa ella. 

    —¿Cómo la escuchaste? 

    —Afligida, pero con ella, nada es creíble. 

  



 Capítulo 35 

    
    Dos semanas después del incidente, llegó el gran día. Ethan fue dado de alta y para sorpresa de ambos la pequeña Paula Sofía, en honor a sus dos abuelas, también. 

    —Siento que el corazón se me va a salir del pecho —dijo Ethan sentado en el borde de la cama esperando la llegada de Bethany con su hija.  

    —Te vas a enamorar de inmediato —aseguró Mathew quien lo acompañaba esa mañana. 

    —Ya lo estoy. 

    —No lo dudo. 

    —Gracias, amigo. Por no dejarlas solas ese día. 

    —No hice nada que tú no hubieras hecho por mí. Además, todo el trabajo aquí lo hizo ella. Tienes toda una fiera como esposa. Me alegra que arreglaran las cosas entre ustedes.  

    —No sé qué sería de mí si ella no hubiera aceptado darme una nueva oportunidad.
La puerta se abrió, y una Bethany más que reluciente entró a la habitación y Ethan se levantó de inmediato para ir a su encuentro. 

    —Hola, papá. 

    —¡Oh, Dios! 

    La pequeña estaba despierta y lo miró con esos hermosos ojos grisáceos retorciéndose en los brazos de su madre. Llevaba un hermoso vestido de encaje blanco con rosa pálido y una banda con florecitas del mismo color en la cabeza. Era todo un ángel. 

    —Puedes cogerla. 

    —¿Y si se me cae? —preguntó con cara de bobo sin dejar de mirarla. 

    —Estoy segura que eso no sucederá.  

    Ella le explicó cómo y él la acunó con todo el cuidado del mundo. Como si lo conociera de siempre, la niña se acurrucó en su pecho. 

    —Eres tan hermosa como tu madre. Papá te ama tanto. Las ama tanto a las dos —dijo Ethan entre lágrimas. 

    En ese momento, confirmó que haría todo lo que estuviera en sus manos para protegerlas de todo.  

    —Amigo creo que necesitaremos una gran colección de armas para espantar los corazones que esta mujercita dejará en el camino.  

    —Ni me lo menciones. 

    —No sean tontos —los regañó Bethany consciente de que cuando llegara ese momento, su marido enloquecería intentando alejar cualquier chico que pretenda la atención de su hija.  

    —Podemos ir bajando ya. Tu tío llamó hace unos minutos que todo el proceso de alta estaba listo. 

    —Pues pongámonos en marcha. 

    Mathew llamó al escolta del hospital que los llevaría a la salida junto con dos hombres de la seguridad privada. Ethan subió a la silla de ruedas con Paula en brazos y fueron guiados a la salida juntos. Allí los esperaba George junto a su tío con el coche ya con su asiento protector instalado.  

    —¡Qué bueno verlo mejor, señor! —dijo George al joven que consideraba más que un simple jefe. 

    —Gracias, amigo. ¿Viste esta preciosura?  

    El hombre miró a la pequeña con una gran sonrisa. Por fin, Ethan tenía lo que merecía y sabía que las cosas solo irían para mejorar. Solo faltaba dar con quién había sido el atacante.  

    Todos subieron al auto, excepto Mathew quien se fue en uno de los todoterrenos de los chicos de seguridad. Habían triplicado el servicio a petición de Ethan y tenían a varias personas trabajando buscando un indicio de quién pudo ser el autor del ataque.  

    Llegaron a la casa y se instalaron de inmediato. El tío Henry se había encargado de ultimar los detalles para que todo estuviera listo para recibir a la bebé. Era un abuelo orgulloso y consentidor.  

    —Gracias por ocuparte de todo aquí, tío. 

    —No tienes nada que agradecer hijo —aseguró el hombre que en ese momento se dedicaba a darle el biberón a su nieta en la sala de estar. 

    A causa del estrés y todas las tensiones del momento, Bethany había dejado de dar leche muy pronto. Eso la hacía sentir un poco deprimida, pero intentaba no culparse. Lo importante era que su bebé estaba viva y llena de salud a pesar de todo lo sucedido.  

    Los días fueron pasando e intentaban acoplarse al nuevo miembro de la familia. Para su suerte, la niña dormía casi toda la noche y eso les permitía descansar un poco. Ethan había comenzado a trabajar desde la casa y Henry se había marchado a Nueva York el día antes para atender sus negocios. Era lunes y una llamada inesperada sorprendió a Beth.  

    —No creo que sea necesario que vaya. 

    —Su padre fue muy claro, y usted necesita estar en la lectura del testamento. Además, tengo unos documentos que él dejó exclusivamente para usted. 

    —¿No puede enviarlos por correo? 

    —Imposible. Tengo que entregárselos directamente. 

    —Bien, veré qué puedo hacer para estar allí el miércoles. 

    —La espero Señora Morrison. 

    —Buen día. 

    Terminaron la llamada y Ethan miró a su mujer desde la mesa del comedor donde se había instalado con la laptop esperando una explicación.  

    —Tengo que ir a la lectura del testamento de mi padre. 

    —¿Cuándo? 

    —El miércoles. 

    —Está bien, iremos juntos. 

    —No quiero ir. Es una pérdida de tiempo. Además, Paula es muy pequeña, el viaje es agotador y con todo lo sucedido, no me parece exponernos así. 

    —Iré contigo. Podemos salir mañana y nos quedamos en mi apartamento allá. Vas a la reunión mientras yo cuido a la bebé y regresamos en la tarde o el jueves si así lo prefieres.  

    —Tú aún te estás recuperando. 

    —Ya estoy bien, nena y lo sabes.  

    —Es que no le encuentro sentido. Mi padre me odiaba. No creo que me haya incluido en su testamento. 

    —Si te están citando es porque algo dejó para ti. De lo contrario no lo harían. 

    —El abogado mencionó unos documentos, pero tampoco quiere enviarlos por correo. 

    —¿Documentos de qué? 

    —No tengo idea la verdad.  

    Sin ganas de nada, Bethany terminó haciendo lo que le dijo su esposo. A la mañana siguiente, viajaron hasta Sacramento en coche. Llegaron al viejo departamento de Ethan donde descansaron y pasaron una tarde tranquila. Como era de esperar, la seguridad no se alejaba de ellos. A casi un mes del ataque aún no tenían idea de quién los había intentado matar. Ni la policía tenía alguna pista. Todo había sido muy bien orquestado. 

    El miércoles, Ethan se quedó con Mathew y la bebé mientras Bethany iba a la reunión con el abogado de su padre en compañía de George y otros dos escoltas. Llegaron hasta la oficina del licenciado James Smith y para su sorpresa Karla también esperaba para verlo. 

    —¡Querida! ¡Qué gusto verte! —saludó ella en cuanto la vio.  

    Era evidente el asombro de la mujer ante su presencia. 

    —Karla. ¿Cómo estás?  

    —Te podrás imaginar. Muy conmocionada todavía. No sabes cuánto echo de menos a Sergio —aseguró limpiándose una lágrima inexistente. 

    Podía decir lo que quisiera, pero Bethany estaba convencida de que ese dolor era fingido. A ella solo le interesaba el dinero de su padre y lo había dejado ver siempre. 

     La reunión comenzó varios minutos después. El abogado había ido al grano para no alargarla más de lo necesario. 

    —La casa en Sacramento, y un fondo de quinientos mil dólares queda destinado para mi esposa, Karla Wesley. 

    —¿Qué? Esto tiene que ser un error —dijo la mujer en estado de shock. Sergio no podía haberla dejado prácticamente sin nada después de tantos años juntos. 

    —Aún no termino, señora Wesley. 

    —La casa en Nueva York, la cabaña en Canadá y todas las acciones de las que soy dueño pasarán a mi hija Bethany Morrison. Además del resto de mis posesiones. 

    —¡Eso no es posible! 

    El grito de Karla retumbó en la pequeña oficina.  

    —Debe haber una equivocación, señor Smith. Mi padre jamás me dejaría nada. 

    —Bueno, yo trabajé esto con su padre y puedo asegurarle que este fue su último deseo. La lista de posesiones es larga. Ya nos sentaremos luego a estudiarla de fondo.  

    —Eres una maldita. Deberías estar muerta —gritó Karla intentando golpear a Bethany. 

    La mujer entró en un estado de nervios que tuvo que ser sacada de la oficina del abogado por los hombres de seguridad. Evidentemente no estaba nada contenta. 

    —Lamento todo esto. De haber sabido que se pondría así, las hubiera citado en horas diferentes. 

    —No se preocupe. Nada de esto es su culpa.  

    —Sergio era muy amigo mío y sé lo sorprendida que debe estar con todo esto. Sin embargo, si de algo estoy seguro es que él jamás le hubiera dejado todo a Karla y a usted sin nada. Muy a su manera, él la quería. 

    —Disculpe que difiera de usted. 

    —La entiendo muy bien. Ya luego nos sentaremos a ver todo sobre las propiedades y las acciones. Ahora necesito entregarle esto.  

    El hombre sacó una caja de su escritorio y la puso frente a Beth. 

    —¿Qué es?  

    —Es toda la evidencia que buscaba su esposo. Entre otras cosas. 

    —¿Qué? 

     —Tanto el señor Morrison como Sergio eran culpables de lo sucedido. Allí no hay nada que diga lo contrario si es lo que su marido espera. Lo siento, pero no lo hay. 

    —Mi padre no le mintió en eso. 

    —No, ambos hicieron todo juntos. Con la diferencia que a la hora de la verdad solo uno pagó por ello. No sé qué sucedió, él vino a entregarme esto unas semanas antes de su muerte. Creo que estaba esperando que lo mataran. 

    —¿No le dijo algo? ¿Algo que nos pueda servir para dar con los atacantes? 

    —No. Solo me pidió que le entregara esto si algo le sucedía.  

    —Ok. 

    —Hay algo más.  

    —¿Qué cosa? 

    —Él siempre sospechó que la muerte de su madre fue provocada y que el accidente que tuvo usted con su hermano también. 

    —No entiendo. 

    La confusión en Bethany era evidente. Apenas lograba captar todo lo que el hombre le decía. 

    —No sé si eso le sirva de algo, pero creo que la misma persona fue quien los atacó. 

    —¿Quién podría ser? 

    —No lo sé. Si en algún momento sospechó de alguien, nunca me lo dijo.  

    Bethany estaba conmocionada con todo lo que le había dicho el abogado. ¿Quién pudo querer hacerle tanto daño a ella y su familia? Salió de la oficina media hora después con el único anhelo de llegar junto a Ethan y su hija.  

  



 Capítulo 36 

     

    El trayecto al apartamento se le hizo eterno. Las palabras de Smith se repetían en su cabeza como grabadora. Tantos años sintiéndose culpable por un accidente que no provocó. 

    Llegaron al edificio y se bajó de inmediato dejando atrás a George y los hombres de seguridad. Lo único que quería era llegar junto a su familia lo antes posible. Cruzaba el vestíbulo cuando de pronto alguien familiar la tomó del brazo y la zarandeó alejándola al pasillo que daba al cuarto de servicio.  

    —¡Hija de puta! Ni pienses por un minuto que permitiré que te quedes con todo lo mío. 

    —¡Karla, suéltame! —gritó intentando zafarse de su agarre. 

    —¡Debí matarte en cuanto tuve la oportunidad! 

    —Me estás lastimando, suéltame. 

    —Eso es lo que quiero imbécil —aseguró golpeándola fuerte en el rostro. 

    —¡Ayuda! Suéltame por Dios. 

    La mujer la golpeó varias veces antes de tirarla fuerte contra la pared haciéndola caer de golpe. Los gritos llegaban casi a la salida y un grupo de personas se acercaron incluyendo los escoltas.  

    —¡Aléjese de ella! 

    Uno de los guardaespaldas la inmovilizó por los brazos. 

    —¡Juro que esta me la vas a pagar! Esta vez no vivirás para contarlo. 

    —Sáquenla de aquí. 

    Pidió George mientras ayudaba a Bethany a ponerse de pie. Tenía el rostro enrojecido por las lágrimas y los golpes. La mujer había logrado arañarla y su labio se veía un poco inflamado. 

    —No debió alejarse tan rápido de nosotros. El señor va a estar furioso cuando sepa lo sucedido. 

     —Hablaré con él.  

    —¿Le duele algo? —preguntó el hombre inspeccionándola e ignorando su comentario. Sabía que no importaba lo que ella le dijera a Ethan, este estaría frenético.  

    —Estoy bien. Solo quiero ir a casa.  

    —Vamos. 

    Cuando llegaron al apartamento y Ethan supo lo sucedido, se puso como una fiera. 

    —Amor por favor, cálmate. 

    —¿Cómo quieres que me calmé? Mira lo que te hizo. Pudo ser peor. 

    —Estoy bien. 

    —Esto no debió pasar. 

    —Ya te dije que fui yo la que me alejé. Todo fue mi culpa. 

    —¡Estoy tan furioso! —gritó caminando de un lado para el otro mientras se pasaba las manos por el pelo. 

    —Vas a asustar a la niña, hombre. Tranquilízate —pidió Mathew quien cargaba a Paula. 

    —Dámela —pidió Beth y se marchó con la pequeña a la habitación. 

    Estaba demasiado agotada mentalmente como para aguantar las rabietas de Ethan en ese momento. 

    —¡Mierda! 

    —Con ponerte así no arreglas nada. 

    —Esta situación me hace sentir impotente. ¿Imagínate que hubieran sido los mismos que nos atacaron? 

    —Señor creo que la señora Wesley tuvo que ver en algo. 

    —¿Qué? ¿A qué te refieres? 

    Se interesó Ethan de inmediato y le prestó toda su atención a George.  

    —Mientras discutía, hizo unas insinuaciones y me parece que lo ideal es investigarla a fondo. No confió en ella.  

    —Hazlo —pidió Matt. 

    George se despidió de ellos y los dos amigos se quedaron solos en la sala de estar. 

    —¿Crees que fue ella? —preguntó Ethan bastante sorprendido con esa posibilidad. 

    —Esa mujer es capaz de cualquier cosa por dinero. 

    —¿De qué hablan? —cuestionó Beth al salir de la habitación tras dejar a la bebé dormida. 

    —Cariño, lo siento. Lamento ser tan bruto —aseguró Ethan acercándose y dejando un suave beso en su sien.  

    —Está bien. ¿De qué hablaban? 

    —George piensa que Karla tuvo que ver en el ataque y Mathew cree que puede tener razón. 

    La mujer se quedó en silencio unos segundos pensando en lo que el abogado de su padre le había dicho. 

    —Tal vez sí. 

    Ella les comentó a ambos todo lo sucedido en la reunión, y lo que este le dijo sobre lo que sospechaba su padre. 

    —Karla era la secretaria de mi padre cuando murió mamá. Yo era pequeña, pero recuerdo que mi madre no la toleraba mucho porque pensaba que tenían una aventura y discutían mucho por eso.   

    —Eso no la hace culpable —comentó Mathew. 

    —No, pero prefiero salir de dudas. Tenías que verla cómo se puso cuando Smith leyó el testamento, y ni qué hablar del vestíbulo. 

    Una hora más tarde, Mathew se fue y ellos se quedaron solos. Bethany se sentía agotada y Ethan podía notarlo. Dejó que se diera una ducha y mientras pidió a domicilio algo de comida.  

    Estando más repuesta, se unió a él en el balcón. 

    —Hola —saludó acercándose a él y fundiéndose entre sus brazos.  

    —Hola. ¿Cómo te sientes? 

    —Cansada, ha sido un día muy largo —aseguró mirando a lo lejos las luces de la ciudad.  

    —Pedí algo de comer.  

    —Gracias. Me sorprende que Paula siga durmiendo. 

    —Seguro pronto se despierta pidiendo su biberón. 

    —Seguramente. ¿No te dio mucho que hacer? 

    —Ella nunca me da que hacer, nena. Además, Mathew prácticamente no la soltó en todo el día —dijo sonriente. 

    —Es un buen hombre, es una pena que las cosas entre él y Amber no funcionaran. 

    —Yo prefiero no meterme en eso, pero por lo que sé, fue ella quien lo alejó. 

    —Sé que sí. Ella no la tuvo fácil con la muerte de mi hermano. Hace mucho se encerró en su caparazón y prometió no volver a dar su corazón.  

    —Matt jamás le haría daño.  

    —No lo dudo, pero bien lo has dicho tú. Es mejor no meterse. Al final es la decisión de ellos.  

    La comida llegó y se sentaron a comer. En medio de eso, Paula despertó y Bethany dedicó tiempo para alimentarla y volverla a acostar a dormir. 

    Alrededor de las nueve de la noche se fueron a la cama y allí Bethany le contó a su esposo con calma todo lo que había dicho el abogado. Incluyendo los documentos que había en la caja que llevó a la casa. Sabía que con eso le hacía daño, pero no pensaba ocultarle nada. Su padre era tan culpable como el suyo y no podían cambiarlo. Solo olvidar lo sucedido y seguir con sus vidas.   

  


 
    Capítulo 37 

    
    Era viernes por la tarde y la llegada de Amber llenó de mucha alegría a Bethany. Era la primera vez que se veían en meses y estaba muy entusiasmada de tenerla en la casa todo el fin de semana. No podía quedarse más tiempo pues estaba en pleno semestre escolar.  

    —¡Dios mío, es tan hermosa! —dijo Amber sosteniendo con cariño a la pequeña Paula, quien la miraba fijo con sus ojitos grises.  

    —Es un angelito —aseguró Bethany. 

    —¿No te da mucho que hacer? 

    —Para nada, es muy tranquila. 

    —Salió a la madre entonces. 

    —Claro que salió a su mamá —secundó Ethan dejando un suave beso en la mejilla de su esposa—. ¿Qué tal el viaje, Amber? 

    —Estuvo bien. ¿Cómo has seguido? 

    —Perfecto. Completamente recuperado. 

    —Bien dicen que hierba mala nunca muere —comentó la mujer para molestar a Ethan.  

    Si bien él no era del todo de su agrado, se alegraba de que se recuperara y también de ver la felicidad en el rostro de su amiga. Al final, Mathew tenía razón, él de verdad la amaba y ella no era nadie para meterse en eso. Incluso si eso significaba tener que soportarlo el resto de su vida.  

    —¡Amber! 

    —No te preocupes, cariño. Sé que no soy santo de devoción de tu amiga.  

    —Qué bueno que lo tengas claro —aseguró con una sonrisa. 

    —Por Dios, dejen de comportarse como nenes chiquitos.  

    Ethan se fue a trabajar a su despacho y las dos mujeres se sentaron en la sala de estar a platicar. Bethany aprovechó para contarle todo lo sucedido con el testamento de su padre y las sospechas que tenían de Karla. Con tanto lío, apenas habían tenido tiempo de hablar.  

    —Siempre supe que esa mujer era mala —confesó Amber mientras sacaba los gases de la bebé. 

    —¿Pero capaz de tanto? 

    —No lo dudo, Beth. 

    —La verdad es que yo tampoco, pero una parte de mí quiere pensar que no lo hizo. 

    —¿Cómo va la investigación? 

    —Matt y George tienen a todo el equipo de seguridad trabajando en eso, pero hasta ahora no han podido vincularla con nada. Si de verdad fue ella, supo bien cómo hacerlo. 

    Beth se percató en cómo su amiga se removió en el asiento ante la mención del mejor amigo de su esposo. Era evidente cómo la afectaba todavía. 

    —Debió contratar a alguien muy bueno. 

    —¿Si te hace sentir así, por qué no le das una oportunidad? —indagó Bethany cambiando de tema. 

    —¿De qué hablas? —cuestionó pasando uno de sus rizos por detrás de la oreja.  

    Típico gesto de que estaba nerviosa.  

    —Vamos, Amber. 

    —No puedo darle lo que él quiere —respondió tras un suspiro. 

    —Claro que sí. Puedes darle lo que él quiere porque es lo mismo que tú deseas.  

    —No me hagas esto, Beth.  

    —Es que no entiendo por qué te haces esto tú. Él es un buen hombre y tú eres extraordinaria. Ambos merecen ser felices.  

    Los ojos de Amber se llenaron de lágrimas y por un momento se permitió llorar. Miraba a la pequeña en sus brazos y el anhelo de poder tener lo mismo que su amiga tenía la acaparaba. Era lo que quería, lo que siempre había deseado. Sin embargo, el recuerdo de un pasado doloroso la hacía desistir. No lo merecía.  

    —Estoy bien así, Beth. 

    —¿Sola?  

    —No estoy sola, te tengo a ti, a mi familia, a mis estudiantes. No necesito más. 

    —Todos necesitamos más.  

    El sonido del timbre las interrumpió. Amber se limpió las lágrimas de inmediato y Bethany fue a ver quién era.  

    —Preciosa, ¿cómo estás? 

    La voz del hombre que la hacía perder la cordura era inconfundible para Amber. Lo que hizo que todo su cuerpo se pusiera en alerta. Quiso salir corriendo, pero no podía.  

    —Mathew, estoy bien y tú. 

    —Loco por ver a mi sobrina —confesó entrando en la casa.  

    —Está en la sala. 

    Cuando este llegó a la misma, se topó con la sorpresa de Amber.  

    —Hola —saludó él primero con ese brillo especial en los ojos que la desequilibraba.  

    Para Mathew, ver a la mujer que amaba con un bebé en brazos fue lo más lindo que había visto nunca.  

    —Hola.  

    —¿Quieres tomar algo? —pregunto Bethany para intentar relajar un poco el ambiente.  

    —Estoy bien así. Gracias. Necesito hablar con Ethan. 

    —Voy por él —dijo Bethany yendo en su búsqueda para no darle oportunidad de hacerlo él y así dejarlos a solas, aunque fuera por unos minutos.  

    Entró al despacho de su esposo y cerró detrás de ella tentada a quedarse escuchando.  

    —¿Pasó algo? —cuestionó Ethan desde su asiento. 

    —Mathew acaba de llegar. 

    —¿Y lo dejaste solo con Amber? 

    Ella asintió con una sonrisa de complicidad en los labios. 

    —Espero que no destrocen la casa. 

    —Están con Paula. 

    —Espero que eso sea suficiente para detenerlos. 

    —¿Qué ves? —cuestionó Beth al ver cómo guardaba lo que parecía una fotografía entre las páginas de un libro. 

    —Una vieja foto de mis años de universidad —respondió dejándosela ver. 

    En ella se encontraban Devon y él sonriendo a carcajadas en lo que parecía la cafetería del recinto. Ambos se veían muy jóvenes, pero indudablemente eran ellos. 

    —¿Por qué no le vuelves a llamar? —preguntó mientras se sentaba en las piernas de su esposo. 

    —No creo que sea buena idea. 

    —Yo creo que sí —aseguró mirándole fijamente. 

    —Está bien que se haya disculpado, pero no creo que las cosas tengan arreglo. 

    —¿Era como tu hermano? 

    —Así es. Sin embargo, lo que sucedió entre nosotros fue demasiado. Yo le hice demasiado daño y el a mí. No creo que las cosas nunca puedan ser como antes.  

    —Solo piénsalo. Si de verdad la amistad que tenían era tan genuina, no pierdes nada con intentarlo. 

    —Eres demasiado buena, Beth —dijo dejando un suave beso en sus labios.  

    Se pusieron de pie y fueron en busca de sus amigos. Para sorpresa de ambos, Matt estaba con Paula dormida en su pecho y no había ninguna señal de Amber.  

    —¿Y Amber? 

    —Dijo que estaba cansada, que quería dormir un poco. 

    En el rostro del hombre se podía ver un deje de tristeza. Era obvio que algo había sucedido durante su ausencia. 

    —Voy a llevar a la niña a su cuna para que puedan platicar tranquilos.  

    Ethan dejó un beso en la frente de su bebé y vio cómo su esposa se marchaba hacia el segundo piso. 

    —¿Está todo bien? —preguntó a Matt. 

    —Como siempre —respondió su amigo tras un largo suspiro.  

    —¿Hay alguna novedad sobre Karla? 

    —No mucho, se encontraron unas transacciones de dinero muy altas. De allí en fuera nada más. 

    —Todo esto me tiene muy angustiado. No sabes el miedo que me da que vuelva a suceder algo malo. Que le pase algo a Beth o a Paula. 

    —Eso no va a suceder. Tienes un excelente equipo de seguridad. Esta casa es una fortaleza. 

    —Igual no puedo dejar de pensarlo. Si les pasa algo yo me muero, Matt. Mi vida sin ellas no tiene ningún sentido. 

    —Lo sé, pero no dejes que eso te domine. Pronto todo acabará.  

    Ambos hombres continuaron hablando un rato sobre trabajo y algunos nuevos contratos que tenían en la compañía. 

    
      

   



 Capítulo 38 

    El fin de semana con Amber en casa pasó demasiado rápido. Si bien hubo algunos momentos tensos entre ella y Matt, también hubo muchas risas y gratos recuerdos. La noche del domingo fue él quien se ofreció a llevarla al aeropuerto, y para sorpresa de todos, ella aceptó.  

    —Espero que no lo mate en el camino —comentó Ethan en forma de broma mientras se metía a la cama junto a su esposa. 

    —Eres incorregible. 

    —Y tú eres hermosa —aseguró acercándose a ella para regalarle un beso que ella respondió con el mismo amor. 

    —¡Te amo! 

    —También te amo, preciosa. Como jamás pensé que podía amar a nadie —confesó sin dejar de mirar esos ojos que tanto amaba.  

    Lentamente acarició su cuerpo con mimo. Bajó por sus caderas y coló su mano por debajo de la bata llegando al punto exacto donde sabía que podía encender el éxtasis de su mujer. 

    —¡Ethan! 

    Los dedos de Ethan se colaron bajo el encaje y comenzaron a hacer círculos en su clítoris para hacerla estremecer. 

    —Te necesito… 

    Esas palabras fueron suficiente, y sin más que esperar, se deshizo de la ropa interior para colarse entre sus piernas. Sin dejar de besarla acarició cada parte de su cuerpo hasta tenerla lista para la invasión.  

    —Ethan, por favor… 

    Con mucha delicadeza y muy despacio entró en su cuerpo. Sus caderas chocaban a un ritmo lento, pero constante. Beth se aferraba a las caderas de su esposo y él aceleró sus movimientos para hacerla llegar al orgasmo.  

    —Te amo, Bethany —dijo Ethan al tiempo que se corría, mientras Bethany hacía lo mismo.  

    A la mañana siguiente, ambos se prepararon para llevar a la bebé a su visita con el pediatra. Como cada vez que salían, un ejército de guardaespaldas los acompañó. Con la salud de la niña todo estaba en perfecto estado. La pequeña se desarrollaba con completa normalidad a pesar de ser prematura y eso los ponía muy contentos en medio de tanta preocupación.  

    Tras hacer algunas diligencias y comer en uno de sus restaurantes favoritos en el centro de la ciudad, decidieron regresar a casa. Bethany estaba agotada y Ethan necesitaba atender algunos asuntos de la empresa.  

    —¿No prefieres que te ayude a bañarla? —cuestionó Ethan cerrando la puerta principal de su hogar. 

    —No te preocupes yo me encargo.  

    —¿Segura?  

    —Ve a trabajar —respondió Beth con una sonrisa dejando un cariñoso beso en la mejilla de su amado.  

    Lo conocía lo suficiente como para saber que solo buscaba una excusa para estar con ellas. No era que le desagradara su compañía, pero sabía que tenía mucho trabajo acumulado por haberlas acompañado durante el día.  

    Bethany subió a la habitación y le dio un baño de agua tibia a la bebé, quien terminó por quedarse dormida. La pequeña cayó en un sueño profundo y Bethany aprovechó para ducharse de una vez.  

    Luego de dejarla en el moisés junto a la cama, fue directa al baño. Allí se tomó el tiempo de tomar una deliciosa ducha de agua caliente que tanta falta le hacía. A pesar de que la bebé no le daba muchos problemas para dormir en las noches, el estrés y la preocupación de todo lo que estaba sucediendo la mantenía despierta por horas. 

    Cuando terminó, se envolvió en una toalla y fue con su hija al escucharla quejarse, pero cuando llegó, todo su mundo colapsó. 

     A solo unos metros y con Paula en brazos se encontraba Karla. No tenía idea de cómo había logrado entrar, pero allí estaba sosteniendo a su hija seguramente sin ninguna buena intensión.  

    —Es muy hermosa —dijo sin apartar la mirada de la niña. 

    —Suéltala, Karla, por favor —suplicó Bethany con el corazón en la boca. 

    —¿Alguna vez te preguntaste por qué nunca tuve hijos? —preguntó levantando la cabeza para mirarla fijamente a los ojos.  

    —Por favor… 

    —Claro que no. Qué te iba a importar esas cosas. Yo solo era la nueva mujer de tu papá, la impostora de tu madre.  

    —Karla, déjala en su cuna —pidió Beth intentando contenerse para no tirarse sobre ella y arrebatársela de los brazos.  

    Sabía que eso solo podía alterarla.  

    —Tu padre nunca quiso tener más hijos y mi cuerpo se fue secando —aseguró con una lágrima rodando por su mejilla. 

    Bethany no sabía qué hacer. El miedo la invadía y la sola idea de que le hiciera algo a Paula la aterraba. 

    La niña comenzó a llorar repentinamente y eso pareció poner nerviosa a la mujer que se aferraba a ella con más fuerza de la necesaria.  

    —Te lo pido, déjame cogerla, Karla.  

    —Debí matarlo antes, ¿sabes? —esa confesión hizo que un escalofrío recorriera el cuerpo de Beth—. No tienes ideas las veces que me trató como a una cualquiera. Que usó mi cuerpo a su gusto para satisfacer sus deseos sexuales.  

    Bethany no deseaba escucharla, lo único que quería era a su bebé y que ella se marchara. Intentó acercarse a ellas, pero esta dio dos pasos atrás. 

    —Ni se te ocurra. 

    —Está asustada… Por favor, es muy pequeña. 

    Volvió a suplicar con la voz quebrada. Ya no aguantaba más y comenzaba a perder la poca calma que tenía.  

    —Tú debiste morir junto con Bryant, pero no. La niña estúpida nació con demasiada suerte. 

    Con cada palabra confirmaba el monstruo que era.  

    —¿Por qué me cuentas todo esto? 

    —Porque ya no me importa. 

    Los nervios de Bethany empeoraron al ver que la mujer llevaba también un arma en la mano. Algo de lo que no se había percatado antes. 

    —Dame a la niña y vete. Nadie tiene que saber que estuviste aquí.  

    —¿Me crees estúpida? 

    El movimiento de una sombra llamó la atención de Bethany y pudo ver a Ethan desde el pasillo. Este le hizo una señal para que se calmara y eso intentó hacer. 

    Justo entonces, él se acercó con sigilo por la espalda de Karla.  

    —Suelta a mi hija. 

    La mujer dio un salto ante el tono de voz. Bethany se aproximó a ella para arrebatarle a la niña con éxito y ella quedó acorralada entre la pared y Ethan.  

    La bebé no paraba de llorar, como si pudiera presentir la tensión del momento.  

    —¡Aléjate de mí! —gritó Karla apuntándolo con la pistola. 

    —Baja el arma y hablemos —pidió Ethan intentando calmarla. 

    —Tú y yo no tenemos nada de qué hablar. Deberías estar muerto. ¡Todos deberían estarlo! —gritó furiosa. 

    Era evidente que algo no estaba bien en ella. Comenzaba a perder el control y eso los ponía muy nerviosos a ellos. 

    —Karla, solo vete —dijo Beth.  

    —¡Tú! 

    Un estruendo retumbo en la habitación y todo sucedió muy rápido. En un vertiginoso movimiento, Ethan arrebató el arma de la mano de Karla y la inmovilizó contra la pared, mientras Bethany se reponía de la bala que acababa de pasarle por el lado quedando incrustada en un muro.  

    —Llama a George. 

    Le dijo Ethan a Beth y eso hizo. En pocos minutos, un séquito del equipo de seguridad se encontraba esposando a Karla para entregarla a la policía. 

    —¡Esto no se va a quedar así, perra! ¡Te juro que te voy a matar! —gritaba desesperada a la vez que la sacaban de la habitación.  

    —¿Quieren que llame a una ambulancia? —cuestionó uno de los guardaespaldas. 

    —No, no es necesario —aseguró Bethany intentando parecer más tranquila de lo que en verdad se sentía.  

    —¿Estás segura, nena? 

    —Estoy bien, Ethan. Solo fue el susto, y Paula ya está más tranquila también.  

    Ethan acercó a Beth a su cuerpo y la abrazó con fuerza junto con su hija. Jamás había sentido tanto miedo hasta que vio a Karla con un arma y su hija en brazos. La sola idea de perderla lo aterraba. 

    —En cuanto llegue, la policía pedirá hablar con ustedes. 

    —Bajaremos pronto. 

    —Bien —dijo el hombre retirándose. 

    —No sabes el miedo que sentí… pensé que mataría a Paula —confesó Bethany dejando salir el llanto que estaba conteniendo. 

    —Shhh, ya pasó mi amor. Esa mujer no volverá a acercarse a ustedes nunca.   

    Como era de esperarse, la policía llegó a la casa y tomó declaración de todo lo sucedido para luego llevarse a Karla con ellos. A la mujer la esperaban muchos años en prisión por todos los crímenes cometidos. 

  



 Epílogo 

    
    Los meses pasaron, y con eso, lo sucedido con Karla se convirtió en un mal recuerdo. La mujer fue sentenciada a más años de cárcel que los que podría cumplir, y después de mucho tiempo la vida de la pareja parecía estar llena de tranquilidad. 

    Ethan manejaba la constructora con la ayuda de Mathew mientras Bethany se dedicaba a desarrollar el proyecto del colegio para niños con necesidades especiales. Algo que la entusiasmaba sobremanera.  

    Era sábado y celebraban en el jardín de la casa el primer cumpleaños de Paula con un grupo muy pequeño de familiares y amigos. El día, aunque algo frío, estaba perfecto para pasar un día en el jardín.  

    El tío Henry corría de una esquina a otra detrás de los pasos de la pequeña quien había comenzado a caminar un mes antes. El hombre vivía enamorado de su nieta al punto que estaba contemplando la posibilidad de adquirir una nueva propiedad en San Francisco para pasar temporadas más largas en la ciudad.  

    Por otro lado, Amber y Matt seguían actuando como si no se conocieran. Durante la mañana, él se marchó enfadado luego que ella golpeara su pecho en varias ocasiones en medio de un llanto inconsolable. Nadie sabía qué había pasado, pero fuese lo que fuera esta vez no parecía tener solución.  

    —Parece que es definitivo —aseguró Ethan mirando a sus amigos por el ventanal de la cocina en dirección al patio.  

    —Con ellos nada es certero —respondió Beth mientras acomodaba algunos entremeses en las bandejas frente a ella. 

    —La verdad no los entiendo. 

    —Yo tampoco. Aunque siendo honesta, después de casi dos años lo más sano es que cada cual siga su camino. No vale la pena que sigan haciéndose daño. 

    —Estoy totalmente de acuerdo contigo —comentó Ethan abrazando a su esposa desde atrás y dejando un cariñoso beso en su cuello. 

    —Para, galán, que tenemos visitas. 

    —Están muy entretenidos —dijo mientras con sutileza recorría la fina tela del vestido de su mujer para tener acceso al interior de sus muslos. 

    —Para, Ethan —pidió Beth sintiendo cómo el color le subía al rostro. 

    Luego de más de tres años de relación, él era capaz de hacerla sonrojar como si fuera la primera vez.  

    —¿Te dije lo hermosa que te ves hoy? 

    —Unas quince veces.  

    —Hmmm, demasiado poco… 

    —¿Necesitan un cuarto? 

    La voz de Devon hizo que Ethan soltara una carcajada al tiempo que la pobre Beth se ponía aún más roja, si es que eso era posible.  

    El par de amigos habían vuelto a hablar a petición de Bethany y, a pesar de todo lo sucedido entre ellos, parecía que el vínculo que habían tenido años antes estaba casi intacto. Eso era algo que tenía muy contento también al tío Henry, quien consideraba a Devon como a un hijo más.  

    —No me hagas hablar. 

    Devon sonrió y por respeto a Bethany no hizo ningún comentario. Como buen casanova, habían sido muchas las veces que había necesitado improvisar ante la falta de una buena habitación y otras tantas en la que su amigo lo había pillado en sus años de universidad. 

    —¿Sigues con la idea de marcharte esta noche? —indagó Beth intentando cambiar un poco el tema. 

    —Sí, necesito llegar a Nueva York temprano para cubrir un turno.  

    Además de la amistad con Ethan, otra de las cosas que Devon había retomado era su trabajo en el hospital. Fue un proceso difícil luego de la muerte de su hermana, pero sabía que era algo que ella hubiera querido.  

    —Creo que esta señorita está deseosa por comer pastel —comentó el tío Henry desde la puerta con Paula en brazos.  

    Todos salieron y se reunieron alrededor del bizcocho rosa y violeta para cantarle mientras ella sonreía y aplaudía como si tuviera frente a ella a la mejor orquesta.  

    Tras comer el pastel y pasar una velada extraordinaria, los invitados fueron marchándose de poco en poco. Amber fue la última en subir a la habitación de invitados que ocupaba luego de ayudar a Bethany a limpiar el desorden de la cocina y poner a trabajar el lavaplatos. La pobre no solo estaba físicamente cansada, sino también emocionalmente, lo que tenía muy preocupada a Bethany quien no recordaba la última vez que había visto a su amiga en ese estado.  

    Tras pasar a revisar a su hija, la mujer fue directo a su habitación donde Ethan la estaba esperando con la bañera lista para ella. 

    —Por estas cosas te amo tanto —aseguró la mujer luego de quitarse la ropa y meterse en el agua tibia con olor a fresas que había preparado su esposo. 

    —¿Solo por esto? —preguntó él dejando un suave beso en sus labios.  

    —Y por muchas cosas más. 

    —Ajá. 

    Ethan se quitó rápido el pantalón de dormir y se acomodó justo detrás de ella para mimarla un poco. 

    —Paula cayó exhausta muy temprano.  

    —La pobre no paró de corretear. Tenía loco al pobre Henry. 

    —Tiene a mi tío en la palma de su mano. 

    —Y él que se deja —aseguró Beth con una sonrisa de oreja a oreja. 

    —Hoy estabas tan hermosa —dijo Ethan dejando un grupo de besos en el hombro de su mujer. 

    —Gracias. 

    Beth giró el rostro para encontrarse con la mirada verdosa de su esposo y se aproximó a sus labios. Esos que tanto amaba besar. Él era el amor de su vida. El primero y el único. 

    —¡Te amo tanto! —susurró pegada a su boca sintiendo cómo su cuerpo vibraba solo con la cercanía de su piel.  

    —También te amo, hermosa. Mi vida sin ti no tendría sentido. Tú y Paula son mi mundo entero —aseguró él volviendo a besarla. Loco por perderse en ella.  

    —Y tú eres el nuestro.  

    Ambos volvieron a besarse y se perdieron el uno en el otro como en tantas ocasiones. Agradeciendo en silencio no haberse rendido nunca ante tanta adversidad. Jurándose amor eterno entre besos y caricias sin la necesidad de decir una sola palabra.  

      

    
      

    Fin.  
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    Por último, pero no menos importante agradezco a mis lectores. Aquello que a pesar de mi ausencia siguieron apoyando mi trabajo y esperaron con ansias una nueva historia. A ustedes mil gracias. 

  



 Sobre la autora 

    
    Estela Torres nació en San German, Puerto Rico en 1987. Actualmente vive en el pueblo de Adjuntas con su esposo. Tiene un Bachillera en Asistente Administrativa de la Universidad Interamericana, Recinto de Arecibo. 

    Desde niña siempre le gustó plasmar palabras en papeles. Durante sus años de escuela solía escribir poesía, ensayos y estuvo en alguna que otra competencia. Ya un poco más grande usó la escritura como terapia. Pasaba horas dejando que sus sentimientos se plasmaran en papel.  

    Hace algunos años conoció el género romántico y se enamoró. Así renació su amor a la escritura. Inició con fragmentos que se colaban en su cabeza y ya no pudo parar. En el 2016 comenzó publicando un capítulo por día en una plataforma de internet y así nacieron sus primeras historias. En febrero de 2017 tomó la decisión de autopublicar con su primer libro “La Luz de mi Alma”.  

    Hasta el momento tiene cuatro novelas publicadas: “La Luz de mi Alma”, “Prisionera de Ti”, “Lo que nunca soñé” y “Lo que siempre anhelé”. Además de la antología “Volver a empezar” junto a las escritoras puertorriqueñas RM de Loera y Carmen Aponte-Rodríguez.  

    Actualmente se encuentra trabajando en dos nuevo proyectos que espera sacar a la luz pronto. 

    Su lema de vida es: “no importa las veces que caigas, lo importante es levantarse, limpiarse las rodillas y seguir caminando”.  
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